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“Porque pesa como una cadena atada derredor de mi garganta, el mundo a los abismos me ha 
arrastrado.” 
Cerbero. 


A mis padres. 
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Capítulo I 


LA REINA DEL PÁRAMO INFERNAL 


Era aquella noche eterna y estrellada, la luna dominaba en lo alto y más que satélite 
subordinado parecía potente estrella de augurio aciago, su semblante tan rojo como la ira de 
Marte y su brillo tan siniestro como el de la sangre recién derramada. 


Precipitada desde olvidada morada, con el vértigo de una antorcha a los abismos arrojada, 
nuestra doncella ensangrentada en aquel sitio vino a despertar y fue como si se abriera un 
retoño en medio del hielo, pues así se encontraba su grácil figura, asolada por el cruel 
invierno que arreciaba, cubierta de nieve y escarcha de pies a cabeza, todo el cuerpo 
entumecido y la mente con solo un atisbo de entendimiento. 


Sobre el suelo yacía acurrucada e inadvertida pasaría ante muchas miradas, pues ni por ancha 
ni por espigada su figura destacaba. Así menuda, delgada y recogida yacía con las manos 
cruzadas sobre el cuello entre las altas hierbas congeladas y permaneció en la oscuridad largo 
tiempo, pues todo movimiento, incluso el solo un parpado levantar, sentía como si fuera una 
ardua tarea, mas cuando por fin pudo romper aquella gélida resistencia la lúgubre escena fue 
tenuemente iluminada, pues sus ojos eran como verdaderos luceros que ardían y brillaban 
como dos ascuas doradas. 


Descubrió que sobre el lugar donde yacía se extendía cual cruento espejo una gran poza de 
sangre, contempló su rostro ondulante reflejado en aquel escarlata derramado y su aspecto le 
pareció algo incierto aunque cual paradoja extrañamente familiar, como si aquel rostro trajera 
las marcas de una memoria esquiva. 


Sus facciones, delicadas, mas cortantes y angulosas, sugerían abiertamente un carácter 
beligerante. Los colores de tanta fuerza que tenían parecian violentos. Los ojos grandes, 
amarillos y brillantes. La tez de blancura casi espectral, mas sin dejar de parecer material, 
como si fuera hueso o marfil. Enmarcaba aquel retrato una larga cabellera que en dos trenzas 
a cada lado caía ordenada y era esta tan roja como la ominosa luna que desde lo alto vigilaba. 


Se estudió absorta unos instantes y toco la superficie del liquido espejo con un dedo 
congelado, la sangre estaba tibia y sintió que un escalofrio le recorría la espalda, decidió 
incorporarse, mas cuando pudo mantenerse en pie se encontró en medio de una extensa 
planicie tapizada de altas hierbas, mas no era esta tierra por completo abandonada, sino que 
de cada tanto en tanto se alzaban túmulos y lápidas y hasta donde la vista alcanzaba se 
extendía el mortuorio sembradio. 


Sintió angustia en el corazón pero todavía no retornaban por completo a ella ni la consciencia 
ni la razón, por lo que solo siguió contemplando el lúgubre escenario embobada en su funesta 
extensión, de pronto un sonido hirió sus timpanos con la misma sutileza de una daga 
emponzoñada. 


—¡Cwaaaak! 


El chirriante graznido la terminó de extraer de su profundo letargo, giró lentamente sobre sus 
talones con los puños apretados contra los oidos y ahí lo halló, perchado desde uno de los 
alargados huesos de un solitario y extinguido esqueleto arbóreo la contemplaba el Cuervo. 
Este parecía más negro que la noche y como con ojos que recordaban el cristal tallado, ella 
permaneció en silencio observando al animal y sentía que este le devolvía la mirada mas con 
desprecio. El cuervo, como si tuviera por misión en la vida ser cuán molesto pudiera, pensó en 
ese momento la joven, volvió a graznar y graznar sin descanso de una manera cada vez más 
insoportable. La muchacha tuvo que volver a cubrirse los oídos mientras buscaba en el suelo 
alguna piedra que arrojar contra aquella peste, pero luego de un momento algo realmente 
extraño sucedió, pues los sonidos que emitía el animal se asemejaban cada vez más a una voz 
humana, hasta que por fin se aclaró el gaznate y habló con voz chillona aunque inteligible. 


—¿A donde vas? Pequeña, ¡Cwaaaak! 


—No voy a ningún lugar —Musitó la joven entre dientes casi ignorando a la molesta ave y sin 
dar mayor importancia a la capacidad de habla de su interlocutor pues estaba todavía su 
atención más centrada en encontrar una buena piedra, pero pese a que la muchacha habló en 
voz baja el cuervo pareció escucharla sin problemas. 


—¿Y de donde vienes niña? ¡Cwaaaak! ¡Cwaaaak! 


—¡No lo sé! —escupió la muchacha exasperada que con cada pregunta se mostraba menos 
dispuesta al dialogo. 


—Pues mira que no sabes mucho y es muy peligroso eso de andar por ahí de ignorante ¿Tu 
nombre cuál es? Al menos eso debes de saber ¡Cwaaaak! 


—Asha —tardó un momento en contestar, pues ahora se encontraba obligada a sopesar las 
aseveraciones del cuervo. Era cierto, su mente parecía como una tabla rasa con apenas solo 
algunas impresiones vagas flotando sin orden aparente. 


—¡Asha! ¡Cwaaaak! ¡Cwaaaak! Me gusta, ¿Y por qué te llamas así, pequeña?¿Como habéis 
terminado en estos campos? —dijo el ave mientras daba pequeños saltitos en la rama como si 
tratará de esquivar el frio que se colaba por entre sus ajadas plumas. 


—No lo sé... solo sé que me llamaban asi...en... 
—¿En donde pequeña? ¿En donde? ¡Cwaaaak! ¡Cwaaaak! ¡Cwaaaak! 
Asha se llevó nuevamente las manos a los oídos para amortiguar el irritante sonido. 


—No lo recuerdo, es como me llamaban mis...mis..., no lo sé, no puedo recordar nada más, — 
dijo mientras miraba al ave con una ira que crecía al examinar la figura contrecha y 
desorganizada del viejo animal, entonces llena de ira y profundamente ofendida le contestó 
así. 


—¿No haz de decirme también vuestra gracia? ¿y de donde vienes y a donde vas cual heraldo 
del panteón de lo molesto? o al menos respondeme esto ¿Por que he yo de dar explicaciones a 


un animalejo? Grajo que pareces estropajo, ave esperpenta, por mas bestia de cuento 
encantado que seas, que solo hablas por mal portento, se vé que eres viejo y además ladino, 
seguro intentas sacar provecho de los desorientados que por este campo de muertos 
deambulan. 


El cuervo impasible mantuvo la mirada clavada en la joven, mas luego de un instante giró 
mecánicamente la cabeza como con desdén y continuó. 


—Tienes razón, pero solo en que en un campo de muertos y bien desorientada te encuentras, 
no es por casualidad el que estemos aquí conversando tan animadamente, tengo un mensaje 
para Asha, Asha la de ningún lado, lo tengo aquí, en el recoveco del ala, un segundo y 
habremos terminado ¡Cwaaaak! 


Entonces Asha observó como la vetusta ave extraía con graciosa naturalidad un sobre que 
guardaba entre el plumaje. 


—¿Quien la envía? —inquirió Asha desconcertada. 


—No tengo obligación más que la de entregarte esta carta niña, harto ya he tolerado, —dijo el 
pajarraco y una vez hubo terminado dejo caer el objeto sobre el suelo helado y remató con un 
—¡Adiós Asha, la de ningún lado! ¡Cwaaaak! ¡Cwaaaak! ¡Cwaaaak! —Mientras emprendía el 
vuelo. 


—¡Espera!— gritó Asha incrédula de que el ave la abandonara sin mediar más diálogo —¡Por 
favor, no se donde estoy! — rasgó con un grito el aire pero los burlones graznidos ya se perdían 
en la distancia. 


Caminó hasta el lugar donde la carta reposaba, el envoltorio era de color marrón y estaba 
sellada a lacre, en el sello figuraba el relieve de un blasón, un corcel rampante enmarcado por 
cuatro torres, Asha lo estudió un instante pero aunque no pudo identificarlo o asociarlo a 
algún recuerdo, no obstante, le pareció familiar. Con dedos temblorosos rompió el sello y 
extrajo una pequeña hoja, se alegró de reconocer las formas de los caracteres y leyó con 
detención: 


“Camino hacia el norte se encuentra la puerta de plata.” 


Los brillantes tizónes no paraban de releer el exiguo mensaje y sus manos se aferraban al 
papel al punto que comenzaban a rasgarlo. 


Poseída por la ira gritó a la noche contra el cuervo maldiciéndolo a él y a toda su estirpe y tras 
algún tiempo casi toda cosa alada una porción de su ira se había llevado, mas luego cayó al 
suelo súbitamente de rodillas y se aferró el pecho con dolor mientras se llevaba una mano a la 
garganta, pues realmente sentía que se quedaba sin aliento, como si el helado aire le hubiera 
sido por invisible mano de sus pulmones arrebatado. 


Entonces una visión la asaltó consumiendo sus sentidos. 


Se hallaba en un establo y el sol recién despuntaba, estaba empapada y rodeada de gente 
extraña. Los contemplaba asustada desde un rincón sentada sobre el piso, de pronto una 
fuerza la puso en pie como quien levanta del suelo algo que se le ha caído del bolsillo. 
Entonces la vio, una mujer joven que le pareció bastante hermosa, lujosamente vestida y 
adornada. La mujer se tardó un momento y regresó sosteniendo un centelleante collar, una 
joya escarlata que parecía emitir una pavorosa sensación. La escena comenzó a volverse 
difusa, ¿Acaso estaba llorando? 


La mujer comenzó a acercarse con lentitud, su rostro felino una máscara de cruel deleite. 
Cuando estuvo a un paso le sostuvo de la barbilla de forma que sus miradas se encontraran, la 
estudió por algunos instantes, ahora con expresión curiosa, mas de pronto estalló en una 
carcajada que hizo relinchar salvajemente a los animales y sobre el establo y en la distancia se 
escucharon también aleteos y graznidos. Alguien jaló de sus cabellos obligándola a fijar la 
vista en el techo, los rayos del sol se colaban por entre el entablado, Asha contempló 
extrañamente absorta las partículas de polvo que parecían destellar. De pronto todo comenzó 
a temblar y la visión a oscurecerse, la mujer le susurró algo al oído, mas Asha no pudo 
comprender que le decía. 


Regresó al escarchado páramo desconcertada, sin conseguir respirar aún y ahora 
encontrándose por el mismo suelo zarandeada. La luz de sus ojos perfiló una escena 
aterradora pues veía como a la sombra de una ornada lápida, la tierra helada comenzaba a 
ceder, como si algo luchara por abrirse paso hasta la superficie, la joven en su asfixia pensó 
que deliraba. 


La tierra continuó agitándose con violencia como si quisiera liberarse del yugo del invierno, 
luego de algunos momentos llegó al cenit de su convulsión y entonces una mano rígida, pálida 
y azulada asomó por entre la hierba y el repentino cismo cesó de improviso, entonces Asha, 
ahora casi desfalleciendo, contempló como un cadavérico caballero, todavía bien ataviado 
para romper lanzas y con los signos de aquellos que creen que el orgullo les viene por linaje, 
de aquella tumba comenzaba a emerger lentamente, hasta quedar en pie sobre la fría tierra. 
Su sombra, como la de un gigante, la cubrió por completo. 


La apariencia del difunto era dispar, pues su carne daba la impresión de que muchos años bajo 
tierra ya llevaba, mas todo lo que tenía puesto lucía tan nuevo como si del mismo día de su 
funeral se tratara. 


Las tibias lágrimas cortaban el frío de sus mejillas mientras se revolcaba frenéticamente, 
¿Acaso era posible morir así? ¿Qué le estaba sucediendo realmente? En medio de la espiral de 
absurdo y desconcierto en que parecía haber mudado su existencia ¿Sería este un 
«“« » E di » fi fi A ? 
misericordioso” fin a su fugaz y caótico paseo? 


El mortuorio caballero levantó con esfuerzo la mirada, dos pozos que parecian abismos 
examinaron a la joven. 


—¿Por qué me has despertado? —preguntó con voz sibilante y entrecortada. 


Asha agónica solo por reflejo intentó responder y comprobó entonces al mismo tiempo que el 
aire había decidido volver a morar en su ser, inhaló con todas sus fuerzas sin poder otra cosa 
por buen tiempo hacer, mas al fin habló así. —Disculpad, deben de haber sido mis gritos, no 
era mi intención interrumpir vuestro sueño, —logró pronunciar todavía agitada entre 
profundas inhalaciones. 


—Ya veo —dijo el cadáver sin moverse un milímetro, Asha observó que los brazos colgaban 
inertes y no parecía haber nada amenazante en su postura.—No fue la fuerza de tu voz, mas la 
ira que ella contenía lo que me ha despertado, dime ¿Qué te han hecho? ¿Estás sangrando? — 
la voz del caballero comenzaba a sonar algo más articulada y denotaba sincera preocupación. 


Asha al examinarse los cabellos y la ropa comprobó que en realidad estaba cubierta de sangre, 
mas al palparse en busca de alguna herida comprobó que su carne no tenía mella alguna. 


—No estoy herida caballero de insigne sepultura, mis gritos no eran de dolor...sino que de... 
indignación —prosiguió dubitativa y temerosa cual fuera una niña — y en seguida agregó con 
ostensible desconsuelo —no recuerdo nada, ni de donde vengo ni quien soy, solo se que mi 
nombre es Asha y que me han dejado un mensaje, pero este resulta tan escueto que parece 
que alguien se deleita en mi ignorancia. 


El caballero estudió a Asha por un buen tiempo antes de volver a hablar. 


—Doncella ensangrentada y de ojos de farol, por favor escuchadme con atención, yo mismo 
no sé cuanto tiempo llevo muerto y sepultado, no se si contar en días o décadas o si acaso ya 
van siglos y tan solo una fracción de lo que fui anima esta decrépita morada que ahora tienes 
en frente, mas tú luces sana y no poco animada, no estés tan amarga, vuestra ánima parece 
incólume. No ha de ser por azarosa circunstancia el que nos hayamos aquí encontrado y si 
esto ha sucedido, entonces debemos al menos dialogar un momento, hasta que os calméis y 
quizá de esta forma alguna ayuda os pueda brindar. 


Asha pestañeó varias veces, asintió enérgica a la propuesta de su lúgubre interlocutor y replicó 
—Me parece que lo que dices es bueno y acertado y aunque como os he dicho, poco y nada 
entiendo, mas agradezco vuestras palabras y acepto vuestra invitación a dialogar, como acepto 
el aire que ha vuelto a mis pulmones. Pues no perdamos más tiempo entonces y examinemos 
mi dilema, que es que no sé quien soy, al menos sobre vos se aprecian algunos rasgos que os 
distinguen y perfilan, vuestra lápida está muy adornada con lo que deben de ser las armas de 
vuestra noble casa, además os han enterrado con yelmo cota y espada, así no cuesta nada ver 
que de la guerra habéis hecho profesión, si queréis os digo que eras antes de cederos la 
palabra, fuisteis soldado mas también señor, pero yo no llevo seña alguna que arroje luz sobre 
mi identidad. Antes en una charca de sangre mi reflejo he contemplado y aunque supe que no 
era otra, me pareció este tan extraño que pensé que no era hija de hombre la que me devolvía 
la mirada, sino alguna fiera que despertaba, de todo esto por favor decidme lo que piensas, 
pero antes decidme vuestro nombre, puesto que vos ya sabéis el mío. ¿Recordáis el tuyo? 


—No lo recuerdo doncella, pues he de confesarte que esa es parte de mi castigo, yacer 
enterrado en este páramo de sombras atormentado por el recuerdo de mil desgracias que 


estas manos causaron, prodigas en segar vidas y para colmo por falsa gloria. Por eso he 
terminado aquí y esto es todo lo que resta de mi existencia y aunque recuerdo los campos, las 
heridas y los muertos, no conservo nombre alguno, ni propio, ni de aliado o de enemigo. Si a 
ti te intriga quien eres a mí el cómo fue que pude vivir así. 


Asha enfocó su áurea vista y seguidamente pronunció con desaliento, — vuestra lápida es 
hermosa mas no son armas de familia lo que la adorna, pues son muchas, sino que ¿Serán 
honores? Hay tantos detalles que ni siquiera se lee vuestro nombre. 


—Alguien como yo no merece nombre para los siglos, ni casa que le recuerde, pues por mal 
orgullo estoy aquí y al menos en el olvido soy humilde a fuerza de las circunstancias —dijo el 
caballero de forma pavorosa— pero pareció que no quería ahondar en el tema pues 
rápidamente continuó —habéis hablado de un mensaje. 


Asha asintió y recitó la frase —camino hacia el norte se encuentra la puerta plateada. 


Una carcajada quebrada y rasposa desconcertó a la muchacha —¿Que os causa gracia?— 
Preguntó esta algo incomoda. 


—Recuerdo una canción que cantábamos de niños, mientras competía corriendo con otros, a 
ver quien llegaba antes hasta la cima de la colina cuando comenzaba el atardecer. 


—¿Recuerdas la letra? —inquirió expectante la muchacha. 


—“Carrera del bosque, camino hacia el norte, con la última luz del ocaso, quitan las hadas 
sus cerrojos y descorren sus cortinas”, no recuerdo más, ni siquiera los rostros de los niños con 
los que jugaba, aunque si recuerdo que casi siempre ganaba. 


—¿Hadas?¿Es que existen tales cosas? —dijo escéptica la joven luego de un momento. 


—Hoy os habéis enemistado con un cuervo y ahora hablas con un penitente que se ha 
arrastrado fuera su tumba. Mas no creo que este mensaje se trate de algo que se ha de 
entender de forma literal. 


Asha guardó criptico silencio durante un instante mas luego añadió —Noble guerrero, deseo 
que tus días en este páramo sean breves, harto ya me habéis ayudado y por eso quisiera que 
ahora por eso tu espíritu encuentre mayor reposo, mas si aún me puedes ayudar en algo 
señaladme hacia donde se encuentra el norte, pues por falta de otro indicio aquel punto me 
veo forzada a seguir. 


—En eso me temo que también soy ignorante ensangrentada doncella, lo siento pero tendrás 
que encontrar otra manera de orientarte. Mi fuerza se acaba y mi carne desea regresar a la 
tierra helada, pero en cambio os daré un consejo y también un obsequio que creo será de 
vuestro agrado. 


Al escuchar aquellas palabras Asha se sintió desilusionada pero guardó alguna esperanza en lo 
que el caballero habría de decir y dar antes de regresar a la tumba. 


—Os escucho con atención. 


—No maldigas más doncella, ni al cuervo ni a cosa alguna, la próxima vez puede que el aire 
decida no volver a morar en tu ser, te lo dice alguien que no termina de morir, atormentado y 
sin saber por qué. De lo que me habéis contado creo que alguna verdad he sacado, así como ya 
haz conocido mi castigo y mi pecado, reconozco que también tú estás bajo alguna pena o 
tienes un trabajo importante por delante, esa debe ser la razón de por que hasta aquí has 
llegado, mas veo que estás a tiempo de remediar lo que haga en falta, esto lo creo de corazón y 
si quieres bajo juramento pues lo veo en tus ojos, aunque he de decir también que sombrio y 
extraño vuestro destino me parece. 


—Cuidaré de no maldecir y no pido juramento para fe vuestra. 
—Entonces por favor acercate para que os pueda entregar esto. 


Con pesados movimientos el caballero desenfundó una de las armas que llevaba atada al 
cinto, una hoja extraña para un hombre de su porte, pues aunque era un buen estoque parecía 
hecho para alguien de complexión mucho más pequeña y ligera, y aunque era objeto sencillo y 
recatado de estilo, saltaba a la vista la excelente hechura y el terrible filo. 


Asha temerosa ahora de acercarse, lo hizo no obstante se le aceleraba el corazón con cada 
paso. 


—Haced favor de poner una rodilla en suelo. —La voz del caballero sonaba cansada pero 
solemne cuando este juzgó que la muchacha se encontraba a la distancia adecuada. 


Asha intentaba no mirar directamente al rostro del penitente, pues este parecía tan solo 
hecho de piel y hueso, mas no presentó oposición y aprovechando que ponía rodilla en tierra 
clavó también la mirada en el piso, mientras esquivaba imágenes de su cabeza rodando por la 
hierba al ser violentamente traicionada. 


—Toma esta arma para que te cuides en el camino de aquellos que te quieran dañar, no la 
desenvaines a menos que debas a alguien socorrer o estés en peligro. Será esta hoja tu 
compañera, y ahora que la observo luce como si hubiera hecha para vos. —El caballero calló 
un instante, una ráfaga congelada arreció como si demandara mayor celeridad. Tocó con la 
hoja ambos hombros y la cabeza de la joven y prosiguió así —Levantate joven doncella, 
perdida y ensangrentada, yo os llamo Asha, Reina de este Páramo Infernal, ve y enmienda 
todo aquello que encuentres torcido, y si así cumples vuestra misión o castigo, entonces 
vuelve aquí y reza junto a esta lápida sin nombre, para perdón de los pecados de este pobre 
muerto. 


Un trueno sonó en la distancia y el cuerpo del caballero volvió a deslizarse de vuelta a su 
cripta, mientras Asha se levantaba dio un solo pestañeo y de inmediato comprobó que el suelo 
parecía intacto, como si nunca algo lo hubiera traspasado. No obstante la recién nombrada 
reina de aquel gélido páramo comprobó que sobre la tierra que se extendía a los pies de la 
ornada sepultura, en honor de la palabra empeñada, yacía enfundado el estoque obsequiado. 


Capítulo II 


EL ÁNGEL CANTOR 


Sin forma alguna de orientarse Asha se decidió a caminar sin rumbo, mas no importaba 
donde mirara la fúnebre desolación parecía extenderse sin fin en toda dirección sin nada 
nuevo que a la vista ofrecer, no obstante, ahora alguna esperanza albergaba, pues aquella 
sensación le transmitía el peso del estoque que colgaba de su cinto, y aunque hasta el 
momento había atendido a las advertencias y no lo había desenfundado, de todas maneras el 
solo contar con algo para protegerse la hacía sentir algo más segura. 


—Reina de este desgraciado páramo —musitó con media sonrisa dibujada en los labios 
mientras se arrebujaba en la capa tiritando. 


Transcurrieron varias horas de caminata, azotada por los gélidos vientos, mas no aparecía 
indicio alguno de caminos o senderos, ni refugio o ayuda, ni nada que le permitiera 
determinar en que dirección se encontraba el norte. Exhausta se desplomó sobre la hierba y 
fijó la mirada en el rojizo firmamento, exhalando vaho con cada respiro. 


Aquella noche, por contrario a la tierra que bajo ella yacía, rebosaba de movimiento y energía, 
pues enormes y brillantes cúmulos de estrellas se arremolinaban girando en enormes 
espirales, arrastrando lentamente a las que se encontraban cercanas, estas vencidas por la 
fuerza, se sumergían en el camino de la espiral y hacían su recorrido hasta llegar al centro, 
mas solo para reaparecer en otro lado y así el ciclo, a un ritmo algo cansino, continuaba. Asha 
pensó que aparte de los grandes cúmulos un cielo como ese solo era capaz de crear formas 
fugaces y caprichosas, que se deshacían lentamente como sucede con las nubes. No pensó en 
nada más durante un buen rato, sus sentidos buscando escapar del frio y la desolación se 
vertieron en el inquietante espectáculo embobados. 


De pronto le pareció escuchar un sonido agudo, aunque apenas perceptible. 


Se puso en pie e intentó determinar la ubicación, se dio cuenta que debería de desandar el 
camino, por que ahora escuchaba desde la dirección contraria a la que venía siguiendo, una 
sutil melodía. La fuente, razonó, estaba bien apartada, mas no sabía cuanto, pues entendía 
que aquel sonido surcaba las distancias transportado por el frenético viento, mas ahora, a falta 
del conocimiento del punto septentrional, tenía algo que investigar. 


Las muchas horas de marcha transcurrieron tan lentas que le parecían inagotables y Asha 
comenzó a dudar seriamente si acaso el sol saldría en un lugar tan desdichado como este, 
pues no atisbaba el más mínimo resplandor en el horizonte que anunciara el carruaje del alba 
y estimaba esto debía de haber ocurrido hacía buen rato. Casi congelada, las piernas 
extenuadas y los pies doloridos, guiada solo por las fluctuantes notas que se perdían por largo 
tiempo, al fin divisó una enorme línea de altos árboles que se encontraba al descender un 
profundo valle y que luego se extendía por una cadena de colinas y escarpados montes. 


Transcurrió algún tiempo mas de marcha mas de pronto se encontró de frente al límite, se 
acercó con cautela, alerta incluso del sonido de sus botas rompiendo la hojarasca, temerosa de 
lo que pudiera morar ahí, mas ahora era del todo claro, la fuente del sonido provenía desde el 
interior, pero el linde de aquel bosque era tan oscuro y tupido que la bravura de Asha se 
ensombreció un instante y sopesó nuevamente sus opciones antes de continuar, mas el frio 
del páramo le auguraba una muerte segura y no muy lejana. 


La túnica y la capa poco la pudieron proteger de los golpes y magulladuras al introducirse 
entre los apretados troncos y ramas. Pensó entonces que aquel bosque era como si fuese hijo 
de la misma negrura, pues se percibía tan denso como si fuera capaz de oprimir los sentidos, 
mas Asha en absolutas tinieblas nunca se encontraba, pero aún asistida por su áurea mirada, 
debía no obstante, para deslizarse por entre la salvaje espesura de árboles y matorrales, medir 
cada paso con sumo cuidado. 


Después de un buen rato de tirones y masculladas groserías logró llegar a un claro por donde 
se colaba la luz de la luna y las estrellas y le pareció que aquel lugar en el que había decidido 
internarse era más que monte o arboleda el fondo de un basto océano, lleno de horrores 
olvidados, pues desde varias direcciones rompian el murmullo del viento entre las hojas, 
sonidos extraños que la joven no sabía si atribuir a una onírica y cruel fauna que se gestaba 
cruenta en su imaginación, o quizá a algo peor. Nada interesada por la idea de terminar como 
sustento de algún exótico depredador aguzó el oído buscando en la distancia la melodía que 
hasta aquí la había guiado. 


—Viene de aquella dirección, mas también escucho el sonido del agua —dijo la joven que ya 
no tenía tanto frío al resguardo de la tupida vegetación, más se encontraba sedienta por los 
esfuerzos realizados. 


Trepando una empinada colina dio con un riachuelo que un poco más allá se ensanchaba y ahí 
con ansias sació su sed, sintiendo como si fuera la primera vez que bebiera el líquido vital. 
Algo repuesta intentó lavar la sangre de sus cabellos, mas le resultó imposible. 


Se sentó sobre una gran piedra permitiéndose un descanso para disfrutar del rumor del agua 
antes de proseguir el camino, pero no paso mucho tiempo antes de que atestiguara 
nuevamente algo de sumo extraño y sorprendente, pues de entre las piedras y los matorrales, 
más bien como si brotaran de cualquier lugar, comenzaron a crecer hermosas flores de vividos 
colores. Eran estas similares a grandes rosas, mas a semejanza de las luciérnagas, brillaban en 
intervalos con luz propia, cada una proyectando variados tonos, hermosos e intensos. Así las 
flores se encendían y apagaban iluminando el riachuelo, reflejadas todas sobre la superficie 
del agua, como un crisol de cambiantes colores. 


Y resultó que eran estas flores la fuente de la melodía que hasta aquí había seguido, pues cada 
una emitía, cuando comenzaba a encenderse, un débil zumbido que se intensificaba para 
luego menguar en sincronía con la luz. Deleitada por el maravilloso espectáculo se recostó 
sobre la hierba mientras las luces y la música crecían en intensidad. Entre los suaves acordes y 
las dulces melodías una acompasada voz le habló. 


—¿Por qué no unes vuestra voz a la de las flores?— se escuchó desde algún lugar pero la joven 
embelesada tardó en responder mientras yacía tumbada sobre la fresca hierba, los codos 
apoyados en el suelo y las manos en las mejillas, contemplaba placida su reflejo sobre la 
corriente iluminada, mas le asaltó cierto temor cuando en vez de su propio rostro el de una 
criatura de divina apariencia le saludó y por cierto la joven no recordaba haber visto nunca 
rostro más hermoso y noble. Parecía como si este ser no se hallara por debajo de la corriente, 
sino como si la superficie del riachuelo fuera una barrera que delimitaba la frontera de dos 
mundos, pues la presencia que la saludaba lo hacía desde un lugar maravilloso, sin macula y 
de radiante esplendor. 


—¿Al menos me dirás tu nombre?—Prosiguió el extraño desde su lejana realidad ante el 
silencio de la joven. 


—Asha —respondió automáticamente la joven al tiempo que el ser sonreía. 
—¿Asha querida, acaso estás perdida? 
—Solo se que mi nombre es Asha y voy al norte. —dijo la joven con la mirada extraviada. 


—Entonces de hecho es que estás perdida y mal lugar escogiste para extraviarte pues este es el 
bosque de la Gente del Búho y todos los que deambulan sin guía tarde o temprano son 
muertos y devorados por aquellos rapaces salvajes. 


El estoque, oculto por la capa, se revolvió en la vaina y Asha logró escapar por un instante del 
trance, observó con atención la visión que tenía delante de sus ojos y asombrada preguntó a la 
aparición con ansías. 


—¿Que está pasando? Por segunda vez me veo ante improvisado espejo más no es este por 
seguro mi reflejo, ¿Veo y escucho ahora a un ángel que dialoga conmigo? 


Entonces la superficie del riachuelo tembló alterado por la risa que provenía del otro lado y 
luego de un instante el angelical rostro comenzó a acercarse ascendiendo hasta romper la 
superficie del agua con toda su estatura alada, y nunca Asha había visto tanta luz y tanta 
armonía en rostro o figura alguna, de tal manera que le llegó a faltar el habla pues casi 
extasiada era como se hallaba, mas el estoque seguía revolviéndose en la vaina. 


—Ven niña, camina conmigo, que no sea por culpa mía el que perezcas en este lugar de 
penumbras. 


—¿Adonde vamos? —preguntó Asha con los ojos entrecerrados. 


—Lejos de este bosque a la Corte de las Hadas os conduciré, para que vean contigo si eres 
pariente de ellas o que pueden hacer por vos. Ven marchemos— dijo la aparición mientras 
hacia gesto de que emprendieran el camino, entonces extrajo desde los pliegues de su ancha 
toga una magnifica lira dorada, y mientras caminaban, tocaba y cantaba mientras Asha lo 
seguía adormilada, de manera que durante el camino fue poco lo que pudo inquirir de su guiá. 


—¿Cual es vuestro nombre?— Dijo asustada cuando espabiló por un momento al estrellar un 
brazo contra una rama puntiaguda. 


—Mi nombre verdadero no os lo podría decir aunque quisiera. 
—¿Y eso por qué ha de ser? — alcanzó a preguntar la muchacha entre bostezos. 


—Es que no existe la manera de pronunciarlo con los sonidos que vos conocéis, pues sabrás 
que los ángeles anteceden a la creación del mundo y las estrellas, mas vos podéis llamarme 
Trigestimo, sí podéis llamarme así.— Y todo esto decía mientras no cesaba de tocar su 
magnifica lira. 


—¿A donde vamos? ¿Hadas?— Preguntó Asha sin saber cuanto tiempo había pasado y luego 
de caer de bruces al tropezar con una raíz. 


—Hadas en efecto joven dama a la corte de ella os he guiado, mira que por tu aspecto se ve que 
son ellas las que sabrán mejor darte consejo y cuidarte.— Y dicho esto cesó canto y melodía. 


—¿Que es eso?— dijo Asha con la nariz sangrando mientras apuntaba desde el suelo en 
dirección a un magnificó palacio que se hizo visible tras escalar una extensa zona escarpada. 


—¿Pues que otra cosa que la Corte de las Hadas? Poneos en pie, no ves que ya hemos llegado. 


Asha liberada del influjo de la música examinó su entorno pero aún con más cuidado sus 
recuerdos, en poco tiempo entendió las posibilidades que implicaban sus actuales 
circunstancias y analizando sus opciones, razonó rápido y hablo. 


—Buen ángel, disculpa que te ofenda, pero es que si no os digo esto no podré perdonármelo 
en toda mi vida, os doy las gracias, te habéis comportado como demanda tu celestial posición, 
guiando un alma perdida hasta lugar seguro y mas aún atento y cortes con esta pobre mortal 
te haz comportado, porqué cuando he preguntado con juvenil osadía por vuestro nombre, no 
me has dicho el verdadero, pero si me diste uno por el cual os puedo llamar. 


—AsíÍ es, más no es necesario que te afanes tanto en agradecimientos, un par de pasos más y 
ya habremos llegado, ven sígueme por este sendero que lleva hasta la entrada del castillo, 
estoy seguro de que la reina te recibirá encantada. 


Asha examinó sus alrededores, los dorados tizónes contemplaron abiertos de par en par la 
enorme edificación que se alzaba en frente. La luz de la luna golpeaba el palacio arrancando 
destellos carmesí de las altas torres esmaltadas y el viento de la noche agitaba con brío sus 
orgullosos estandartes. Notó que aquel magnifico castillo estaba en parte construido sobre 
una enorme saliente rocosa que vigilaba un profundo acantilado. 


—Disculpa pero haz de pensar que soy tonta o desagradecida mas es que por alguna razón un 
extraño embeleso me ha asaltado durante nuestro recorrido, por eso antes de despedirnos me 
gustaría preguntar vuestra gracia nuevamente, porqué no la recuerdo con certeza— dijo la 
muchacha mientras le seguía el paso con notoria lentitud. 


— Nada de lo que avergonzarte tienes joven doncella, en verdad se ve que no solo de aspecto 
eres bella sino también de corazón humilde y agradecido, antes os he dicho que puedes 
llamarme Trigemisto —respondió con afectación. 


—¿En verdad? —dijó Asha de inmediato, —ahora recuerdo y me parece que apostaría este 
estoque a que antes me habías dicho que os llamara Trisgemito. 


—No digas esas cosas niña que apostar es pecado, además vos misma haz dicho que ibas algo 
cansada, vamos entremos que te acompañaré hasta que te reciba la reina —pronunció con 
presura la angelical figura, mas mientras observaba preocupado como Asha comenzaba a 
jugar con el estoque aunque aún envainado, haciéndolo saltar sobre las palmas vueltas hacía 
arriba, como quien le toma el peso a algo. 


Siguieron caminando por los estrechos senderos de un cuidado jardín adornado por altas y 
bellas estatuas de ninfas, dríades, sátiros, elfos y toda criatura de leyenda, mito o cuento que 
la imaginación humana hubiera alguna vez conjurado. Al fin se encontraron frente a la 
descomunal entrada, la figura alada se inclinó a modo de cortes reverencia y señaló hacía los 
escalones que conducían al interior de la mansión. 


—Si vamos a ver a la reina necesito estar vestida de manera decente, mirad cubierta de sangre 
me encuentro y todo en este lugar no es sino elegante esplendor, no quiero con mi mera 
presencia ofender a su alteza —dijo Asha mientras asía por vez primera el arma por la 
empuñadura. De inmediato, sorprendiéndose a ella misma comenzó a lanzar veloces 
estocadas y ejecutar complicadas florituras. 


Entonces el guía cambió de gesto y actitud y como Asha sospechaba volvió a producir la lira 
dorada de entre la toga y a pulsar los acordes de la canción que nacía junto al arroyo, y 
mientras esto hacía decía como exasperado.—Ya te he dicho que te acompañaré, además la 
reina es muy humilde, ya lo verás, se viste con un saco roto y cocina todo en un tiznado 
caldero. 


La aparición iba a decir algo más pero la melodía se detuvo de improviso. Asha se había colado 
agazapada por debajo de sus narices, apuntando hacía arriba y desprendiéndose del suelo 
como un resorte liberado, con un solo golpe del estoque, la joven, del mágico instrumento 
todas las cuerdas había cortado. 


La muchacha estaba impresionada de que tan solo sostener aquel obsequio le hiciera sentir 
tan diferente, pues era como si el arma conservara la maestría en el combate del propietario 
anterior y fuera solo asir la empuñadura para que sus sentidos y hasta la disposición del ánimo 
se tornaran en los de un maestro espadachín. 


Por otro lado, el supuesto bondadoso guía tomó rostro de espanto y se deshizo en el viento 
como si su sustancia fuera puro humo sin verdadero aliento y así también la ilusión del 
magnifico palacio se esfumó y entonces Asha pudo ver bien como era el lugar donde se 
encontraba. 


Aunque toda la magnifica edificación, sus jardines y bellas estatuas habían desaparecido por 
completo, no dejaba de ser cierto que se encontraba en un lugar donde habían existido cosas 
similares, mas de estas solo quedaban viejos y tristes remedos de ruinas como un mero 
recordatorio del poder del tiempo. 


Los escalones que la aparición le había mostrado, los que se suponía eran la entrada al 
magnifico palacio, se revelaban ahora hechos de cruda piedra, y estaban regados de cientos de 
huesos e inmundicias, y parecía como si algunos montones fueran ofrendas dispuestas en 
derredor del enorme monolito, negro y salpicado de rojo opaco que se alzaba en medio de la 
gran explanada, y era esta horrenda piedra lo único que la vista registraba a falta del idílico 
palacio y sus mágicos jardines. 


Escuchó voces que venían desde detrás de la enorme piedra y pensando que quizá se podría 
tratar de otras victimas que habían sido engañadas como le había sucedido a ella, avanzó con 
cautela rodeando la circunferencia de la piedra despacio, así comprobó que algunos 
centímetros por sobre su cabeza, colgaban incrustados en la piedra cadenas y grilletes de 
hierro y que además toda la superficie de aquella mole negra estaba cubierta de símbolos 
crudamente arañados, que por alguna razón de tan solo mirarlos le causaron una sensación 
nauseabunda, mas pronto se le revolvió el estómago por completo al tiempo que los cabellos 
de la nuca se le erizaron, pues cuando encontró la fuente de las voces, contempló acuclillada y 
escondida, no al grupo de inocentes victimas que imaginaba, sino que a un triste y repugnante 
trío. 


Las mujeres estaban dispuestas en torno de un humeante caldero, tan grande que Asha no 
tuvo duda que en él se podía cocinar a una persona entera, y no paraban de maldecirse e 
insultarse las unas a las otras intercalando, entre las palabras que Asha comprendía, algunas 
que le parecieron invocaciones o conjuros de alguna especie, pues luego de pronunciarlas 
escupían y realizaban extrañas señas o emitían sonidos sibilantes. De pronto una de las brujas 
chilló de tal manera que hizo callar a las demás por un momento y procedió a girarse en 
dirección del monte que bordeaba la explanada por uno de los costados. —¡Cómetelas! 
¡Cómetelas a ellas amo por favor! ¡Están viejas, por Hécate, ya casi se caen muertas! ¿Cómo 
soportas tanta chochez? ¡Hoy lo han arruinado todo! ¡Yo te puedo servir por muchos años 
más!—Imploró la más joven del trío, cayendo de rodillas sobre el suelo ennegrecido. Era esta 
como el reflejo de la vana belleza, pues aunque su rostro y figura eran de por sí armoniosos y 
atractivos, esto no contrarrestaba que aquí y allí, donde no la cubrían sus exiguos harapos, se 
dejaran ver profundas y supurantes llagas. Luego, se arrojó de bruces y continuó gimoteando 
mientras repetía —¡Muchos años más! ¡Muchos años más! 


—¡Trágate a esta perra amo y nos harás a todos un gran favor, le perdonamos la vida cuando 
todavía era una cría y esto solo ha demostrado ser un error cada día, hoy solo por su culpa se 
ha perdido vuestra ofrenda y vuestra comida, junto con el esfuerzo y preparativos de todo un 
mes! —protestó una que aparentaba ser señora de medio siglo y que, por contraste con la 
anterior, estaba casi completamente cubierta de pies a cabeza con los restos de lo que se 
adivinaba habían sido otrora finas prendas, y era esta como el símbolo de la ruinosa altivez, 
pues aunque su vestimenta estuviera cubierta de perlas y gemas y adornada por elaborados 


brocados, aunque luciera suntuosas alhajas que tintineaban con cada movimiento de su obeso 
cuerpo, no obstante, todo esto estaba estropeado de tal manera que no era más que 
herrumbre y basura, y sin nadie que interviniera continuó culpando a la más joven, mientras 
no dejaba de dar puntapieés a esta, que ya solo lloriqueaba. 


—¡Callen las dos o las deshollejo de una palabra ahora mismo y sin chiste! —amenazó por 
último la bruja mayor, en un espeluznante ultimátum, no solo por la seria intención y 
contenido de sus palabras, sino que, más que nada, por su espeluznante timbre, el cual apenas 
se reconocía humano y le recordaba a Asha más a los graznidos torcidos en palabras que 
pronunciara el cuervo en el páramo, que a los sonidos de un ser humano, y era en realidad 
está última y más vieja, solo amargura, tristeza y rencor, pues nada más la chispa de los 
dorados tizónes pudo de su carácter revelar. 


La joven caviló un momento sobre como proceder y mientras lo hacía atisbó detrás de las 
mujeres, una disimulada entrada que se abría en el monte, en la misma dirección en que la 
más joven del triste trío se había postrado. De pronto le pareció percibir un fugaz destello 
desde el interior, mas luego algo produjo un siseo tan enervante, que era como si el sonido 
pudiera llevar veneno a través del aire consigo. La muchacha y el triste trío quedaron por un 
instante paralizadas. 


Asha entendiendo que su presencia en aquel lugar era de sumo innecesaria, dejó de 
entretenerse en los llantos y maldiciones de las mujeres y ocultando su menuda figura 
completamente entre un manchón de alta y espesa hierba, con la mente y el corazón tan fríos 
como fue capaz de mantenerlos, comenzó una lenta y cautelosa retirada y se encontraba entre 
tensos y milimétricos movimientos y tenues exhalaciones cuando a sus espaldas volvió a 
hablar la más vieja de las tres. 


—;¡Silencio las dos par de zorras estúpidas! ¡él amo aún está al pendiente de saciar su hambre! 
¡Apartad! 


Como respuesta a esta última interpelación el horrible siseo se volvió a escuchar al tiempo que 
Asha contemplaba una enorme lengua bifida que aparecía y desaparecía detrás del disimulado 
umbral de la caverna, vibrando ansiosa mientras degustaba los aromas del sudor y el miedo. 


—¡Ha sido culpa suya! —comenzó otra desesperada protesta la de en medio, la que lucía como 
ejemplo de alcurnia vacía y decadente. Continuó agitada y haciendo tintinear las estropeadas 
alhajas que ostentaba, pues temblaba de furia y miedo — ¡La muy imbécil realmente perdió el 
control cuando la pequeña zorra la atacó! —Pero después de decir esto solo alcanzó a emitir 
un gritito ahogado. 


Una cabeza monstruosa asomó el morro desde su guarida en el interior del monte, reptando 
sinuosamente hacía el exterior se fue revelando lentamente. Los destellos que la luna le 
arrancaba a sus quitinosas escamas le recordaron a la joven el brillo esmaltado de las altas 
torres de la ficticia Corte de las Hadas mas al fin la recibía el monarca de estos lares, pero este 
no tenía apariencia alguna de mágica ni encantadora majestad, pues del hocico de este 


monarca colgaban babas sanguinolentas y sus ojos eran dos pozos de miedo rojo, surcados por 
una pupila negra y delgada, como hecha por el tajo de un sable. 


La joven contuvo el aliento, se sentía sofocada por la sola impresión de semejante monstruo, 
mas poco tiempo tuvo para admirarse pues con la misma velocidad del rayo abandonó, en 
menos de un instante, aquella bestia sus parsimoniosos movimientos y en un pestañeo ya se 
encontraba la mitad de su voluminoso cuerpo fuera de la caverna. Sus orbes como calderos de 
sangre hirbiendo, destellaban con ansias. 


Abandonando todo sigilo Asha se incorporó revelándose ante el siniestro reptil. Escuchó a sus 
espaldas como las brujas chillaban histéricas al notar su presencia pero no les prestó ninguna 
atención. Estando aún en las cercanías del monolito corrió en derredor de este buscando 
poner aquella mole entre su persona y la bestia, pero justo antes de desaparecer tras la piedra 
atisbó con el rabillo del ojo que la serpiente en su vertiginosa carrera, reptando había volcado 
el caldero de las tres brujas, derramando su impio contenido sobre las brasas y los leños 
ardientes en los que reposaba, se produjo una humareda amarilla y gris y el hedor que 
producía arrancaba lágrimas y dificultaba respirar. 


Asha se cubrió la nariz con la capa para aminorar el efecto de la nociva niebla que no paraba 
de expandirse y comenzaba a amortajar toda la explanada, asiendo firmemente el estoque 
corrió de vuelta en dirección de por donde había llegado, en donde esperaba poder perder de 
vista a la monstruosa serpiente, mas no avanzó demasiado antes de que el gigantesco cuerpo 
del reptil se le adelantara, cortandole el paso. 


Se lanzó hacía un lado justo a tiempo de prevenir un resultado fatal, al evitar rodando, por un 
palmo, la boca desarticulada y ponzoñosa del monstruo. El toxico vapor continuaba 
extendiéndose por los al rededores ocultando parcialmente su pequeña figura, mientras se 
incorporaba tan rápido como podía notó que el monstruo la miraba con algo de recelo, como 
si se preguntara si era acaso posible que un animalejo como el que tenía en frente fuera capaz 
de esquivar su poderosa embestida. 


Asha que cada vez se sentía más dispuesta a confrontar aquella monstruosidad se cuestionó si 
acaso había sido animada más allá de la mesura por el espíritu de la hoja que ahora parecía 
mostrarse demasiado combativo y menos reflexivo, ¿Acaso había alguna posibilidad de que 
ella sola pudiera eliminar semejante monstruo? Pese a su naturaleza optimista no lo creía. 
Necesitaba encontrar una forma de escapar. 


Comenzó a caminar lentamente con el estoque en alto y enfrentando la furibunda mirada, 
trataba de ordenar sus pensamientos sin dejar espacio nada más que a la táctica sagacidad que 
le transmitía el arma, por un instante tuvo la impresión de que el reptil se encontraba 
contemplándola, de alguna forma asombrado e indeciso, entonces justo cuando un jirón de la 
pestilente bruma se interpuso entre ella y la bestia, Asha tomó su oportunidad. 


Hizo amague de dar con una abertura o un punto ciego por donde colarse y lograr escapar, 
pero la serpiente pareció adivinar sus pensamientos pues atacó otra vez forzando a Asha a 
quedar de espaldas al monolito y esta como si de súbito se rindiera bajo la guardia un instante 


por completo, el monstruo sintiendo su orgullo ofendido por aquel gesto se abalanzó en 
contra de la muchacha sin pensarlo, mas la joven había medido bien las distancias y calculado 
con exactitud el margen de tiempo que tenía para realizar la arriesgada maniobra. Tan pronto 
la bestia se encontró presa de su propio impulso, la joven dio un simple paso al costado e 
irguiéndose en el aire dejo que con la caída su peso ensartara el estoque hasta la empuñadura 
en el ojo derecho de la bestia. 


El monstruo se estrelló de llenó contra la negra piedra del obelisco, con estruendo y 
haciéndolo tambalear. La viscosa sangre salió expulsada a raudales desde el globo ocular 
perforado, herido e inutilizado, desde la negra pupila hasta el mismo nervio. La bestia se 
revolvió frenética de ira y dolor lanzando a Asha disparada por sobre la negra mole. 


La extraña sensación de vértigo fue rápidamente reemplazada por un dolor entumecido 
cuando la joven aterrizó sobre los restos humeantes de las brasas y leños a medio consumir 
sobre los que había reposado el gran caldero. 


Cuando logró incorporarse descubrió que la pestilente niebla casi se había disipado por 
completo y que las dos brujas que antes discutían, la joven cubierta de llagas y la mujer de 
andrajosa alcurnia, estaban enzarzadas en feroz lucha revolcándose a algunos metros de la 
entrada de la caverna, con brío que desafiaba sus patéticos aspectos. 


—¡Dejen de jugar en el fango par de puercas! ¡La comida de nuestro amo está delante de sus 
ojos! —gritó a espaldas de Asha la voz de la bruja más anciana, pero no hubo mayor necesidad 
de que insistiera en el punto, porque en un instante reapareció ante las siervas y la presa la 
terrible bestia, y en el ojo que le quedaba incólume ardía una ira que Asha jamas había 
atestiguado y aunque esta sostenía con firmeza el estoque pensó que incluso el gran 
espadachín que otrora había blandido la hoja también se hubiera sentido intimidado ante tan 
terrible enemigo. 


El monstruoso reptil poseído por la ira, saltó como un resorte, utilizando todo su cuerpo para 
aumentar el impulso y con las fauces abiertas de par en par, regando el suelo de asquerosa 
ponzoña, se abalanzó nuevamente sobre la muchacha. 


Asha entendió ahora que aquella aberración gustaba de consumir a sus victimas cual fueran 
voluntarias ofrendas, y que por tal razón las brujas la habían atraído así, engañada y mediante 
hechizos, y además que esto lo hacían con todos los que encontraban deambulando solos o 
perdidos, para que embelesados caminaran ellos mismos hasta el lugar del sacrificio y sin 
sospechar nada. Solo entonces se mostraba la serpiente, cual se pretendiera oscura deidad y 
los devoraba en el impío altar. 


Asha había corrido con algo de suerte y logrado así, escapar a tiempo del engaño, mas la 
fortuna parecía ahora haberse esfumado, pues con el bosque totalmente fuera de su alcance y 
con el monstruo y el trío de brujas entorpeciendo su camino, como si se tratara de una partida 
en juego de ingenio, luchando contra un rival formidable, sentía que pesé a sus esfuerzos la 
inexorable derrota se acercaba de una manera u otra. 


Desesperada intentó rodar hacia el acantilado en el que terminaba abruptamente la 
explanada, pues ciertamente prefería la caída a convertirse en alimento de aquel engendro 
infernal, además sospechaba que el trió de brujas conseguía su sustento de los restos que 
dejaba su amo luego de saciar su hambre y su malicia, lo que le resultaba aún más retorcido y 
aterrador. 


Giró la vista para estimar las distancias pero la proximidad y la velocidad de las quijadas del 
monstruo negaban de sus cálculos cualquier posibilidad de sobrevivir y estaba a medio 
espanto de una muerte segura, cuando entre su pequeña figura y los curvos dientes del 
monstruo, apareció de forma del todo inesperada la forma regordeta de la bruja de decadente 
alcurnia, y así fue que esta encontró de manera insospechada un final que llevaba esquivando 
hacia mucho, pues las mandíbulas se cerraron al instante sobre la desorientada mujer, 
agitándola un instante en el aire como si fuera un cascabel. 


La aberración habiendo comprendido lo sucedido se irguió por lo alto y se zarandeaba 
enloquecida por la ira, los agónicos gritos de la bruja eran terribles pues ahora conocía un 
miedo y sufría una agonía que jamás hubiera imaginado sentiría en carne propia. De súbito la 
serpiente la soltó de su mordida y la arrojó con descomunal fuerza en contra del monolito, el 
cuerpo impactó de lleno contra la piedra con un sonido casi cómico y se deslizó con lentitud 
hasta caer aplastando los montones de huesos apilados. 


El monstruo saliendo un poco del dominio de la ira miró en derredor suyo como esperando 
ver a su presa corriendo en tal o cual dirección, pero la joven había desaparecido del todo. 


—Entró ahí.— Se escuchó tímida y quejumbrosa la voz de la bruja más joven, mientras 
indicaba en dirección de la caverna. 


Capítulo HI 


ARCADIA 


Asha no desperdició un instante y rauda se internó en la madriguera de la bestia y había 
recorrido ya un buen trecho en busca de algún pasillo o bifurcación que le permitiera escapar 
o al menos despistar al monstruo cuando a su espalda volvió a oírse el siniestro siseo y el eco 
de los movimientos de la serpiente reverberando a través del túnel. 


La natural luz que se albergaba en sus ojos le permitió discernir algunos detalles en las 
paredes mientras corría por el pasadizo tan rápido como le era posible, creyó advertir algunas 
decoraciones con el rabillo del ojo, descascarados mosaicos y bajo relieves que adornaban las 
paredes del túnel, mas de pronto tropezó con un gran trozo de piedra desprendida y cayendo 
de bruces su vista dio con un hueco que se abría a la altura del suelo. Apenas logró 
introducirse en la pequeña abertura golpeándose la cabeza e hiriéndose la espalda en el 
apuro, mas le pareció que el lugar donde se encontraba conectaba con otra caverna o 
habitación, pues en la lejanía le pareció avistar algo similar. 


Se arrastró por largos minutos que se sintieron como horas, con los hombros adoloridos y los 
codos cada vez más lastimados, sin saber a ciencia cierta si acaso había entrado en su misma 
tumba, ya que si bien el monstruo ya no podía alcanzarla, si no lograba encontrar una salida 
estaba igualmente condenada. Volvió a escucharse el maligno siseo, seguido de agitados 
golpes contra las paredes que desprendieron polvo y pequeñas rocas que llovieron sobre su 
cuerpo, la serpiente ya había dado con su rastro y su ira solo debía de haber aumentado. Tras 
otro trecho de roca cruda la abertura que recorría comenzó a ensancharse permitiendole 
moverse con mayor soltura, y así continuó a rastras hasta que por fin pudo andar en pie, 
aunque con la cabeza gacha, de pronto en la distancia le pareció ver el brillo que la había 
atraído, avanzó rápidamente con el corazón agitado por la esperanza y el cansancio, mas se 
sintió estúpida y descorazonada cuando arribó a una pequeña cámara ovalada y constató que 
su tenue esperanza no había sido otra cosa que el mismo reflejo de la enigmática luz que se 
albergaba en sus ojos, la cual simplemente le había sido devuelta por la superficie reflectante 
de una gran loza de piedra que obstruía el camino cerrándolo por completo. 


Desdichada examinó el pétreo círculo que le bloqueaba el paso, por cierto supo que era algo 
hecho por la mano del hombre, la misma pequeña cámara en la que se encontraba era de 
contornos demasiado regulares para tratarse de una formación natural, apoyó la palma de la 
mano sobre la piedra, el tacto frio y húmedo de su superficie le produjo una extraña 
sensación, mas no encontró marca ni hendidura alguna que revelara algún mecanismo y todo 
esfuerzo por presionarla o moverla de su sitio resultó inútil. Sin saber que hacer, angustiada y 
mentalmente exhausta, con el cuerpo adolorido y cansado, simplemente se giró y reposó la 
espalda contra la loza. 


En la soledad al menos tuvo tiempo para cavilar sobre todo cuanto le había transcurrido hasta 
ahora y así cayó en la cuenta de que lo peor de toda su desdichada situación era que no parecía 
existir ninguna razón que avalara el que se encontrase en una circunstancia tan cruel, 
condenada a abandonarse a la muerte ante la alternativa de convertirse en el alimento de la 
horrible serpiente. 


Transcurrieron algunos momentos de gran angustia y llanto, tras aquel pequeño desahogo y 
un poco más serena, sin darse cuenta comenzó a dialogar consigo misma. 


—Por cierto es que no entiendo como he arribado hasta este lugar, desperté en un campo de 
muertos y desde entonces he deambulado como quien no tiene seso, mendigando migajas de 
conocimiento a casi todo a quien he podido preguntar, mas pocas respuestas he obtenido y he 
acumulado por contraste y triste ironía preguntas muchas más. ¿Por qué aquel viejo cuervo 
me resultó tan horrible e irritante? y luego ¿porque aquel caballero de aspecto ciertamente 
lugubre fue tan bondadoso y cortés conmigo? y ahora mismo me pregunto ¿Porqué he de ser 
presa de brujas, encantamientos y serpentinos monstruos ? Soy acaso como una fiera que se 
ha perdido en una gran ciudad, tan lejos de su natural morada de manera que no le es posible 
hacer sentido de cosa alguna, o acaso soy como una niña pequeña que se ha internado en un 
bosque de cuentos, condenada a muerte por la mediocre afición de una pluma triste y 
morbosa para completar la exigida moraleja de alguna ignota composición, — suspiró 
apesadumbrada, hizo una pausa reflexiva y continuó discurriendo, volviendo sobre cada uno 
de los acontecimientos de su breve travesía, tratando de desentrañar algo sobre el misterio de 
su persona y su propósito, finalmente sentenció con desasosiego.—No es la falta de 
conocimiento lo que me hunde en la negra penuria, sino que la de convicción y de sentido. 


Entonces afloraron en su memoria voces que le parecieron muy familiares y queridas, que 
reían y repetían alegremente —Asha, Asha, no seas cruel, canta para nosotros otra vez, eres 
nuestra alegría cuando cae la noche, canta que Dios a vos os ha dado un don, canta y ahuyenta 
el miedo que ronda afuera hambriento cómo un león. 


El recuerdo de la melodía la asaltó en un instante y le pareció que esta canción eclipsaba en 
belleza a la hipnótica sinfonía que había escuchado producir a las misteriosas flores que 
crecían junto al arroyo, porque esta por contraste no producía éxtasis, sopor o fascinación, 
sino que en su simpleza se revelaba un sentimiento puro y acogedor, sin adorno alguno que 
Opacara su genuino brillo y así Asha comenzó a cantar como lo hiciera otrora. 


Pronto vagas y fugaces imágenes de rostros y lugares comenzaron a formarse en su mente 
pero su voz cesó de improviso junto con toda ensoñación pues la loza sobre la que reposaba 
comenzó a rodar lentamente, perdiéndose en un hueco del muro. 


Se internó sin pensarlo llena de esperanza hacia la inescrutable oscuridad y ya de pie en la 
amplia estancia que se hallaba del otro lado, ayudada por su brillo natural, su vista intentó 
inspeccionar rápidamente el lugar, las paredes parecían estar cubiertas de mosaicos y 
pinturas. En el centro había una gran mesa y sobre ella decenas de royos de papiro y cuero 


trabajado junto a muchos grandes códices, Asha se preguntó con ingenuidad cuantos de esos 
voluminosos textos serían necesarios para igualar su peso. 


En el centro de la mesa dio con un candelabro, las velas, incluida la mecha, le parecieron 
como sin uso ni mácula alguna, mas no tenía medio para encenderlas. 


Caminó hasta la entrada donde había estado la loza y buscó un pedrusco de aspecto afilado en 
la pequeña antecámara, desde el otro lado podía escucharse ligeramente el siseo constante de 
la serpiente, no le dio importancia y volvió con el guijarro junto al candelabro, se preguntó si 
la memoria que residía en el estoque había intentado alguna vez lo que ella se proponía hacer 
ahora, contempló la piedra intentando encontrar el ángulo preciso que le permitiera provocar 
una chispa, luego de un instante estuvo segura y dejó que sus gráciles músculos actuaran por 
si solos, con un gran destello una de las velas se encendió esparciendo su luz alrededor de la 
habitación. 


El cuarto se reveló atiborrado y enigmático, en las paredes sobre estantes o amontonados en el 
suelo reposaban, a veces en precario equilibrio, variados objetos, algunos eran modelos de 
naves y otras construcciones de gran y exquisito detalle de manera tal que parecían esperar 
deseosas hacerse a la mar o iniciar el asedio de una minúscula ciudad, otros eran similares a 
herramientas o artilugios de madera, hierro y bronce pero respecto de estas invenciones la 
joven desconocía por completo su propósito, estatuas y bustos de hombres y mujeres de 
semblante serio y actitud noble le devolvían la mirada desde sus ornados pedestales, parecían 
cual inmóviles guardianes ocupando el espacio de la habitación como si estuvieran en la más 
silenciosa de las reuniones y notas sueltas garabateadas sobre trozos de papiro estaban 
esparcidas por doquier. 


Asha inclinó la cabeza hacia arriba y contempló el techo abovedado, en cada esquina se 
erguían columnas rectas y adornadas. Estudió magníficos tapices que representaban escenas 
heroicas y míticas, estas imágenes le resultaron de alguna manera menos extravagantes que el 
resto del contenido de la habitación, como si se sintiera capaz de recordar algo relacionado 
con aquellas historias pero dudó de que su mente comenzara a aferrarse a cualquier atisbo de 
familiaridad con tal de mantener la cordura, además había algo definitivamente fuera de lugar 
en aquel lugar, así como las velas del candelabro no parecian haber sufrido mácula alguna por 
su uso o por el simple paso del tiempo, todo lo demás que ahi había parecía gozar de la misma 
condición, a Asha le asaltó la duda de si acaso el dueño volvería pronto, si acaso aquella 
habitación era su morada, pero ¿Quien en su sano juicio habitaría en aquel lugar, tan cerca de 
la serpiente y sus sirvientas? 


Luego de unos instantes Asha arribó a la conclusión de que se trataba del lugar de trabajo de 
algún antiguo erudito y que estaba cubierto por algún singular portento que había preservado 
todo tal cual el dueño lo había dejado, pues si alguien estuviera habitando aquel lugar 
regularmente tendría por fuerza que ingresar por la madriguera de la serpiente, lo que le 
parecía imposible, además pendía en la atmósfera una extraña pero reconfortante sensación. 


Se acercó a la mesa y examinó algunos papeles, los caracteres al igual que las marcas que 
cubrían el monolito le resultaron ininteligibles, aunque su estilo recto y ordenado contrastaba 
con el de las horripilantes marcas que habían arañado sobre la piedra negra. 


Cogió un robusto rollo de pergamino para observarlo de cerca y después de estudiarlo unos 
momentos reconoció un símbolo que le resultó muy familiar. 


—Es como una “A”, así comienza mi nombre.— Dijo ensimismada mientras su mente hecha 
un torbellino pensaba ¿Por qué podía comprender el lenguaje de toda clase de animales y 
criaturas mas no reconocía símbolo escrito alguno que no fuera el que aparecía en el mensaje 
del cuervo?, pero entonces un temblor proveniente de la entrada la sacó de sus cavilaciones, la 
serpiente comenzaba a desesperarse, Asha sabía que necesitaría pronto agua y comida, ya 
comenzaba a sentirse algo mareada por todo el esfuerzo de lo que hasta ese momento 
constituía su travesía. 


Continuó revisando los pesados libros en busca de alguna información de valor que le 
permitiera hacer más sentido de sus circunstancias, cualquier cosa que le resultara familiar, se 
sorprendía y animaba cuando lograba reconocer el significado o al menos el fonema asociado 
a algunas secuencias de caracteres. De pronto captó algo con el rabillo del ojo en uno de los 
extremos de la habitación. 


Se dirigió a una pila de artilugios que reposaba contra la pared y que amenazaba 
desmoronarse. Disimulada debajo de un grueso disco de madera cubierto por extrañas 
divisiones a intervalos regulares, encontró la fuente del brillo que había atisbado, con sumo 
cuidado e incluso algo de miedo extrajo el instrumento y lo sostuvo fascinada frente a sus ojos 
por un buen rato. 


El marco era un triangulo de bronce y uno de sus lados, el vertical y recto, era como una de las 
columnas que había en la habitación, fundida en el estaba la imagen de una mujer que 
sostenía las manos entrelazadas y la cabeza baja, como si se encontrara en medio de una 
plegaria, las cuerdas eran las tres más gruesas de oro y las cuatro más finas de plata y además 
tenía una inscripción que Asha supuso se trataría del nombre del dueño o del mismo 
instrumento. 


Estaba tan extasiada en la hechura del arpa que se olvidó de todo lo demás por unos instantes, 
recorrió con su mano los nobles hilos y el sonido que produjo aquel sencillo movimiento fue 
como un bálsamo para la melancolía y el cansancio. Se sentó en el suelo y sin darse cuenta 
comenzó a tocar una nueva melodía que sola brotó en su mente, sus dedos recorrían lenta 
pero diestramente las cuerdas. 


Luego de un tiempo, relajada y adormilada se recostó en el suelo y antes de pestañear dos 
veces cayó en un profundo sueño. 


Cuando despertó se preguntó cuanto tiempo había dormido pues las velas del candelabro 
parecían no haberse consumido para nada, Asha caviló un minuto, si esa habitación sin duda 


perteneció a un hombre instruido que además la guardó contra la decadencia, lo más lógico es 
que tuviera otro acceso además de la pequeña apertura por la que ella había entrado. 


Dejó el arpa sobre la mesa y comenzó a inspeccionar las paredes, tardó bastante y la búsqueda 
era constantemente interrumpida por el sonido de su estómago gruñendo pero bajo uno de 
los tapices dio con un mensaje escondido, inscrito en en la pared, no eran pocas palabras, 
pero solo pudo reconocer algunos caracteres de los que no logró hacer sentido. 


Siguió buscando entre todo el magnifico y misterioso desorden que cubría la habitación, una 
de las paredes estaba cubierta con vasijas selladas y otros tipos de recipientes, detrás de estos 
encontró en una esquina un zurrón de cuero y al abrirlo se deleitó al encontrar dentro un 
trozo de queso, pan y un odre. 


Acercó una silla a la mesa e hizo espacio, la frugal comida le pareció el mejor manjar que su 
paladar hubiera probado pero no pudo evitar toser cuando probó el aromático pero áspero 
vino, por un instante se sintió tan bien luego del descanso y la comida que hasta rió cuando la 
habitación volvió a temblar. 


—Ella estará hambrienta, yo no.— dijo con despreció en dirección al monstruo. 


Pero luego recordó su predicamento, no había encontrado ninguna señal de otra salida y el 
contenido del zurrón no duraría para siempre. 


Junto a la cabecera de la mesa había pluma y tinta, Asha los tomó y además un trozo de papiro 
que juzgó poco importante, con cuidado copió los caracteres inscritos sobre el muro y volvió a 
su asiento, los observó largo rato tratando de reconocer las formas, comenzó por escribir 
debajo de cada símbolo aquellos cuyo sonido reconocía según los fonemas que a su mente 
acudían, pero aún con gran esfuerzo y paciencia solo eran unos pocos los que pudo identificar. 


Volvió a desplegar el rollo en donde por primera vez había identificado la “A” sus ojos 
recorrían cada secuencia de símbolos sin entender nada pero de pronto una de las 
ilustraciones que acompañaban el texto removió algo en su memoria, se trataba de un joven 
que portaba una esplendida lira y miraba con expresión de amargura como el fantasma de una 
mujer se perdía entre las sombras de una oscura gruta, abajo de la escena habían tres 
secuencias de caracteres. 


—Yo recuerdo aquella historia— dijo más intrigada que sorprendida, — él se llamaba Orfeo y 
ella... 


Con frenesí copió los caracteres que daban nombre a la ilustración, luego los miró con 
seriedad y apoyó nuevamente la pluma contra el papiro, dibujó con lentitud y a consciencia 
cada línea de cada letra, cuando hubo acabado de escribir los nombres de los tristes amantes 
en su propio idioma, cuyo nombre aún desconocía, se río sorprendida al corroborar que tenía 
la capacidad de poner por escrito lo que a su mente viniera. Comparó ambas versiones, habían 
algunas semejanzas pero también muchas diferencias, no obstante se sentía animada ante las 
perspectivas. 


Continuó buscando similitudes entre los lenguajes, sentía cierto deleite cuando su mano 
dibujaba los símbolos de su propio idioma los que comenzaron a brotar cada vez con mayor 
facilidad. La tarea no fue nada fácil y se prolongó por extensas horas. 


Terminó extenuada luego de traducir cientos de palabras guiada solo por tenues intuiciones y 
traicionada por cambios de contexto que se revelaban demasiado tardíos, pero logró traducir 
lo suficiente de aquel idioma al propio como para intentar descifrar el mensaje oculto. 


Fueron varios intentos pero tras revisar algunas de sus conjeturaso más débiles y ajustar todo 
de nuevo obtuvo una texto copia del texto que le resultó inteligible. 


—Canta Eurídice extraviada, con voz de oro y plata. La primera de sol, la segunda de plata. La 
segunda de sol, la tercera de plata. La tercera de sol, la primera de plata. Canta Eurídice y 
acercanos a la gracia. —Terminó trabajosamente de leer, musitando para sí misma. 


Corrió en busca de la lira y contempló con alegría la inscripción que ahora podía leer con 
claridad, sin perder mucho tiempo bebió algo de vino y con el corazón acelerado comenzó a 
pulsar las cuerdas intentando seguir las instrucciones del mensaje. Se guio buscando la 
consonancia de los sonidos y tras un par de intentos dio con las notas en el orden preciso. 
Todavía vibraba brillante la última cuerda que su mano había pulsado cuando se escuchó un 
fuerte crujido, y en medio de la pared que se encontraba en frente de la pequeña abertura 
oculta por la loza, comenzó a dibujarse una fina línea que se fue ensanchando con gran 
estruendo a medida que el muro se dividía revelando un acceso a la habitación contigua. 


Asha tomó el zurrón y guardó en el a Eurídice, sosteniendo el candelabro en la otra mano se 
internó sin pensarlo a través del nuevo acceso ahuyentando las tinieblas a su paso. 


Esta nueva cámara le resultó abrumadora desde el primer momento, no solo porque su 
amplitud y precisa arquitectura de por si lo fueran, sino que ya no pendía en el aire aquella 
lozana frescura que flotaba en la habitación anterior, ahora más bien sentía como si hubiera 
entrado en algún solemne santuario que de algún modo la hacía sentir humilde y pequeña. 
Asha recorrió con lentitud su aparentemente perfecta circunferencia mientras el eco de sus 
pisadas la hacían sentir cada vez más incomoda, cómo si cada paso hiciera más patente su 
desvergonzada intrusión. Altos pilares de mármol azul sostenían un enorme techo 
abovedado, este tenía un gran agujero justo en el centro, la rojiza luz de la luna iluminaba un 
regio asiento que se erguía directamente bajo esta abertura, desde allí el señor de esta morada 
podría observar las estrellas en su caótica danza. 


Pese a las advertencias que le sugería la prudencia se acercó despacio y sigilosa, ignorando los 
intrincados patrones que adornaban el suelo y la densa atmósfera que parecía poner 
resistencia palpable a sus movimientos. Algunos escalones conducían hasta el regio asiento 
donde reposaba nada más que un pequeño libro, Asha tragó saliva y con sumo cuidado estiró 
la mano.—Con vuestro permiso.— Alcanzó a pronunciar antes de ser golpeada por una 
invisible fuerza que la hizo trastabillar y estrellarse contra el suelo. 


—Aún no os lo he concedido—resonó fuertemente una voz que no hizo vibrar el aire sino que 
la sustancia misma de sus pensamientos, Asha dirigió una incrédula mirada con dirección al 
trono y aunque asía el estoque con fuerza su consciencia no reconoció enemigo o amenaza 
alguna, —te he estado observando— continuó con neutralidad la voz mientras la joven sentía 
como aquellas palabras silenciosas se esparcían cual fueran ondas en un estanque a través de 
su mente, desapareciendo lentamente y dejando tras de sí una extraña impresión que parecía 
delatar de alguna manera el carácter de su incorpóreo interlocutor. 


Asha asustada guardó silencio, había entrado nuevamente en diálogo con otro ser claramente 
sobrenatural, volvió a sopesar la sanidad de su existencia, mas luego suspiró suavemente y dijo 
con voz calma—no me acercaré, mas dime por favor ¿Por que es que habéis estado oculto 
hasta ahora? 


—Porqué os he estado observando, ya os lo he dicho y sin duda estoy sorprendido, he 
esperado largo tiempo, pero primero dime ¿Quien eres y en que te afanas? —vibró en su mente 
con parsimonia la voz de la presencia. 


—Disculpadme, no puedo responder más de lo que sé, mi nombre es Asha, de eso estoy 
segura, mas no recuerdo mucho más. 


—Habéis despertado hace poco entonces— replicó con un tono curiosamente pensativo. 


—Asi es, tan solo hace...disculpadme otra vez, no sabría responder con exactitud a eso 
tampoco, no han dejado de acaecerme cosas que considero solo propias de una pesadilla 
desde que he...despertado, como vos decís. No lo sé, todo esto no pareciera tener sentido 
alguno, eso sí os lo puedo asegurar—sentenció Asha con fatalidad y se asombró del aplomo de 
sus palabras en aquel momento. 


—No digas eso.— Pronunció ahora con brusquedad la voz en su mente.—No hay “sin 
sentidos”, todo sigue el curso de la providencia y actúa en concordancia con la voluntad de la 
razón eterna, tanto si la obedece rectamente, tanto si en inútil rebelión se afana en 
contrariarla, pues incluso así la sirve en su porfía, tal es mi credo y mi insistencia, por eso he 
permanecido en este asiento por más tiempo del que me es posible recordar. 


Asha notoriamente desorientada se sentó sobre el suelo frente a la escalinata que conducía al 
trono y centrando su mirada en él lo estudió intensamente, los dorados tizónes abiertos cual 
ventanas de par en par. Podía imaginar claramente al señor de esta morada sentado ahí, podía 
sentir el peso del poder que abrumaría hasta la locura más ignominiosa a innumerables 
hombres. Por un instante creyó verlo realmente como otrora fuera en carne, iluminado 
tenuemente por el rojizo resplandor de la siniestra luna, la apariencia sencilla y recta y la 
mirada nublada de preocupaciones que parecía escarbar por la solución de algún enigma 
terrible o quizá era que simplemente estaba contrariado por las dificultades propias del buen 
regente, o simplemente por las de la vida. 


—Creo que, de todos cuantos he encontrado bajo este cielo escarlata, voz sois aún sin cuerpo 
aparente, por lejos el más terrible, pues aunque quizá ya antes de tiempo os juzgo justo y 


benevolente, me parecéis de todos los que he conocido el mayor en sabiduría y poder, 
decidme ¿Que os ha pasado? ¿Por qué permanecéis aquí solo y encerrado?¿Acaso amas la 
vigilia y desprecias el reposo? 


La voz guardó silencio y Asha temió haber causado algún agravio, mas pronto esta contestó 
con sequedad —No podré descansar mientas la corrupción persista, no encontraré reposo 
mientras Arcadia no sea restaurada. 


—¿Que le ha pasado a tus dominios? ¿Cómo es que os han vencido? 


—Ya os lo mostraré, pero primero os diré algo que creo que os ha de interesar más, veo en tu 
pálido semblante el presagio de muchas puertas que se abrirán si las sabes encontrar, mas os 
diré que esta tierra sobre los que tus pies ahora reposan es como una isla perdida en medio del 
mar del tiempo velada entre las nieblas de la causalidad, mas no ha sido resultado de un 
arbitrario y cruel destino el que hallas llegado hasta a ella, muchas otras gentes llegan 
arrastradas hasta las costas de Arcadia, son todos penitentes, mas ninguno hasta ahora en esta 
habitación había entrado. 


—¿Que dices? por favor habla más claro— apresuró la joven intrigada. 


—Que no desesperes, que por caótica que te parezca tu breve existencia, solo haz seguido el 
derrotero que te has fraguado, mejor para ti cuanto antes aceptes esto como una verdad. 


—Creo que comprendo algo de lo que susurras en mi mente, mas aún tengo muchas 
preguntas, pero antes respondedme esto por favor, habéis dicho que soy la primera en llegar 
hasta aquí, ¿Acaso soy a quien esperabas? 

¿ 


—Eso no lo sé con certeza aún, pero puede que ahora convenga en que os de permiso de 
tomar mi libro. 


Asha dudó temerosa ante la idea de volver a acercarse al trono. 
—Os doy mi permiso para tomar el libro— repitió la voz de forma monótona. 


La joven hizo como se le pedía y con dedos temblorosos cogió el pequeño objeto que reposaba 
en el trono, levantó la cabeza para observar el rojizo firmamento, le pareció que la luna le 
devolvía la mirada mientras sinuosos cúmulos de estrellas danzaban a su alrededor, un 
escalofrío recorrió su espina y presurosa volvió a las penumbras de la cámara. 


El libro era pequeño y de rustica hechura, la cubierta no tenía inscripción ni marca alguna y 
las páginas amarillas y gruesas estaban escritas de puño y letra, Asha comenzó a voltearlas 
descuidadamente, reconoció gran parte de los caracteres pero la caligrafía era un tanto 
acelerada como para intentar descifrar algo, de pronto la tinta comenzó a recuperar su brillo y 
frescura, su fluidez y viscosidad aumentaban a medida que la joven tornaba cada hoja, la tinta 
se deslizaba a través del libro como como si de mercurio negro se tratara, desbaratando las 
palabras en la medida que comenzaba a formarse con su líquida sustancia una 
sorprendentemente viva y detallada ilustración. 


Las páginas ahora se tornaban solas, mostraban desde los alto una zona boscosa cubierta de 
altos pinos, la imagen se acercaba con cada el giro de cada hoja a un lugar determinado, en la 
distancia se apreciaba lo que parecía un templo y unas escaleras que conducían hasta él, en 
una esquina de la página casi oculta en medio de los árboles que bordeaban la desgastada 
escalera apareció la imagen de una mujer flaca y demacrada, de aspecto terrible y 
desesperado, cargaba en sus brazos un niño pequeño y sus pies sanguinolentos dejaban 
impresiones oscuras sobre la piedra polvorienta de los viejos escalones mientras ascendía 
pesarosamente. 


La página se volteó nuevamente, las palabras volvieron a fundirse, esta vez la mujer había 
arribado al lugar de la "Corte de las Hadas”, Asha lo supo pues reconoció el barranco que 
bordeaba la explanada, aquel al que ella misma había pensado en lanzarse para escapar de la 
serpiente, pero la detallada imagen no mostraba un lugar de sacrilegio ni de negra brujería, 
no estaba puesta la funesta piedra negra en su centro, sino que en medio de la meseta se 
alzaba un gran pilar blanco que antecedía a un edificio que en efecto parecía estar consagrado 
a algún culto. La mujer llegó junto al pilar y cayó de rodillas, la columna estaba hermosamente 
trabajada y en su cima reposaba la estatua de un gran búho que escrutaba vigilante e 
impasible el horizonte. 


La mujer elevó los brazos en señal de súplica hacia la imagen del ave, más pronto el sonido de 
los cascos a la carrera anticipó la entrada de una partida de hombres armados, uno de ellos, 
uno de alto yelmo y brillante coraza desmontó y miró con desprecio a la mujer abofeteandola 
y haciéndola caer a ella y al niño contra el suelo. 


La página se tornó con violencia revelando como el del alto yelmo levantaba al infante de uno 
de sus talones y lo sostenía por sobre su cabeza boca abajo, el soldado desenvainó su espada y 
la mujer se postró ante él suplicando piedad por el niño, este por respuesta le escupió en la 
cara y ordenó a sus hombres que la sujetaran, estos obedecieron y clavaron a la mujer contra la 
hierba y las piedras del monte con sus robustos brazos, el del alto yelmo procedió a acercar el 
filo de la espada a la garganta del pequeño. Asha sintió que el libro vibraba fuertemente entre 
sus manos a la par que la expresión de los soldados de tinta mutaba rápidamente pues el suelo 
se movía con violencia, haciéndolos caer y agrietando el gran pilar que se balanceaba, un 
torbellino de nubes se fue formando en el cielo y la luna que comenzaba a elevarse en el 
horizonte enmarcado por la página fue tornando su negra tinta por una color carmesí. 


El libro se cerró con fuerza y Asha respetuosamente lo colocó en su lugar. 


Capítulo IV 


CAMINO A LA PUERTA PLATEADA 


Desde las alturas la silenciosa ave inspeccionaba los lindes del negro bosque que separa a 
Arcadia del infinito océano del devenir, sus enormes ojos perfectamente adaptados para la 
perpetua noche, captaron al instante la débil luz que parecía emitir la muchacha mientras 
esta se afanaba en internarse por entre la arboleda. Se limitó a seguirla desde lejos, trazando 
sobre ella amplios e imperceptibles círculos. 


El ave, de por si pequeña y aún demasiado joven se prestaba un excelente vigía pero un pobre 
guardián, mas "el regente" no tenía ya otros medios para operar en aquel mundo arrebatado y 
solamente a través de las criaturas pequeñas y huidizas que por su natural inocencia se habían 
mantenido puras, podía ahora contemplar lo que acontecía en su tierra. 


"El regente" no recordaba si alguna vez había sido un hombre, mas no se sentía de una 
naturaleza diferente a la de estos, a pesar de que Arcadia y él eran en esencia la misma 
sustancia. Tampoco tenía consciencia de cuando había comenzado su reinado o solitaria 
existencia, pero esto no le atormentaba, él era Arcadia y Arcadia era todo lo que él conocía, su 
esencia permanecería, mientras la tierra también lo hiciera. 


Su memoria sí se remontaba a un tiempo muy lejano, en el que a los lindes de su reino solían 
arribar hombres y mujeres de pensamiento puro y conducta recta, él entonces, luego de 
observarlos, salía a recibirlos si lo juzgaba conveniente, tomaba entonces forma de hombre y 
caminaba y hablaba entre ellos, y les conminaba a beber del río que corría cercano a sus 
aposentos, para que así de sus transgresiones tomaran consciencia, y siendo así evidente su 
mayor dominio y entendimiento, muchos equivocados lo tomaban por deidad ante la que 
postrarse, mas esto el nunca lo permitía y para evitarlo tomaba siempre apariencia humilde o 
poco vistosa y se daba siempre distinta denominación. 


Algunos, los que comprendían mejor el estadio en el que se encontraban, sabían reconocerlo 
por lo que era y con estos se deleitaba en dialogar, y se asombraba de sus formas de sentir y 
razonar respecto de aquello que les resultaba conocido y desconocido, a estos los instruyó 
según lo que la capacidad y el carácter de cada uno mejor dictaba y así crecieron en 
conocimiento y dignidad y con el tiempo se les llamó sabios, y solían morar en Arcadia por un 
tiempo afanados en enseñar a otros lo que ellos entendían, pero tarde o temprano partían 
pues a ellos también les tocaba enfrentar su sino y esto sí lo habían comprendido a cabalidad. 


Con el pasar de los años la tierra fue tornándose como en un brillante faro para las ánimas 
perdidas, pues guiados por un recto entendimiento, sus habitantes se acercaban a la 
salvación. Y así como cada vez albergaba más hombres y mujeres, los sabios que ahora tenían 
que encargarse de muchos, entendiendo que esta tierra era solo de tránsito, instaban a todo 
quien llegaba a saciar su sed en la ladera del río donde moraba "el regente", estos así 
comprendían que llevaban gran mancha en la consciencia y muchos avergonzados se 
escondían, pero Arcadia se presentaba tierra tan quieta y placentera que asustados del precio 
de la redención posponían de manera indefinida su camino. Fueron muchos los que así 
actuaron y los que iban arribando ya no hacían caso de nadie y mezclándose con los que en la 
tierra ya se habían asentado, viéndose muchos para convivir y congeniar según sus variados 


modos y usanzas, escogieron diferentes líderes y se dispersaron reclamando la tierra a 
pedazos como si siempre hubiera sido para ellos. 


Pero así como su patria cambiaba, en consecuencia también lo hacía "el regente" y las leyes 
que gobernaban su materia junto con todo lo que en ella moraba, porqué esta, en la medida 
que albergaba cada vez más gentes, fue volviéndose de manera paulatina más rígida y 
concreta, terminando por asemejarse tanto a la creación terrenal, que un día sus habitantes 
comenzaron a notar que engendraban descendencia, y aunque la mayoría estaban 
desconcertados acerca de lo que esto significaba, otros sabían que con la luz de estas nuevas 
vidas que se avecinaban también se arrojaba sobre Arcadia la sombra de la muerte venidera, 
pues tal es la naturaleza de las cosas y el tiempo que para los arcadianos había permanecido 
detenido como un reloj estropeado, comenzó su inexorable marcha otra vez. 


Cundió el pánico y la histeria cuando la población cayó en la cuenta de que sus días 
estancados, lentamente comenzaban a proseguir su marcha, se marchitó pronto la inocencia 
y alegría que en ellos quedaba y se llenaron de amargura y resentimiento. Los sabios de 
aquella época conferenciaron entre ellos y consultaron al "regente", mas poco pudieron 
acordar en cuanto a que hacer, pues la muerte se cernía inexorable sobre todos y solo quedaba 
esperar que se mantuviera un mínimo orden, de manera que la descendencia que se estaba 
gestando tuviera una chance de crecer y vivir en paz. 


Pero no pasó mucho tiempo antes de que la locura hiciera rehenes de los pueblos y entonces 
las gentes de Arcadia se dividieron y la sangre manchó por primera vez su inmaculado suelo, 
mas unos pocos permanecieron fieles al consejo de los sabios y ahora ansiaban enfrentar sus 
destinos al fin, pues vieron que no teniendo ellos mismos prole en ciernes que les impidiera 
partir, así convenía según el juicio de la razón, entonces tomaron caminos secretos que 
estaban guardados en sus corazones, pues les habían sido revelados con anterioridad y se 
marcharon silenciosamente. 


Pero otros se sintieron engañados pues temían la muerte que habían olvidado y comenzaron a 
contar horribles mentiras, desvirtuando el legado de los sabios y sus consejos, aseverando que 
ellos no eran sino brujos malévolos de gran poder, los que hartados de compartir la tierra con 
tantos los habían maldecido arrebatandoles lentamente la vida. Entonces uno de estos, uno 
que había sido electo lider de una gran ciudad, llamando a los sabios hechiceros cobardes y 
embusteros, pues el mismo conservaba los atavios de un noble señor y soldado, instado por 
una nefasta corrupción, juntó a muchos de los que estaban más proclives a la violencia y les 
convenció de que si mataban a cada niño que hubiera nacido en esta tierra frustarían los 
planes de sus malvados opresores y no tendrían ya que temer a la muerte venidera porque esta 
se saciaría con la vida de la prole en ciernes. 


Asi transcurrieron siglos desde que el último de los niños de Arcadia fue dado sin saberlo en 
horrible sacrificio, tal como lo había atestiguado a través del libro Asha, y desde entonces la 
presencia del regente fue encogiéndose cada vez más hasta que solo pudo residir levemente 
en las habitaciones donde otrora dialogara con los sabios, ya no era capaz de tomar forma de 
hombre o de animal, o de influir de alguna otra manera en lo que acontecía en su querida 
patria, solo a través de las bestias puras del bosque podía recorrer con su mirada prestada los 
queridos parajes de su patria arruinada. Ahora caminaba invisible junto a Asha, recorriendo el 
pasadizo que desembocaba fuera del monte. 


—¿Entonces la mujer del libro era también una bruja? — Preguntó la muchacha al tiempo que 
masticaba lo que le quedaba de queso y pan y apuraba un sorbo de vino. 


—Lo fuera o no es de poca importancia,— la inmaterial voz del "regente" delataba cierta 
ansiedad y ofuscación. 


Asha calló, el tintineo del agua sobre las rocas se escuchaba con fuerza e insistencia desde 
hacía algunos minutos. En la distancia el rumor del agua en movimiento aumentaba y la 
humedad que se condensaba en las paredes las hacía resplandecer ante la vacilante luz de las 
velas, Asha se arrebujó en la capa, aire refrescante pero frío adelantaba la salida de la oculta 
morada, con la mano libre extrajo del zurrón el pequeño libro y lo abrió en una página al azar, 
con solo fijar la vista las palabras comenzaron a fundirse narrando otra vez el momento que la 
horrorizaba. 


Vio nuevamente el blanco pilar colapsar sobre los soldados, aplastando y matando a muchos, 
entonces volvió a sentir el mismo pavor que la asaltó la primera vez, cuando la mujer luego de 
caer desconsolada se irguió poseida clamando a las alturas donde ahora se alzaba la roja luna, 
entonces su estómago comenzó a hincharse de forma grotesca, hasta llegar a parecer como el 
de una araña, y convulsionando vomitó un centenar de asquerosas alimañas que se 
esparcieron en todas direcciones, pero algunas, sintiendo el miedo inconcebible que 
atenazaba a los soldados los devoraron y crecían y engordaban así con velocidad viciosa. 


El del alto yelmo su rostro convertido en la mascara del horror intentó escapar pero la cosa 
que hasta hace poco había sido una mujer, se arrojó sobre él y terrible como era ahora, lo 
sometió con furia como quien juega con un guiñapo y colocándose encima suyo acercó el 
rostro mientras su quijada se abría hasta quedar desarticulada y así vomitó una última "cría", 
una gran serpiente que nada más nacer devoró el rostro aterrado del hombre que tenía en 
frente. 


Asha cerró la página porqué no quería volver a atestiguar el resto de la funesta crónica. 


—¿Bastará con dar muerte a aquella bestia y derribar la negra piedra que os causa tanta 
afrenta? ¿No es toda Arcadia ya hogar de espiritus inmundos que se han esparcido por los 
confines de tu reino?— preguntó la joven con su usual tono despreocupado pero inquisitivo. 


—Bastara, porque aquel es el sitio donde comenzó todo este mal, eso ya lo haz de saber,— la 
voz del "regente" resonó algo asombrada ante la pregunta. 


—Había pensado algo similar, aquel monstruo no es cualquiera, es el que ocupa el lugar 
donde se cometió el sacrilegio y la terrible maldición, el negro pilar es donde se le ofrece la 
sangre de los inocentes a la siniestra luna, ahora que sé de donde viene ese terrible carmesí no 
podré olvidarle nunca. 


—Sabiamente para tu corta edad hablas, pero en algo te equivocas, porque ya no se le ofrecen 
al falso astro criaturas inocentes, ya os lo he dicho, a estas tierras solo llegan penitentes, antes 
y después de la terrible desgracia este lugar es solo de paso. 


Asha guardó silencio pensativa, por segunda vez "el regente" hacia referencia al carácter de 
Arcadia como un lugar de tránsito y penitencia, la joven se preguntó si acaso las 


transgresiones de quienes habían perecido como cruenta ofrenda a la luna roja, habían sido, 
con aquel terrible castigo purgadas, y si eso era cierto ¿No le convenía a ella también haber 
muerto engañada?, pero más allá de eso pendía la incógnita, ¿Que había hecho ella para 
terminar ahí?, su memoria no tenía atisbo de culpa alguna y realmente no podía imaginar que 
se mereciera un destino como el que ahora enfrentaba. 


Tras un par de recodos la luz del candelabro reveló una salida cubierta por una cortina de 
enredaderas que la ocultaba desde el exterior, traspasándola se encontraron al costado de la 
ladera de un gran río, en la distancia se divisaban cataratas que descendiendo a saltos por el 
monte desembocaban ruidosamente engrosando el caudal, la suave brisa se sentía húmeda y 
fresca. 


—Este lugar esta preservado, mi influencia se extiende en derredor algo más, pero si os 
decidís pronto os encontraréis de nuevo donde el monstruo. 


—¿Pretendes que salga al encuentro de aquella bestia cómo quien lanza al aire un desafío? 
¿No me habéis de proveer con alguna mágica asistencia o al menos con un humilde escudo? — 
Asha no pudo evitar reír mientras decía esto. 


—Os he obsequiado con aquel zurrón que cuelga de tu hombro y todo su contenido, reparad 
en que si llegara a reclamar la más pequeña parte de lo que hay en él, entonces es que habéis 
hurtado, pero todo esto te lo doy, creedme no necesitas nada que ya no poseas, solo intenta no 
cometer más afrentas, ve y lava tu cara en el río y verás porqué de este modo os lo digo.— La 
voz resonó seria y preocupada desdibujando la sonrisa de los labios de la muchacha. 


Esta pensó en protestar, más recordando donde se encontraba y también el incidente con el 
cuervo y sus consecuencias, calló y acercándose hasta la orilla, hundió las manos y la cara en 
el agua, tan pronto el helado líquido tocó su piel se sintió distinta, como si algo en su 
consciencia comenzara a deslizarse con lento pero inexorable impulso, igual que una gran 
piedra que perdiendo asiento con la lluvia en la tierra donde yacía, termina por rodar colina 
abajo, arrastrada por su propio peso. 


—¡Puedo verlo, arde...el castillo, está en llamas y los enemigos acuden a sus puertas! —dijo 
tras algunos instantes, su voz era un grito quebrado y tembloroso. 


Estaba lejos, en un lugar totalmente distinto, el color del cielo era mezcla de cobre y cobalto y 
las nubes blancas surcaban perezosas las alturas como grandes naves, comenzaba a amanecer, 
estaba de pie sobre una colina, el viento le mecía sus castaños cabellos, cortados a mechones y 
enmarañados de sangre y suciedad. Estaba flaca, sucia y harapienta, lucía cual un animal, su 
vista estaba clavada en el horizonte, hilos de humo negro se elevaban desde la distancia 
empañando al disco de oro que recién despuntaba, el viento trajo hasta sus oídos un grito. 


En la distancia un castillo era consumido por las llamas, desde su perspectiva, sus habitantes 
desesperados que escapaban o se afanaban en controlar el fuego no parecian más que 
frenéticos y erráticos insectos. Por sus mejillas corrían lágrimas, creyó escuchar un susurro, 
como el eco de una risa, entonces sintió como la gravedad perdía su influjo ante el violento 
embate de una lanza que la levantó como a una muñeca de trapo, escuchó a su espalda 
hombres gritar en un lenguaje extraño, el jinete se desembarazó de su frágil cuerpo que 
colgaba como un morboso estandarte. Colapsó sobre el pedregoso suelo mientras la carga 


continuaba triturando su cuerpo, sus ojos que se apagaban se fijaron en aquel disco dorado 
que continuaba brillando en su ascenso a través del polvo. 


—Bebe.— Se limitó a indicar el "regente". 


Asha inundada por una angustia y culpa horribles que se esparcía entre sus pensamientos 
como una mancha negra, bebió ansiosa y con cada trago su agitado ánimo se fue calmando y 
la cruenta memoria destiñendo, hasta que volvió a quedar velada tras el telón de sus 
recuerdos, mas la imagen del castillo en llamas, como si estuviera marcada a fuego en su 
consciencia no la abandonó más. 


—¿Comprendes ahora? 


Asha se encontró sin palabras, mas su entendimiento sí había aumentado.—Somos todos 
penitentes— se limitó a decir por fin, entre dientes y con la mirada fija en el reflejo de sus ojos 
dorados sobre las aguas del río que corrían sin descanso, eran como el sol de aquel otro 
mundo, parecía que pese a lo que hubiera hecho que la condujo hasta aquí, algo de luz 
quedaba en su interior, algo que se había preservado y que le auguraba una esperanza. 


"El regente" entendiendo sus pensamientos le habló con calma, —veo que al fin comprendes 
la naturaleza de tus predicamentos, mas piensa que aún dentro de todo, alguien os podría 
tachar de afortunada, pues me has contado que nada más despertar realizaste fuerte afrenta al 
cuervo que estaba destinado a ser tu guía, yo os puedo indicar el norte pero bajo el reinado de 
este astro maligno jamás aparecerá la puerta plateada. 


Asha se limitó a asentir, se sentía distinta y aunque temía profundamente, no era ni a la 
serpiente ni a sus sirvientas, ni siquiera a la maligna luna que de sangre se nutría, sino que era 
la posible extensión de su culpa la que como el fantasma de una voz artera la llenaba de temor. 


—Sigueme,— resonó la voz del "regente" indicando sin seña alguna el camino, mas la joven 
comprendió al instante por donde debía de ir. 


—Os sigo, — dijo la muchacha aclarando la garganta e intentando retomar su entonación 
natural, aunque su voz aún sonaba quebrada y débil. 


A través de un oculto sendero llegaron hasta una amplia y empinada escalera que ascendía 
hasta llegar a la cima del monte, el camino de vuelta a la "Corte de las Hadas”. Cada rellano de 
esta estaba flanqueado por altas estatuas y cada una de ellas sostenía una antorcha que ardía 
con fuerza inusitada, Asha reconoció a algunos de los rostros de aquellos hombres y mujeres 
por sus facciones, pues los había visto antes en la habitación donde hallara a Eurídice, ahora 
los contemplaba de forma distinta, como si sostenerles la pétrea mirada entrañara enfrentar 
un juicio secreto acerca de su fuerza y su misma valía. 


En la cima se atisbaba un resplandor y al terminarse los escalones dieron con otra estatua 
emplazada en la cima, esta era mucho mayor en tamaño que las que guardaban el camino y 
estaba rodeada por cuatro fuegos que ardían en piras que no se consumían. 


Forjada de algún metal reluciente el artífice, había sobrepasado con creces los límites del 
talento humano, en ella había cristalizado el instante preciso en que un hombre daba muerte 


a una grotesca quimera, las tres cabezas del monstruo, una de cabra, una de león y una de 
dragón, iluminadas por las llamas brillaban y parecian retorcerse, como dispuestas a cobrar 
vida. El héroe tensos los músculos y los dientes apretados parecía el mismo también terrible 
de alguna forma, como si sus espaldas y brazos albergaran el poder de un gigante. 


Asha reparó en un detalle algo sutil, la cabeza que era de dragón, aparecía cegada de un ojo. 
—Solo hasta aquí puedo acompañaros, un poco más allá y solo podré observaros. 


—Que lamentable, ya veo, pobre campeón os ha sorteado el destino, — dijo Asha indicando 
hacía la estatua, su porte esbelto lucia humilde y opacado por el solo tamaño del héroe 
legendario. 


—No es en carne y hueso en lo que os peso, es el valor y el ingenio la medida que a voz mejor 
os favorece, en eso descansan mis esperanzas y es también lo que hasta ahora os ha 
mantenido con vida, no olvidéis esto. 


Asha emprendió la marcha intentando animarse ante la expectativa de que lo que debía 
enfrentar era lo que en justicia le correspondía y de que además, si triunfaba, el provecho no 
sería solo para ella sino que pondría fin a un gran mal, pero era esto último lo que en verdad 
más ahora le preocupaba, pues si esta prueba era el precio que se exigía para lavar la mancha 
de su consciencia, entonces esperaba fuera la última o al menos la peor, mas eso nadie se lo 
aseguraba, y estos pensamientos rondaban por su mente como el rumor de las cadenas 
cuando al escalar un último tramo en la distancia divisó la funesta explanada, el lugar del 
sacrificio, la “Corte de las Hadas”. 


Tras algunos momentos de alerta caminata, los ojos entrecerrados y la capucha puesta para su 
natural brillo disimular, no pudo evitar pisar una rama que le pareció que crujió con gran 
estruendo, a su lado una lechuza o algo parecido emprendió el vuelo desde su oculto nido, lo 
tomó por buen augurio, según su misma razón le afirmaba conveniente y aunque la presencia 
de "el regente" ya no merodeaba por el edificio de su mente, sintió como si fuera su misma voz 
la que le corregía afirmando que su idea era una verdad parcial pues "todo signo casual no 
entraña promesa ni de bien ni de mal alguno", se permitió una última sonrisa y continuó el 
lento descenso por escarpados pedregales pensando ahora que con cada dificultoso paso su 
encuentro con la bestia se acortaba y así llegó a un sitió llano que dominaba la explanada y 
desde donde su prodigiosa vista podía explorar con facilidad, el lugar parecía desierto, aún 
estudiaba el terreno cuando la escuchó, jadeaba con pesar mientras corría en su dirección. 
Asha deshizo el camino, escaló un árbol que quedaba junto al derrotero y esperó. 


La bruja corría aterrada, aunque desde su aventajada posición la joven no veía a nadie que la 
persiguiera. Esperó a que la mujer la adelantara y saltando como un zorro de entre la 
arboleda, se colgó de su espalda, la hoja hendida en el cuello surcado de llagas y ulceras. La 
mujer gritó como poseída y se arrojó mirando hacía el cielo mientras clavaba a Asha contra el 
piso con su peso, esta resentida hundió el fino acero en la carne hasta que la mujer gritó para 
que se detuviera. 


—¡No tengo motivo para liarme contigo niña! ¡Dejadme ir! ¡Dejadme ir! — Sollozó la mujer 
histérica. 


—Voz clamáis clemencia cada vez que os conviene, ¿Será acaso que tienes una llaga por cada 
desgracia que habéis causado?, me llena de asco el solo tocaros, hablad pronto o me 
manchare de sangre otra vez, habla ¿Que haces aquí? 


—Me han mandado buscar otra presa, sin las tres ya no es tan fácil hacer encantamientos ni 
conjuros, mas el... amo, es más terrible el contemplarlo ahora, sigue su ira creciendo y se 
hincha cada minuto de rabia y hambre, ¡Mátame si quieres, no me importa! ¡yo no vuelvo, yo 
no vuelvo! 


—Ponte de pie, despacio. 


La mujer siguió las instrucciones de Asha guiada por el filo del estoque, cuando ella también 
se hubo incorporado le preguntó. 


—Haz dicho que huyes de vuestro amo, mas corres cómo una loca, ¿Es que acaso tienes otro 
lugar donde refugiarte en esta tierra? dime ¿Donde está tu compañera, la más vieja y la peor? 
¿No estará preparando otro engaño artero? ¿No sois voz el mismo señuelo? 


La bruja temblando musitó algo entre dientes y luego cayó al suelo de rodillas, Asha no pudo 
evitar recordar a la mujer del libro, aquella que había traido a la luna roja sobre Arcadia, pensó 
en todas las pobres almas que habían caminado engañadas hasta el lugar del sacrificio para 
saciar la maligna sed del falso astro. ¿Cómo podía apiadarse de un ser así? ¿Uno que había 
colaborado en aquella barbaridad quizá por años? 


Caminó un par de pasos en dirección a la bruja y le levantó el mentón con la punta de la hoja, 
su aspecto le repugnaba pues la mujer estaba apenas cubierta y su carne se revelaba 
morbosamente impúdica, pues era a la par, tanto pútrida como juvenil. 

—¿Recuerdas tu nombre?—dijo al fin. 

—Lydia, —murmuró la mujer. 

—¿Cuantos años a la serpiente habéis servido? 

—Doce. —respondió luego de un instante. 

Asha caviló un momento. 


—Si sigues este camino encontrarás un río, lávate en él y luego bebe de sus aguas. 


La mujer se alejó caminando lenta y temblorosa, como si lo que Asha le había indicado hacer 
le aterrara más que la ira de la bestia. 


Llegó hasta el tramo final de la pendiente y de un ligero salto cayó sobre la hierba, inspeccionó 
en dirección de la madriguera, de la cual no se encontraba tan lejos como esperaba, pero no se 
percibía movimiento o sonido alguno además del rumor de la brisa entre la hierba, se agazapó 
entre las sombras y fue rondando lentamente el contorno de la explanada, la consciencia del 
estoque guiaba sus movimientos, silenciosa como un gato entre las ruinas de lo que ahora 
entendía había sido otrora la entrada a los aposentos del "regente", podía sentir la tensión 


creciendo en el aire, el hambre y la ira de la bestia casi impregnaban la explanada, en un 
instante percibió un sonido a lo lejos acompañado del brillo de una chispa y contempló 
absorta como el fuego se esparcía creando un muro de llamas que cercó en un instante la 
meseta entera. 


De inmediato miró en dirección de la madriguera, mas no supo que pensar cuando vio un 
vapor rojizo comenzar a salir en grandes cantidades desde el interior, escuchó un ruido 
horripilante a su espalda y se volteó, casi en un extremo de la meseta divisó la miniatura de la 
última sirvienta, aquella que solo podía percibir como una cáscara corroída de humanidad. La 
bruja agitaba los brazos de manera frenética postrándose ante las llamas mientras vomitaba 
palabras que Asha no comprendía mas le repugnaban de la misma forma que lo habían hecho 
las extrañas marcas arañadas sobre la piedra negra. Las llamas crecieron en intensidad 
volviendo la atmósfera sofocante, entonces la cabeza de la bestia comenzó a mostrarse, 
reptando perezosamente. 


Si la primera vez que había visto al monstruo le había parecido algo salido de una oscura 
leyenda, la criatura que tenía en frente ahora le hizo creer que en verdad estaba por 
enfrentarse a un mítico dragón, las escamas erizadas como espinas destellaban reflejando el 
fuego rojas, amarillas y anaranjadas. La bestia permanecía cegada del ojo izquierdo pero en el 
otro ardía un fuego tan maligno y descontrolado que de por si resultaba un acto valeroso el 
solo sostener aquella terrible mirada, mas toda la forma del monstruo también había mutado, 
volviéndose más fantástica y grotesca, pues estaba henchida y de entre las erizadas escamas 
manaba un constante vapor rojizo, al igual que del asqueroso hocico, el cual exudaba con cada 
respiro una ponzoñosa nube carmesí. 


La serpiente continuó deslizándose lentamente, anticipando el sabor de la sangre fresca y de 
la venganza, sus colores de fuego hacían que su forma se mezclase con el telón de las llamas 
que los encerraba. 


Su última sirvienta seguía afanada en avivar las llamas, el estoque temblaba en las manos de la 
muchacha, instándola a actuar rápido, la serpiente parecia demasiado confiada pero atacar de 
frente simplemente no era una opción, la joven fingió arremeter contra un costado de la 
serpiente que se ofrecía ostensiblemente vulnerable, la bestia no pareció darse cuenta de que 
la presa se movía y la muchacha aprovechando su inactividad en seguida se arrojó en 
dirección de la mujer, rodó por el suelo pero cuando sus ojos se abrieron se encontró de cara al 
orbe de fuego que la examinó como si con solo mirarla pudiera abrasar su carne entera, las 
enormes fauces se abrieron dispersando el toxico vapor que al instante aturdió a la muchacha. 
Y hubiera perecido ahí en noble pero infructuosa batalla contra la corrupción, si no hubiera 
sido porque en un último intento por escapar su mano apresurada paso a llevar las cuerdas de 
Eurídice que asomaba del zurrón y aquel brillante sonido hizo que la bestia retrocediera 
aturdida y espantada. 


Asha se puso en pie mientras el horizonte en llamas se balanceaba a su alrededor, la bestia 
convertida en una línea sinuosa que por alguna razón permanecía inmóvil, se llevó la mano a 
la boca mientras intentaba mantener el equilibrio pero trastabilló y mientras caía de bruces 
los gritos de la bruja le recordaron a los graznidos del cuervo artero, y sintiendo que su suerte 
estaba echada y no pudiendo resistir la tentación maldijo a la bruja a la serpiente y a la negra y 
vil ave que la había abandonado a una suerte tan cruel, y tal como sucedió antes en el páramo, 
con estás palabras de ira y odio, el aire abandonó sus pulmones, pero esta vez de manera 


afortunada expeliendo en el proceso el toxico vapor que lentamente la mataba, entonces 
aprovechando su incapacidad para inhalar como la más inusitada bendición, Asha cogió el 
zurrón tan rápido lo permitía su febril coordinación y se arrastró con el corazón ardiendo lejos 
de la nube venenosa que lentamente se dispersaba. 


La serpiente también aturdida pero llena del fuego iracundo que la consumía se recuperó 
rápidamente, pero ahora sorprendida y cautelosa, se retiró a un extremo del muro de llamas, 
el cuerpo plegado como una onda comprimida y la cabeza pegada a la tierra, parecía un 
enorme gusano que escrutaba todo con un ojo que no parecía otra cosa que un trozo del 
mismo infierno. 


Asha haciendo notorio esfuerzo levantó la mano derecha y dejó que la gravedad la guiara 
lentamente acariciando las siete cuerdas del arpa. El destello de un rayo iluminó la explanada 
con luz cegadora y el rugido del trueno ensordecedor que le sucedió atrajo una furiosa ráfaga 
de viento helado que hizo temblar el muro de fuego, la muchacha inspiró y comprobando que 
podía respirar otra vez. 


La serpiente no se había movido pero la joven notó que ahora parecía incluso más voluminosa 
que antes, pronto el vapor que expelía comenzó a aumentar al tiempo que parecía que se 
disponía a regurgitar algo. Asha continuaba algo mareada pero se había recuperado de forma 
extraordinaria, además ahora se sentía más consciente de la importancia de su cometido, pues 
aunque había contravenido su prohibición parecía haber recibido espontánea ayuda, al 
parecer del mismo cielo. 


Finalmente la bestia pareció con mayor intención de retomar la iniciativa y reptando 
agazapada acortó las distancias en un instante, levantó la cabeza y escupió sobre la muchacha 
dos arcos de líquida ponzoña, Asha intentó reaccionar pero sus piernas aún parecían tardar 
demasiado en responder, contempló como en su descenso el veneno ardía al contacto con el 
aire, rodó por el suelo mientras se sentía engullida por un calor abrasador. El orbe la 
observaba con odio mientras la joven se levantaba una vez más humeando y con las ropas 
chamuscadas. La muchacha miró en dirección del punto donde había estado un segundo 
antes, la flamiígera ponzoña seguía ardiendo como si la ira de la serpiente fuera tal de abrasar 
la misma tierra. 


Otro acorde de Eurídice hizo vibrar el aire pero la serpiente que había vuelto a pegar cabeza al 
suelo pareció ser capaz de tolerar mejor los efectos del sonido de esta manera y parecía 
comenzar a acumular otra carga de igneo veneno. Asha volvió sus pensamientos a la bruja, la 
serpiente había crecido demasiado en poder y ella estaba demasiado exhausta y aturdida 
como para prolongar el combate. A unos cuantos cientos de metros desde donde se 
encontraba la divisó, tenía una idea simple desde un principio, si mataba a la bruja se 
extinguirían las llamas y así al menos tendría alguna chance de escapar, mas su fina vista 
reparó en el ojo izquierdo de la mujer el cual sangraba, entonces comprendió la naturaleza del 
maleficio de fuego y la naturaleza del vínculo que unía a la bruja y al monstruo, con el paso de 
los siglos aquella cascara con apariencia de vida había terminado por convertirse en un 
apéndice de la maldad de su amo, pero uno tan importante para la serpiente que para 
sobrevivir precisaba de él, la plaga que había invadido estas tierras se alimentaba ahora solo 
de los extraviados que hasta esta tierra arribaban, la serpiente y la bruja se necesitaban 
mutuamente para continuar sirviendo a quien sus días en Arcadia prolongaba. 


La serpiente ya no se acercaba, permanecía retraida en su posición lanzando el flamigero 
veneno. Asha apenas podía seguir esquivando los ataques que además la mantenían lejos de la 
bruja. Entonces la muchacha tuvo una idea desesperada, cuando el monstruo volvió a escupir 
la joven tardó un instante de sobra y el fuego pareció abrasarle una pierna, Asha cayó al suelo 
con un ahogado grito de dolor, entonces la serpiente se alzó de nuevo en toda su altura para 
lanzar una definitiva arremetida, Asha deshizo el engaño y corrió en dirección de la última 
bruja, pero cuando había dado dos pasos el asqueroso reptil ya le había tomado la delantera, 
las fauces abiertas expeliendo veneno se cernieron sobre ella, pero entonces desde detrás de la 
horrorosa cabeza apareció en el rojizo cielo la figura de una pequeña ave, esta se lanzó contra 
el orbe de fuego del reptil y fue capaz de ofuscar a la serpiente lo suficiente para darle a Asha 
una milimétrica apertura, la joven saltó hacía adelante y rodó por el suelo, antes de permitirse 
un pensamiento ya estaba de pie y corriendo con la cabeza baja y los dorados luceros fijos en 
la bruja y antes de que esta pudiera terminar de musitar sus últimas y obscenas palabras de ira 
y maldad cayó con la garganta atravesada bajo una lluvia de sangre negra. 


El círculo de llamas se apagó de improviso y la serpiente pareció desorientada, el fuego que 
consumía el ojo que le restaba ahora se apagó por completo dejando en su lugar una esfera 
blanquecina sin iris ni pupila, cegada por completo y erguida como todavía estaba pronto 
perdió las fuerzas para elevar su enorme mole impactando contra la negra piedra la cual cayó 
bajo su peso. 


Asha conmocionada y jadeante removió el estoque del cuello de la bruja, esta escupió negra 
sangre hacía un costado y se giró para mirarla con odio, intento maldecirla pero ningún 
sonido pudo salir de su negra boca. la muchacha la dejó y se aproximó con cautela al lugar 
donde la serpiente había colapsado, esta se movía de forma lenta y errática, inspeccionaba el 
aire con su lengua bifida tratando de hacer sentido de su entorno, el monstruo pareció 
sentirla pero Asha se sorprendió cuando esta reaccionó asustada, el color rojizo había 
desaparecido por completo y ahora sus escamas habían tornado a un gris blancuzco. La 
criatura intentó escapar en dirección a su madriguera, mas la joven se le adelantó y hendió el 
estoque profundo en un espacio entre sus escamas, las que ahora erizadas dejaban entrever la 
carne, y retrocedió rápidamente hasta ponerse a seguro, la criatura siseó con notable dolor y 
cambió de dirección. Lenta y meticulosamente Asha la fue conduciendo hasta el borde del 
barranco. Una última herida hizo que el reptil perdiera el precario asiento en el que 
descansaba su enorme cuerpo. 


La muchacha se inclinó sobre el borde para contemplar el cuerpo, este continuaba expeliendo 
aquel vapor rojizo que ahora se elevaba desde el fondo del precipicio en voluminosas volutas 
que la brisa dispersaba, y así tornada en niebla su inmunda materia terminó por 
desvanecerse. 


Se desplomó y levantó la mirada hacía la luna exorcizada, entonces la vio enmarcada en el 
disco de plata, era el ave cuyo vuelo había decidido tomar por buen presagio y ahora le parecía 
la misma que a la serpiente en el momento preciso había distraído. El animal descendió y se 
posó cerca sorprendiéndola. 


Entonces las palabras que antes había recordado volvieron a reproducirse en su mente 
trayendo consigo vividas imágenes y recuerdos de aromas y sabores queridos, estaba en casa 
con quienes la querían, ella reía y sus padres y hermanos la animaban diciendo, —Asha, Asha, 
no seas cruel, canta para nosotros otra vez, eres nuestra alegría cuando cae la noche, canta 


que Dios a voz os ha dado un don, canta y ahuyenta el miedo que ronda afuera hambriento 
cómo un león. 


Extrajo a Eurídice del zurrón y con su voz entretejida entre diestros arpegios, arrancó de las 
siete cuerdas un sentimiento inspirado que componía en la medida que a la Divina Gracia con 
ojos cerrados contemplaba, y así cantó lo que restaba de aquella larga noche mientras esta se 
desprendía del cruento carmesí que la ensuciaba, y las estrellas ya no danzaban más su 
macabra danza y fue así que recibió al sol mientras este iluminaba el horizonte, así, después 
de siglos volvió su luz a esta tierra. 


Capítulo V 


UN EXTRAÑO EN LA DESOLACIÓN 


Cuando el rocío de la mañana aún permanecía fresco sobre la hierba de la explanada, Asha se 
despidió alegremente de "el regente" con una cálida sonrisa que a sus afilados rasgos restaba 
la fiereza. Enfiló hacia el norte, siguiendo el sendero que la presencia le había indicado, 
rodeando laderas de lagos y ríos que más allá de la meseta eran pristino espejo del feliz 
paisaje. 


De cada tanto en tanto divisaba en la distancia torres y segmentos de muros derruidos o, 
debía de atravesar por entre ruinas como las que salpicaban la explanada, mas nada quedaba 
en ellas que al mal recordara y le parecian ahora como acertado contrapunto de la vegetación, 
pues cual coloridas guirnaldas flores y hierbas las adornaban. 


La luz del medio día la encontró caminando al alero de un fragante bosque de altos sauces, 
disfrutando de la suave brisa que bailaba en sus cabellos y deleitada en los sonidos de las aves 
cuyos trinos le sugerían mil y una canciones, y mientras el día transcurría, remontando valles 
y colinas, sentía que el solo aire parecía darle sustento y fortaleza volviendo la marcha fácil y 
ligera, y así las horas del largo recorrido le resultaron tan placenteras, que las sentía pasar 
como si nada fueran. En fin, era que la tierra le resultaba tan hermosa que Asha salir de 
Arcadia en verdad ya no quisiera. 


Cuando llegó el atardecer sus ligeros pasos mecían la hierba de un amplio y hondo valle, 
sentía su espíritu restaurado y ligero, pues moraba en su mente la idea de un camino limpio y 
despejado, mas cuando hubo escalado la ladera y salvado la extensa hondonada, se encontró 
cercana al linde de otra gran y espesa arboleda, y viendo que tras de aquella verde cortina el 
sol comenzaba a tocar lentamente el horizonte, se sintió ansiosa pues "el regente" le había 
augurado que con la luz del ocaso encontraría la puerta plateada. Sin pensar se escuchó 
susurrar a si misma —Es la hora de las hadas. 


Y sucedió así, que cuando la luz se volvió tibia, púrpura y violeta divisó en el horizonte tras la 
arboleda un brillo blanco que crecía como si la luna hubiera asomado de improviso y justo 
delante de ella, corrió algo cegada por el resplandor hasta que se encontró de frente con el 
magnifico arco. Fascinada por la etérea belleza del portál se quedó de pie un rato 
contemplándolo, mas luego se fue acercando como encandilada por la luz que este emitía y así 
divisó que tras del arco descendía una escalinata de piedra blanca y bruñida, la cual se hacía 
espacio en la tierra internándose entre sus entrañas hasta perderse de la vista. 


Traspasó el umbral exultante y su ánimo elevado continuó incólume mientras descendía feliz 
las escaleras camino de su destino guardado, mas tras un corto tramo el eco de sus tacones 
contra el mármol le comenzó a parecer que resonaba cada vez de manera más extraña, 
rebotando como un zumbido persistente contra los muros, los que le parecía se angostaban 
con cada paso. 


Se volteó para contemplar el cielo de Arcadia por última vez pero no había rastro del marco 
plateado, y ahora las escaleras se extendían sin fin en ambos sentidos, arriba y abajo, y cuando 


retomó el descenso sintió como si sus movimientos le fueran ajenos y el sibilante jadeo de su 
respiración como si fuera algo prestado. 


Mientras continuaba el descenso intentando solo pensar en que eventualmente aparecería la 
salida, desde detrás de las estrechas paredes comenzó a escuchar el rumor de incontables 
gentes hablando, en lenguas extrañas y conocidas, mas ya luego solo los oía gritar de congoja o 
de alegría y también escuchó alzarse altos clamores de violencia, como si grandes ejércitos se 
batieran tras los muros amenazando con colapsarlos en la terrible refriega. 


Se miró las manos y vio que temblaban, se sentía intoxicada mientras las paredes del estrecho 
corredor palpitaban al ritmo de la sangre que se agolpaba en sus oídos. Cada peldaño parecía 
cornisa de un abismo que solo por milagro sortear lograba. 


Los enervantes sonidos cesaron un instante dándole un breve respiro, pero fueron 
prontamente reemplazados por un miserable coro que se elevaba lentamente, y era este como 
el entramado de millones de llantos desesperanzados que no cesaba de aumentar en 
intensidad y trizteza, mas mientras continuaba su descenso, sudada la frente y aferrada a los 
muros tambaleantes, creyó también escuchar plegarias que como gotas bálsamo que 
intentaban aplacar el dolor de aquellos condenados. Por fín en la distancia atisbó un brillo 
que crecía consumiendo toda visión, sintió que su mente era sacudida al tiempo que se 
desvanecía toda noción de su cuerpo. Mientras la luz la enceguecía todo creyó escuchar el 
graznido del cuervo mezclado con el susurro de algunas voces burlonas. 


Con la mente lastimada y los ojos cerrados cayó de rodillas del otro lado del argento portál, 
mas cuando los abrió los dorados luceros se encontraron en un mundo frío y velado en la 
mortecina luz del fin del ocaso. Se volteó y tal como esperaba la puerta había desaparecido, el 
viento arrastraba la arena con tal fuerza que la muchacha notó que la piel que no estaba 
cubierta en poco tiempo quedaba herida, se calzó la capucha y se envolvió en la capa 
preocupada y pensativa. 


Había logrado cumplir con las exiguas instrucciones del cuervo, gracias a la ayuda de "el 
regente”, quien, no obstante su benébola naturaleza y su profundo y sincero agradecimiento, 
no había podido ayudarla mucho más pues durante su matutina conversación, una vez le 
había enseñado como avanzar hacia el norte, simplemente se había limitado a añadir que 
cuando hubiera atravesado el portál se revelaría donde debía de estar, y que fuese este el lugar 
que fuese mejor le iría en aceptarlo de buen grado, y aunque Asha tozuda intentó repetidas 
veces averiguar algún otro detalle o información, la presencia siempre respondía que él no 
tenía consciencia de la naturaleza de su destino por más que se afanara en indagar al respecto. 
Y ahora, ahora se encontraba en medio del desierto en los albores de una tormenta que 
flanqueaba el horizonte como un negro muro. Sin tener otra pista de cómo proseguir, trató de 
poner distancia entre ella y la furia colosal que se acercaba, mas pronto la arena arremolinada 
le nubló toda vista más allá de unos cuantos metros. Siguió caminando, suprimiendo la 
angustia y las dudas que crecían con cada dificultoso paso, pues el viento arrastraba su ligero 
peso con facilidad y le obligaba a avanzar encorvada sino a rastras. En la distancia la luz del 
relámpago iluminó el cielo mientras el vendaval crecía aullando, Asha siguió avanzando 
mientras un pálido sol se consumía como el cabo de una vela, sumergido en el mar de tinta 
que era aquella noche sin estrellas. 


El graznido del cuervo y las voces que se burlaban volvieron a su memoria, se giró, a duras 
penas podía ver que algo se acercaba, mas sentía a la tormenta que ya se cernía sobre ella, 
como siente la presa el pavoroso aliento del depredador antes de recibir la final herida, apretó 
los puños y los dientes, pensando en que todo tenía que tener una explicación, que sus 
tropiezos por el helado páramo, su victoria contra la serpiente en la explanada y todo cuanto 
le había sucedido hasta ahora debía de tener algún sentido, y que si ella persistía, de alguna 
manera encontraría ayuda y al final, al final lo comprendería. 


La tormenta la engulló por completo mientras la encaraba, la muchacha se volteó otra vez 
para continuar con la marcha y era en verdad extraño lo que ella misma atestiguaba, pues 
cualquiera que la hubiera visto ahí hubiera esperado que el viento se la llevara volando más 
fácil que a una pluma arrojándola alto para que se perdiera por las negras alturas, mas ahora 
los pies de la muchacha no se despegaban del suelo si ella no quería y el viento parecía 
partirse delante suyo como la proa de un barco parte las aguas de un mar enloquecido. Unos 
metros delante una lanza de fuego azul golpeó la tierra esparciendo su incandescente chispa 
por entre las entrañas de la tormenta, la que se reveló por un instante maravillosa, como si 
fuera más que polvo y viento sino que fantástica nebulosa dorada. Los ojos de la muchacha se 
abrieron de par en par ávidos de beber la luz que caía del cielo como el sediento que agradece 
las gota del rocío. 


Avanzaba ahora llena de un furor que amenazaba consumirla pero que le permitía imponerse 
y avanzar en medio del caos que la rodeaba, pues Asha habiendo recibido dirección y 
vislumbrado parte de sus culpas, enfrentado grandes dificultades y vencido terribles 
enemigos, tenía ahora mayor entendimiento de la lógica que gobernaba la existencia en la que 
ahora habitaba, y de aquella manera había entendido de forma semiconsciente, que era la 
fuerza del espiritu y no la del cuerpo la que en aquellos reinos tan extraños primaba, mas la 
tormenta parecía un rival invencible y las fuerzas de Asha, por grandes que fueran 
menguaban. 


La luz del rayo remeció otra vez el interior de la tormenta avivando una vez más la llama de su 
espíritu. Continuó ignorando el dolor y el frío, el orgullo y la ira, las dudas y el miedo, se 
decidió así a entregarse por completo a su destino, apartando todo temor que pudiera haber 
echado raíz en su memoria, caminó sin preguntarse siquiera si perecería, caminó sin pensar 
si acaso era posible perecer por segunda vez. Al final parecía que se aferraba al mismo viento 
para dar un paso más y luego otro, y luego ya solo los daba en la oscuridad. El fuego que 
abrasaba sus gráciles músculos desapareció en un instante y todo otro dolor dio paso a una 
sensación cálida y etérea, se desplomó sobre la arena y el viento no demoró en comenzar a 
amortajarla. 


Un último destello azul iluminó la silueta de un hombre recortada contra el horizonte, el 
extraño que caminaba apenas unos cuantos metros tras de la muchacha, no había reparado 
hasta ahora en su presencia, se inclinó para inspeccionarla y sin demora la cargó sobre un 
hombro sin poner en tal acto mucha fineza. 


Con Asha a cuestas el extraño dejó los remedos de la tormenta tras de si, la cual se desvaneció 
de manera tan súbita como había comenzado, depositó a la joven sobre el suelo y de 
inmediato examinó el contenido del zurrón como si buscara algo que ya sabía estaba ahí, 
produjo una negra pluma de entre sus vestiduras y se abocó por buen tiempo a una extraña 
tarea, mientras la muchacha yacía inerte a un costado. 


—¿Asha?— dijo una voz áspera en medio de la oscuridad, elevándose levemente sobre el 
silbido del viento en sus oidos. 


La muchacha abrió los ojos y vio a un hombre sentado sobre una pequeña duna a escasos 
metros de ella, el sol había reaparecido y ahora revelaba desde lo alto la faz de aquel mundo 
despojado de vida, la arena, que se extendía ondulante en todas direcciones, era tan pálida 
que costaba distinguirla por la sola vista de la nieve y el cielo blanquecino y vacio, 
completaban un cuadro cegador y monocromo que resaltaba la oscura figura del extraño. 


La joven entornó los ojos mientras se limpiaba la cara, concentrando la luz que en ellos 
moraba, permaneció en silencio examinando al extraño con recelo. 


—Mi nombre es Miguel, vuestro guía a la tierra de los vivos, —dijo el extraño de forma 
taciturna y luego inclinó la cabeza a modo de cortés saludo, extendiendo los brazos hasta 
ahora ocultos bajo una larga y raída capa que le envolvía casi por completo, aunque Asha notó 
que el brazo izquierdo apenas lo pudo levantar. El rostro parecía viejo y cansado, como si 
anticipara un ánimo adusto, mas los ojos le parecieron a la muchacha, sabios y duros mas 
inocentes hasta cierto grado. 


Comprobando que no había sido despojada de sus pertenencias, discretamente deslizó la 
mano en la empuñadura del estoque mas este no le alertaba de ninguna amenaza y la 
muchacha trató de hablar con naturalidad. —Saludos Miguel, desde ya os ofrezco mil gracias 
pues supongo que vos me habéis salvado de haber quedado en este desierto sepultada, mas 
debo preguntaros ¿Cómo es que conocéis mi nombre? 


El extraño se mesó la barba y caviló por un instante mas luego se limitó a producir una 
pequeña carta, Asha enfocó la áurea vista en el papel que Miguel sostenía. 


—Camino hacia el norte se encuentra la puerta plateada, —musitó lenta y malamente 
sorprendida la joven. No había duda, la caligrafía, el tono y textura del papel, todo era 
idéntico al mensaje que el cuervo había dejado caer en el helado páramo. 


Temerosa y avergonzada rápidamente buscó la pequeña carta que había guardado entre sus 
vestidos, y aliviada comprobó que lo que el extraño sostenía era una distinta, mas luego habló 
con frialdad y de improviso. 


—Voz sois el amo del cuervo, vos lo habéis enviado. 


—Lo segundo es verdad, pero no es mi esclavo, solo es mi heraldo y tampoco es que yo sea el 
suyo para que me pidáis le entregue las disculpas que se merece, porque aunque sea de 
aspecto hosco y desvencijado, no deja de ser buen mensajero y nunca me ha fallado. 


—Pues os ha fallado conmigo, —dijo la joven poniéndose en pie súbitamente exasperada, — 
¿Es que no entendió que despertaba sin memoria? ¿Como ha podido abandonarme así en 
medio de un país de muertos? ¿Por que no ha sido conmigo más paciente y comprensivo? ¿No 
es eso algo cruel acaso? Decidme, responded. 


—¿No estás pidiendo demasiado de un animal? Y te equivocas además, porqué no me ha 
fallado, ni ha dejado de cumplir su cometido, pues de una manera u otra aquí estamos 
reunidos, —dijo Miguel con el tono de quien apela a la razón, mirándola fijamente con sus 
ojos grises como la piedra. 


La muchacha frenó en seco la réplica que ya se gestaba en su mente, pero solo porque la 
pregunta de Miguel hizo que sintiera una punzada de culpa y dolor, presintiendo que gran 
parte de sus pasados errores habían sido cometidos precisamente por el pernicioso acto de 
juzgar mal, ¿Pero a quien o a qué? no lo sabía, y mientras en esto su mente discurría, sintió 
transportadas en el susurro del viento aquellas voces burlonas que se mezclaban con los 
graznidos del cuervo, recordó entonces la fugaz visión que la había asaltado después de las 
maldiciones que al cuervo había proferido en el páramo, y el rostro felino de aquella mujer 
que le sostenía la barbilla para que sus ojos se encontraran, creyó escuchar como si viajara a 
través del mar de dunas su horrible carcajada, volvieron a hacerse presentes en su memoria 
los graznidos y el revolotear de un millar de alas negras, como un eco que acarreaba la 
desazón y enturbiaba el ánimo. Replicó entonces con mayor prudencia. 


—La verdad es que no he parado de lamentar haber hecho eso, si supieras lo que me ha 
costado mi necedad, pero ya que voz sois quien escribe y el cuervo solo el mensajero, dime 
todo cuanto de mi sepas por favor, que yo os oiré silenciosa. 


—Cuando hallamos atravesado el viejo hades y nos encontremos en el mundo de los vivos, 
podrás leer todo lo que yo he llegado a saber de vos, mas antes debo de instruiros en otras 
cosas, tal es ahora mi tarea, pero desde ya os prevengo para el tiempo en que puedas deshacer 
el sello, que poco o nada de lo que escribi ahí lo tengo por seguro. 


Asha extrajo de inmediato el libro de "el regente" y notó que sobre la cubierta ahora estaba 
marcado a fuego, el emblema del corcel en medio de cuatro torres enmarcado, el mismo que 
también aparecía sobre el lacre que sellaba la carta que le había sido entregada en el páramo, 
la joven intentó separar las paginas pero le resultó imposible. 


—No será por vuestra mano, solo una persona puede deshacer el sello. —dijo Miguel 
contrariado por la actitud de su protegida. 


—¿Que habéis hecho, de qué estás hablando?¿Te deleitas en prolongar mi ignorancia o acaso 
estás usando alguna hechicería?—dijo Asha abandonando su efímera mesura, —y luego 
agregó con la voz aguda, en la cornisa de la furia —¡¿Que habéis hecho?! 


—Cuando la mano que está destinada toque el sello comprenderéis porqué aún tal 
conocimiento te es velado y creedme que el que sea de tal forma, es para bien vuestro más que 
de cualquier otro. —Sentenció Miguel cuya paciencia también comenzaba a extenuarse. 


Asha recordando las últimas palabras que oyera de “el regente", su paso por la puerta plateada 
y la fuerza milagrosa que la había salvado de la tormenta, suspiró pesadamente para alivianar 
algo la cólera y entendiendo que Miguel no le entregaría mayor información sobre su 
identidad o pasado y que ella no podría forzarlo a revelarle nada que este no estuviera 
dispuesto a compartir, según su secreto y poco comprensible itinerario, cabizbaja preguntó 
indicando la portada del pequeño libro que aún sostenía entre sus manos. 


—¿Podéis decirme algo acerca de este emblema al menos? 
—Asi reconocerás a quien debes buscar. 


—¿Y que significa? —preguntó la joven tratando de retomar rápidamente su natural 


afabilidad. 


Que quien lo lleva es de cierta casa, eso vos ya lo sabes, —dijo Miguel con el mismo tono que 
imprimía la voz del "regente" entre sus pensamientos cuando la presencia comenzaba a 
exasperarse. Poniéndose de pie de golpe se desembarazó de la arena que se acumulaba en los 
pliegues de la capa, dio media vuelta y lideró la marcha poniendo rápidamente distancia entre 
su persona y Asha, la que lo seguía amarga y por el viento zarandeada, y así caminaron sin 
que mediara palabra entre ellos por muchas horas. 


—De todas maneras os doy las gracias nuevamente, por vuestra preocupación y cuidados, — 
dijo Asha elevando la voz cuando logró discretamente acortar las distancias. 


Miguel paró en seco y levantó una mano a sus espaldas para indicar a la muchacha que hiciera 
lo mismo. 


—De nada joven doncella, —dijo el hombre mientras se mesaba la barba tratando de suavizar 
también su tono un poco, —vos lleváis lumbre en la vista, decidme que se avista desde aqui, 
pues creo que veo el lugar al cuál nos dirigimos. 


Asha escaló la duna desde donde le hablaba su guía apoyada en pies y manos y desde allí 
divisó una formación rocosa que sobresalía de entre la arena, parecía ser una entrada 
guardada por dos criaturas que sin dejar nunca sus puestos, daban impresión como si se 
provocaran y desafiaran mutuamente, la joven dio cuenta de lo que avistaba. 


—Nos hemos acercado bastante. —dijo el hombre al tiempo que reemprendía la marcha 
distanciándose rápidamente con amplias zancadas que dejaban profundas impresiones en la 
arena y que contrastaban con el fugaz, casi imperceptible, rastro de la muchacha. La marcha 
continuó, árida y tediosa, el cielo monocromo y cegador era como otro desierto que por 
encima de ellos también se extendiera, la muchacha no perdía de vista a su guía pero Miguel 
era solo una oscura figura en la distancia que no cesaba de avanzar a un ritmo que para la 
joven comenzaba a volverse extenuante. Al fin la noche los sorprendió sin que hubieran 
logrado llegar hasta las puertas que la muchacha habia avistado, esta estimó que les quedaba 
por lo menos otro medio día de marcha. 


Durante la jornada la joven había resentido todo lo que le ocurriera desde que hubiera 
atravesado la puerta argenta, y cuando la sed se volvió insoportable, bebió el poco vino que 
aún le quedaba en el odre, pues ningún otro alimento tenía y aunque también se sentía 
hambrienta y cansada, el solo líquido pareció ser sustento suficiente para renovar sus fuerzas, 
caviló entonces aprovechando el tiempo de la marcha, acerca de como también sus 
necesidades de alguna manera se habían reducido. Cuando el sol se ocultó por completo y 
Miguel hizo seña de que se detuvieran, Asha le habló intrigada. 


—Hoy hemos caminado medio día, en la arena y azotados por el viento y el sol, mas no os he 
visto tomar un solo sorbo para aplacar vuestra sed, ni un bocado para el hambre, tampoco 


parecieras llevar bolsa o pertenencia alguna y además yo os he seguido en estas condiciones 
casi sin pausa, dime Miguel ¿No tienes necesidad alguna de sustento? y ¿No es extraño que yo 
pueda seguiros el paso? 


—Os he dicho antes que debo de instruiros respecto a determinadas cosas, estaba esperando 
un momento como este, —El hombre tomó asiento en la arena, apenas visible, iluminado solo 
por el aureo resplandor de los ojos de la muchacha. —Tomad asiento delante de mí, pero 
dejad buen espacio entre nosotros por favor —ordenó al fin Miguel. 


Asha hizo como le pedían y el hombre continuó. 


—De este lado, joven doncella, somos expresión de nuestra verdadera esencia mucho más de 
lo que éramos en el mundo de los vivos, de modo tal que quien en vida poseía alguna virtud 
verdadera, aquí la conservará y sin duda le aprovechará, pues todo el resto no es sino solo 
lastre del que librarse. Tengo por seguro que de esto vos ya intuyes algo, pero es importante 
que lo entiendas a consciencia de recta manera. 


—Me maravilla tu forma de hablar, pues pareciera que conoces la ciencia que gobierna estos 
reinos tan extraños, por cierto algo había ya conjeturado, pero ahora todo más claro me 
queda, mas os pregunto ¿Es posible por medio de aquella virtud verdadera, librarse por 
completo del asedio del hambre y de la sed, o incluso de la misma necesidad de dormir? Pero 
antes que eso, ¿Cómo es que el espíritu puede padecer de aflicciones que no le son propias 
sino al cuerpo? —inquirió la joven sosteniéndose la barbilla mientras no dejaba de sacar 
cuentas y repasar sus experiencias a la luz de esta información. 


—Aquello que dice relación con el material sustento, de este lado, no es otra cosa que los 
fantasmales barrotes de la cárcel de la carne muerta, mas esta es solo ilusión, pues como bien 
dices, estas cosas no debiesen afectar a lo que ya no tiene terrenal existencia, pero aflige al 
espíritu, aún aquí, y lo hace tanto más mundano este haya sido en su vida, y mientras menos 
voluntad este posea tanto más le costará escapar de la prisión, pues no concibe una realidad 
diferente de una que precisa, de la carne para existir, y mientras no salga de tal error precisará 
de imaginario sustento como el ciego de su bastón. —dijo tras un largo silencio. — 
¿Comprendes joven doncella? 


Asha guardo silencio pensativa dejando que el silbido del viento precediera su respuesta, mas 
luego replicó asi—Algunos, en vida, rebajan su valía como si fueran lo mismo que la carne, 
pues desconocen o dicen desconocer que es el espíritu o incluso niegan su existencia, mas 
otros, que lo conocen por cierto, se afanan en mancillar carne y espíritu, dime Miguel ¿Que 
pasa con ellos? 


—Vos habéis visto a las brujas que servían a la serpiente, por contrario a lo que os dije 
respecto de la virtud, estas vivieron vidas en las que el pecado fue lo que se arraigó de forma 
verdadera en su esencia, vos ya habéis visto las consecuencias. 


—Y ¿puede el espiritu escapar de tal prisión, ya sea de la menor que es el sustento y los 
placeres y de la mayor, que supongo que es el pecado, si en esa prisión se encuentra, por su 
forma de vivir en el pasado? 


—Cada vez que el espiritu encuentra la Gracia, tiene oportunidad de escapar de cualquier 
prisión joven doncella, mas ¿Quien hallará lo que el mismo ha decidido permanezca 
escondido? 


—¿Cual Gracia es esa? —preguntó Asha desconcertada. 


—La gracia de quien me ha enviado, —dijo Miguel con la mirada perdida en el abismal cielo, 
sin luna y sin estrellas, —Id a buscar leña para el fuego, —dijo el hombre tras un momento. 


Asha se limitó a mirarlo incrédula. 
—Id, —recalcó Miguel. 


La muchacha partió presta pero asustada, desde un primer momento el comportamiento de 
su guía le había parecido demasiado hermético y ahora que comenzaba a instruirla como 
había adelantado, la enviaba a buscar leña en medio de un desierto desolado. Asha, pese a 
todo cuanto le había ocurrido hasta ahora, consideró que la idea de encontrar madera en 
medio de aquel lugar era en verdad una completa locura, mas tras algunos momentos el 
resplandor de sus ojos iluminó algo inusual en el sinuoso paisaje, la muchacha se dirigió hasta 
allí y encontró en efecto algunas ramas dispuestas en un pequeño haz, sin pensar mucho las 
tomó y volvió junto a Miguel corriendo con el corazón acelerado. 


—Colócalas en el espacio entre nosotros y vuelve a tu asiento por favor, —el hombre hablaba 
con naturalidad pero algo en su tono implicaba una solemnidad que Asha no era capaz de 
comprender. 


Cuando la joven volvió a su asiento fijó la mirada en el haz de ramas que había depositado 
sobre el suelo, pero la única actividad parecía provenir del sempiterno viento arrastrando la 
arena de un lugar a otro sin descanso. Se detuvo antes de iniciar otra pregunta porqué el 
rugido del trueno anunciaba el nacimiento de una nueva tormenta. 


—No os preocupéis, aquí estamos a resguardo, nada nos pasará, —Se le adelantó Miguel. 


Dicho esto un relámpago desgarró las tinieblas golpeando en medio de ambos viajeros y 
prendiendo en llamas el haz de leña que Asha había encontrado, pero sin dañar ni siquiera la 
ramita más delgada. 


—+Esto, os digo no es por voluntad mía que sucede, ni por virtud, ni por conocimiento, ni por 
cosa alguna que yo posea, sino por la Voluntad y la Gracia de quien me ha enviado. 


La joven guardó silencio temblorosa tratando de asimilar lo que acababa de ocurrir, mientras 
en la distancia el rugido de la tormenta crecía y las llamas de la pequeña fogata se alzaban 
altas mientras el viento de la noche las mecía de un lado a otro. 


—Ya veo Miguel, que vos vais y habláis con autoridad que se os ha entregado por gran poder, y 
ahora comprendo, gracias a vos, algunas cosas mejor. Os pido disculpas pues he ofendido a tu 
heraldo, y quien ofende al emisario ofende al emisor y si mi camino se vuelve a cruzar con el 
cuervo, también con el me disculparé. 


—Por mi parte estáis perdonada, mas os veo pálida y asustada, os he dicho que no tienes de 
que temer, mirad el fuego que ahora nos une, ¿No arde cómo si su sustento fuera mucho 
mayor? ¿No debiese de haberse consumido ya siendo tan poca? 


—¿Cómo es que sucede esto Miguel? ¿Quien os ha enviado? decidme por favor, pues en 
verdad siento temor. 


—Sucede porque el sustento que mantiene este fuego no tiene comienzo ni fin, quien es y da 
este sustento es quien me ha enviado, mas no os preocupéis por esto tampoco, que vos de 
estas cosas también entendéis a tu modo, aunque lo hallas olvidado, mas pronto lo 
recordaras. 


—¿Quien sois vos Miguel? —dijo la joven ahora más calma, la mirada perdida en las llamas 
que le parecian hermosas en su danza, como si fueran promesa de esperanza, amor y 
consuelo, pues su brillo y calor eran como los de solitaria estrella que alumbrara en medio de 
aquella negra desolación. 


—Soy vuestro guía Asha y también quien mejor os recuerda, o por lo menos a vuestra leyenda. 


Capítulo VI 


QUERONTE 


Lentamente las puertas se acercaban, tratando de distraerse la joven inspeccionaba la entrada 
enfocando la vista tal cual lo haría un águila. Sus guardianes eran ahora más claros y la joven 
veía que estos sostenían encogidos sobre sus espaldas el peso de la entrada. 


—Desde aquí veo que el pórtico tiene inscrito algo sobre el dintel. —alzó sobre el viento la voz 
nuestra doncella ensangrentada. 


—Pues así es, sobre el pórtico está escrito “los que aquí entráis abandonad toda esperanza.” — 
Le contestó Miguel sin que su voz transmitiera aquel agorero mensaje con alarma alguna. 


Asha se paró en seco, Miguel un poco sorprendido se volteó a verla. 
—¿Es preciso Miguel mi guía que tomemos una ruta de tan negras promesas? 


—Es vuestro camino hasta el mundo de los vivos, mas no temas tanto la aciaga prevención 
pues no aplica a nosotros que vamos protegidos. 


Os sigo, —dijo la muchacha en voz baja mientras notaba su error al tomar los pilares del 
pórtico por dos estatuas animadas o algo parecido, pues en verdad era un solo ser, gigante, 
pero justo por la mitad escindido, y ambas partes separadas por el ancho de la entrada no 
paraban de retorcerse y gritarse. 


—¿Que espectáculo horrible es este Miguel? —dijo sin hacer precisión alguna pero el hombre 
comprendió a que se refería. 


—Esto que ves no es otra cosa que la misma condición del alma humana cuando se ha 
apartado de la Gracia, dividida en eterno conflicto contra si misma se halla, ciega en la 
oscuridad, se acusa, se condena y se atormenta y creyéndose así neciamente vencedora, por 
un lado muestra congoja y por otro alegría. 


—Temo pasar por aquella puerta de locura, Miguel por favor tomemos otro camino, no 
importa si toma más tiempo pues no nos ha de faltar el sustento. 


—Desde ahora en adelante procura no temer así Asha, o mejor dicho, has que prime siempre 
la virtud del valor en tu corazón, mas tampoco hay otro camino para vos hasta el mundo de 
los vivos. No temas a las criaturas que habitan este remedo existencia, aunque se muestren 
terribles no conocen la Gracia y temerosos se esconden de su luz como los insectos bajo las 
piedras lo hacen del sol. 


—Os sigo, —dijo la muchacha por segunda vez mientras continuaba espiando desde la 
distancia el errático actuar del escindido coloso que soportaba el peso de la entrada del hades 
sobre sus espaldas dividas. Cuando estuvieron más cercanos a la entrada el eterno soliloquió 
de los pilares se volvió audible, y todo lo que decía aquella cosa no hacía sentido alguno, 
fluctuando rápidamente por el espectro entero de las emociones humanas, de manera tal que 
cuando una mitad blasfemaba contra el cielo orgulloso, la otra se encogía lastimera y se 


humillaba y cuando esta última gritaba de angustia y dolor, la otra gemía de placer como si 
encontrara gozo en sus penurias. Asha esquivó la vista de la mórbida imagen porque seguir 
contemplándola parecía perjudicial a la cordura, mas intentó al menos no temblar mientras 
caminaba observándose los pasos, la mano en la empuñadura del estoque solo para sentirse 
algo más segura, no obstante desde cada lado las vociferantes y contradictorias exclamaciones 
la enervaban. De pronto las enemistadas mitades del coloso cesaron su discordia y 
preguntaron al unisono, —¿Quien viene ahí, no es oveja de nuestro redil? 


La mitad a su derecha contestó —¡Es quien ha prendido fuego al castillo! Yo la he visto en los 
establos, poco antes de que se viera el humo. —Y la de la izquierda agregó con voz de sorna y 
reproche —¡Es la reina del páramo helado! Mas, que extraño, no trae su majestad corona. 


Y luego ambas mitades volvieron a hablar juntas, y está vez en verdad hablaron horriblemente 
—La traición es corona del pecado, ¿Como ha podido? ¿Como ha podido? —vomitarón 
ambas mitades el disonante sonido impregnado de una mezcla de amenaza y congoja. 


—Has que callen, —dijo Miguel con sequedad enmudeciendo al coloso escindido. 


Asha que se había refugiado en las espaldas del guía, se sintió como si lo que le pedían fuera 
algo imposible, pues en verdad no entendía como podría silenciar aquella monstruosidad que 
desafiaba la razón y que además parecía poder moverse entre sus pensamientos de forma 
similar a como lo hacía “el regente” cuando mantenían conversación. 


—Si les ordenáis que callen os harán caso, si les habláis por la Gracia y lo hacéis sin miedo, 
recuerda que os dije que exaltaras el valor, mas no importa, encontrad manera de hacedlos 
callar porque pronto empezarán de nuevo. 


—Entonces crucemos rápido mientras aún están callados. —dijo la muchacha presurosa. 
—Creo que ya comienzan de nuevo, hacedlos callar. 


Asha entendiendo que lo que hacía aquella cosa monstruosa era escarbar en busca de 
discordias internas y secretas y que de esa manera era capaz de proyectar lo que a ella más le 
aquejaba y le dolía, salio desde detrás del guía y encaró las puertas del hades sin esquivar su 
mirada, mas como entendía que era todavía en estas cosas mucho menos diestra que Miguel, 
se limitó a producir a Eurídice y tañó las cuerdas buscando alguna melodía de las que le 
hubieran susurrado los pájaros mientras paseaba entre los frescos sauces de Arcadia, y 
concentrándose así en el viento que ahora amable transportaba sus memorias, ella misma se 
sintió como si estuviera ahí de nuevo, en aquel lugar de ensueño tan disonante con su realidad 
actual, y así se calmaron sus pensamientos hasta que su angustia y dudas quedaron atrapadas 
en la melodía que interpretaba, encerradas tras las siete cuerdas, al menos de momento. 
Ambas partes del coloso que sostenía la entrada callaron entonces definitivamente, 
convertidas en muerta piedra. 


Traspasaron el umbral y la áurea vista de la muchacha reveló tenuemente una amplia caverna, 
mas tras un tramo, el agua que se escuchaba tintinear por todas partes, comenzó a ganar 
espacio a la piedra hasta que el suelo quedó convertido en un delgado muelle en el que no 
cabían los dos de lado, Asha intentó alcanzar las paredes o el techo de la caverna con la luz de 


sus Ojos, mas parecía que los limites de aquel abismo sobrepasaban la capacidad de su 
prodigiosa mirada. 

Caminando tras de su guía divisó al final del muelle, junto a una barca que se mecía tranquila 
en las negras aguas, una figura alta mas encorvada, y al verlo Asha pensó que negro es el 
miedo y oscura es la pena, pero la visión que era aquel barquero le pareció incluso más 
sombría, estirado pero contrecho, nudoso y triste parecía como un árbol muerto. 


—Precisamos de este transporte, —dijo Miguel al tiempo que ponía un pie en la barca, no 
temáis a Queronte que no os hará nada, subid, subid. —Y viendo Asha que las palabras de 
Miguel no provocaban reacción alguna en el barquero, subió a bordo y se sentó sobre el suelo 
de la proa y habiendo hecho esto, como si alguien hubiera dado invisible orden, el dueño de la 
barca dio vigoroso impulso apoyando el remo contra la piedra del muelle y pronto se 
encontraron surcando las aguas negras. 


—Queronte, has más luz —ordenó Miguel tras unos minutos y el barquero sacudió las aguas 
con el remo, un brillo verde y azulado iluminó el lecho del río ahí por donde la barca avanzaba 
dejando una fantasmal estela que en nada pronto se esfumaba. 


—Mirad esto Asha, —dijo Miguel indicando para que dirigiera la vista hacía el fondo del río. 


La doncella asomó cabeza curiosa y sus rasgos de fina fiera fueron iluminados por el fantasmal 
brillo que se esparcía rebotando entre incontables monedas relucientes que hacían ahora las 
veces del lecho del río, y eran estas de todos los metales, pesos y denominaciones, y se 
amontonaban en estiradas torres como las que construye libremente el coral, como si 
buscaran alcanzar la superficie del río apiladas las unas sobre las otras, y si Asha hubiera sido 
distinta, le hubiera bastado con estirar el brazo para coger un puñado, mas viendo Miguel que 
esta no sentía inclinación alguna de tal naturaleza, ni al parecer de ninguna otra, continuó de 
esta manera. 


— Aunque parezca extraña pregunta, decidme que es lo que ves. 
—¿Que lección hay en esto Miguel? No veo nada de valor. 
—Pues esa es la lección, ahora hunde vuestra mano en el agua y sacad algunas monedas. 


Asha se arremangó preparándose para hacer como Miguel instruía, mas al introducir la mano 
en el río sintió que el agua era más gélida que el hielo y el dolor que le produjo, como un 
millar de agujas incrustadas, le obligó a retirarla antes de alcanzar las monedas. 


—Estas monedas han sido devueltas a quien pertenecen, ahora reposan en las entrañas de la 
tierra, tranquilas en el frío seno de la materia inerte desde donde salieron, mas son también 
lápida de las almas que vivieron y dejaron de lado todo lo que es del espíritu, ni siquiera por 
inclinación a los placeres de la carne de los que el dinero es presto tanto en proveer y 
satisfacer, sino por pura devoción e idolatría al frío metal, encandiladas como polillas, 
consumidas solo por el hambre de más riquezas, ahora se acurrucan unos contra otros 
despojados de todo sustento, ellos, al contrario que sus circulares ídolos de avaricia y vanidad, 
si sufren en el frio, y lo sufren desnudos y hambrientos. 


—¿Por qué me instruís en estas cosas Miguel? —dijo la joven con el gesto extrañado. 


—Ya os lo diré, mas ahora contemplad de nuevo el lecho del río. Queronte removed las aguas 
otra ves. 


Asha miró y vio que la corriente ahora se volvía rojiza y opaca, se retiró asustada cuando 
comprendió que el surco que ahora iba dejando la barca tornaba en sangre las aguas y que de 
entre medio de la corriente comenzaban a emerger hombres de aspecto terrible portando 
todo tipo de armas y atavios de guerra y eran estos de todas las naciones y todos estaban 
heridos y mutilados, y sus rabiosas expresiones solo daban cuenta de un cruel instinto de 
matanza que les había consumido por completo el intelecto, y cuando se avistaban entre ellos, 
se esforzaban por encontrarse blandiendo sus armas como posesos y sin poder emitir otros 
sonidos que gritos de violencia se impulsaban asidos a los cuerpos de otros desmembrados 
que comenzaban a salir a flote, salpicando en medio de la sangre para así continuar con la 
masacre. 


De improviso una mano roja se aferró al borde de la barca desestabilizándola y con un fuerte 
impulso se elevó ante los pasajeros la figura de un hombre decapitado que alzaba por lo alto, 
asida de los cabellos una cabeza que no parecía encajar del todo con su cuerpo, Asha se retiró 
detrás Miguel aterrada por la morbosa aparición, sin entender si aquel desgraciado llevaba a 
cuestas su propia cabeza o la de un enemigo a modo de blasfemo trofeo. 


—Haced que vuelva al río, —dijo Miguel con tranquilidad, aunque sus palabras angustiaron 
el corazón de la muchacha, Queronte permanecia mudo y ajeno. 


—¿Cómo Miguel? —dijo la doncella sin tener idea de que era lo que Miguel esperaba que ella 
hiciera. 


—Vos antes habéis vencido a enemigo semejante, ¿No era la serpiente de la explanada mucho 
más terrible y furiosa como me contasteis? esto que tenéis delante ahora es solo el remanente 
del alma consumida por la lujuria de la sangre, no puede lastimarte, además a vos también os 
llaman doncella ensangrentada haced respetar tal epíteto que la fama es más mala si es gratis. 


Asha espió tras la capa de Miguel como el condenado cubierto de sangre y sin querer soltar la 
cabeza que transportaba se esforzaba y retorcía como un gusano para entrar en la barca. 


—No nos turbes más, vos ya no podéis morar aquí, por la verdadera Gracia, volved a la casa en 
la que vos mismo entrasteis, —dijo la muchacha mientras salía de la sombra de su guía y sus 
palabras sonaron fuerte entre los gritos de los condenados y el que quería subir a bordo 
abandonó su empeño y cayó por la borda hundiéndose otra vez en la corriente, entonces 
Miguel ordenó a Queronte que removiera las aguas de nuevo y los condenados volvieron al 
lecho, sus aullidos de ira acallados solo por la sangre en la que volvían a ahogarse. 


—Como ves, enfrentada la virtud con el pecado, primará aquel que este mayormente 
desarrollado y arraigado, mas si para el pecado que se os presenta no tienes tan perfecta la 
virtud opuesta o alguna otra que se preste útil a combatirlo, os costará mucho más vencerlo, 
¿Entiendes esto? 


La joven asintió silenciosa y luego inquirió nuevamente, —¿Por qué me enseñáis esto? 


—Pues porque vos seréis, si aceptas, reemplazo mío, si lo queréis, dentro de poco el cuervo 
será heraldo vuestro y ya no llevará más mensajes mios y así vos tendréis que velar por otras 
ánimas perdidas, como yo lo he hecho hasta que la gracia nos ha reunido, así también algún 
día vos pasaréis la antorcha que ahora arde en medio de la desolación y quizá entonces nos 
alegremos de encontrarnos nuevamente. 


La joven calló sin saber que decir. 
—Decid algo, que ya os juzgo con capacidad para discernir. 


—Vos lo dijiste aquel fuego que no perece en el desierto es signo de nuestra común estrella, 
—dijo la joven con emoción en la voz, se aclaró la garganta y continuó, —acepto desde ahora 
ser vuestra sucesora y seguir cumpliendo la misión que a vos Miguel se os había 
encomendado, y seré así yo la última que guies antes de que entres en el lugar al cuál se nota 
añoras llegar cuando fijas la mirada en las alturas. 


Una expresión de satisfacción iluminó el serio rostro del hombre mas este respondió así. 


—Queda trecho para practicar antes de que alcancemos la desembocadura, cuando nos 
encontremos en la tierra de los vivos os preguntaré otra ves si aceptáis mi petición. 


Entonces Miguel fue explicando y demostrando frente a Asha, uno a uno y de manera 
especifica acerca de los vicios y los pecados que a las almas de los seres humanos corrompían y 
condenaban, y también de las virtudes contrarias a estos males y las buenas obras en que estas 
últimas se encarnaban, que los combatían y eran capaces de redimir lo mancillado, y de como 
en todo esto se atestiguaba que lo bueno tenía su origen, razón y fundamento en la Eterna 
Gracia y lo malo en aquello que de ella se alejaba, y así iba pidiendo a Queronte que 
manifestara a las ánimas de los condenados del lecho del negro río y así entre explicaciones y 
ejercicios iba probando y pesando el espiritu de la muchacha, tal como un hombre de armas 
examina, mide y pesa una espada, porqué quería estar seguro de que Asha estuviera bien 
preparada, y aunque poco la elogiaba, su férrea voluntad y la natural inocencia que 
conservaba no habían dejado de sorprenderlo, y así cuando alguno de los condenados trataba 
de atacarlos o de entrar en la barca, Miguel le pedia a Asha que les ordenará volver a su 
morada. 


Fue esta ardua lección pues larga era la lista de ofensas contra las que Miguel quería que la 
muchacha tuviera defensas y aunque la joven ya se mostraba cansada, el guía seguía 
ordenando a Queronte que revolviera el río y las ordenes de Asha a veces flaqueaban, pues las 
apariciones unas veces horribles y grotescas, otras seductoras y elocuentes, cada vez se 
aproximaban más en naturaleza a las debilidades que ella misma conservaba, por lo que a 
veces los condenados no la obedecian de inmediato y debía de ordenarles nuevamente con 
distintas palabras o con diferente disposición del ánimo y a muchos, quejumbrosos y 


altaneros, solo los derrotaba el reflexivo silencio, que suele ser símbolo de fortaleza, temple y 
humildad. 


—Llegamos a puerto, —dijo la voz del barquero, más escalofriante que todo lo que Asha hasta 
ahora hubiera visto o escuchado, pues eran cada sonido que emitía aquella voz como el filo de 
la nada que rasga la vida como la más terrible guadaña. Y viendo Miguel que ya se acercaban a 
la desembocadura este pidió a Queronte que detuviera la barca, —No os confíes ahora Asha, 


solo eso os puedo advertir —dijo el guía cuando la barca ya se hallaba inmóvil y entonces una 
sutil pero hermosa melodía comenzó a escucharse como si viniera desde debajo de las aguas y 
la superficie del río vibraba ondulante siguiendo el compás, comenzó a surgir entonces desde 
un punto frente a la barca una niebla blanca y hermosa y se extendió en derredor de los 
viajeros amortajando sus alrededores y parecía que ahora la barca no surcaba ya negras aguas 
sino que las nubes del cielo claro. 


De entre aquella mortaja blanca y resplandeciente emergió la figura de una mujer de 
magnifica hermosura, tan pálida como Asha mas esta llevaba una corona sobre la roja 
cabellera que llevaba desenvuelta y que flotaba en rededor suyo como un aura de fuego, sus 
vestidos, reparo la muchacha, sin dejar de sencillos lucían dignos y elegantes, mas como de 
mesura y recato demasiados calculados, y parecía que aquella mujer se había propuesto 
emular al sol, pues su presencia y el fulgor que emitían sus ojos enceguecía. Alta y esbelta, la 
mujer se elevó lentamente sobre las aguas del río hasta que sus pies colgaron a escasos 
centímetros por sobre la corriente. Contempló al grupo desde su elevada posición con 
expresión amable y serena. 


Asha contempló a aquella aparición con gesto contrariado, pues era aquella visión 
personificación de todas las pequeñeces en las que abierta o secretamente aún se deleitaba, 
mas le resultaba tan tentador el contemplarse en aquel espejo, personificada así con tanta 
majestad y esplendor, que no supo como reaccionar y la aparición habló primero exultandola 
a escucharla. 


—¿Consciencia mía? ¿Eres tu la que veo? ¿Porque te alejas de mí si tu lugar está conmigo en 
nuestro reino? —mas Asha no dio respuesta y la aparición prosiguió, —¿Con quién viajas? 
Volved a reunirte con vuestro ser verdadero consciencia mía y dejaréis de andar a tumbos por 
los infiernos guiada por viejos tullidos y horribles espectros, —mas solo hubo silencio otra 
vez. 


—Consciencia mía veo que has olvidado hasta tu verdadero nombre, ¿Queréis que os lo diga? 
—dijo la mujer esplendida con tono de afectada preocupación, como si el peso de la 
ignorancia llevará consigo también le de la ignominia. 


—No, — contestó Asha en un susurro y tratando de esquivarle la mirada a la aparición. 
—Disculpad que no os oigo, —replicó con voz firme la mujer. 
—No, —Respondió esta ves con algo más de convicción la muchacha. 


—Decís que no, pues aún tienes miedo, en verdad me apenas y defraudas consciencia mía, 
que teniendo al alcance conocimiento de vuestro pasado, poder y herencia, prefieras ir por 
donde te indica cualquiera, ¿Los has visto? ¿Acaso los has mirado? ¿Cómo sabéis que os 
podéis fiar de ellos? 


Asha volteó la vista en busca de Miguel pero ya no se encontraba dentro de la barca, la 
caverna había sido reemplazada por lo que parecía un luminoso palacio de amplias ventanas, 
bellos jardines y hermosos balcones, aunque todo era de aspecto pulcro, elegante y recatado. 
La muchacha miró encantada lo que parecía ser morada de un gran sabio y regente, pues 
abundaban enormes estantes con pesados libros cuyos títulos iban bordados sobre la espina 


con letras de oro y plata, sobre las muchas mesas estaban dispuestos mapas de extensos 
territorios y pergaminos de conocimientos excelsos y complicados, complicados como los 
pudiere concebir el intelecto humano, mas todo parecía ordenado y dispuesto de tal forma 
que escondiera su fastuosa opulencia y fue en reparar que aquí la hermosa música también 
sonaba, mas no provenía de lugar indeterminado sino que sentada frente a un arpa alta y 
hermosa, que de apariencia convertía a Eurídice en una escuadra, encontró a su orgullo 
sentada con las piernas cruzadas, le sonreía de vuelta mientras pulsaba de forma sentida las 
notas de una extraña melodía. 


—Habéis logrado escapar de sus mentiras un momento consciencia mía, contempladme, 
hemos sido maldecidas y te llevan lejos para que quedemos por siempre divididas, mas si 
decidís volver conmigo seremos una y la misma carne y seréis señora de esta morada y de todo 
aquello que es por derecho nuestro, hazme caso consciencia mía, hazme caso. 


—Ciertamente me avergúenzo ahora de estas pequeñeces, mas por favor Miguel detén esta 
charada. 


Mas no hubo cambio alguno y su orgullo al verse así ignorada, humillada fue revelándose cada 
vez más como era en realidad, su expresión ya no era serena y cálida sino fría y arrogante y su 
misma forma y posesiones también mutaron pues la discreta belleza de sus formas, vestidos y 
hasta del mismo palacio ya no tenían aquella fachada discreta y se revelaban vulgarmente 
sensuales y excesivos. Mas su orgullo no se daba por vencido y tejía una tentadora mentira tras 
otra con velocidad prodigiosa, como si este fuera el mito de Aracne tejía prodigiosamente y 
viendo Asha que debería de perseverar y sola salir de aquel trance, pensó que si el silencio no 
era capaz de derrotar aquel oscuro espejo, que ahora le resultaba tan odioso como vergonzoso, 
extrajo a Eurídice y comenzó a tañir los acordes de una simple canción, y cerró los ojos para 
concentrarse en la melodía y no pensar en todas la falsas promesas y mentiras que su orgullo 
le decía. Al fin cantó con voz ensimismada. 


“En los nidos de la tarde, en los graznidos postreros, 

Ciega en la oscuridad del miedo o cegada por resplandor que no es verdadero, 
Te recuerdo y encuentro fuerza y consuelo en tu amor, mi Solitaria Estrella, 
Signo de la Gracia verdadera, 

Compás seguro, sustento y bendición de los viajeros.” 


Y así poco a poco fue acallando a su orgullo hasta que este quedo enmudecido detrás de la 
cárcel del Eurídice, presa entre sus siete cuerdas, al menos de momento, y en verdad la joven 
lamentaba que dentro suyo aún existieran cosas impuras, que no eran sino más que el mismo 
lastre que sepulta a los condenados que moran en el lecho del río. 


Cuando abrió los ojos despertó sobre un frio suelo, el barquero y su transporte ya se habian 
retirado y Miguel la inspeccionaba desde un asiento cercano, tal como había sucedido luego 
de que la encontrará colapsada en la tormenta. 


—Os habéis demorado un poco pero solo una puerta más nos queda, —dijo y Asha al 
incorporarse, bastante agotada y todavía algo avergonzada se encontró de pie frente a una 
gran entrada horadada en la roca viva, sobre la entrada recta y enmarcada estaba escrito un 
nombre. 


Capítulo VII 


CERBERO 


Cruzando el portál continuaron su camino por enrevesados corredores de piedra de tal 
manera que Asha se limitaba a seguir al guía quien rastreaba el sendero de una ruta, secreta, 
mas sin duda alguna bien ya conocida, entonces la muchacha consciente de que pronto 
debería despedirse de Miguel le preguntó sin ambages. 


—Antes habéis dicho que me he tardado un poco, decidme, ¿Os he decepcionado? 


—Para nada joven doncella, yo mismo me sometí hace muchísimo tiempo a la misma prueba 
y he de confesarte que en aquel entonces tuve muchos más problemas. 


—¿Con cual de los pecados habéis tenido más problemas? —preguntó ingenua Asha. 
El hombre tardó en contestar recolectando lejanas memorias mas al fin habló. 


—Al igual que vos mi corazón no se inclinaba por las riquezas, aunque ¿Qué son la fama y el 
prestigio? —se preguntó a sí mismo y dejó transcurrir una largar pausa como si intentará 
dilucidar en forma meridiana y clara tal diferencia para aclarársela a sí mismo, —se mesó la 
barba un instante y continuó —Tampoco deseaba vivir cómoda o almidonadamente, mas 
tenía muchas debilidades carnales y al igual que vos un terrible orgullo, mas veo que tu 
corazón es sincero y en el fondo desea la simpleza, serás una buen guía Asha, si aceptas. 


—¿Quien fue vuestro guía? —inquirió ahora curiosa la muchacha abriendo los ojos de par en 
par y arrojando así un poco más de luz entre las penumbras por las que transitaban. 


—Pues también alguien que me conocía o mejor dicho, que me reconocía, es un poco 
complicado de explicarlo todo, la mayor parte se aprende en el camino Asha, así ha de ser con 
vos y así de cierto fue conmigo. 

—¿Mas decís que debe haber alguna conexión entre el guía y su sucesor? 


—Asi es Asha, veo que por tenaz no os quedáis. 


—Decidme algo sobre esta persona por favor Miguel —dijo la joven con tono cada vez más 
ansioso. 


—Era como vos o cómo yo, ¿Entendéis esto? 


—¿Había hecho algo malo? ¿Es esta nuestra retribución Miguel? —dijo la joven deteniendo 
de súbito la marcha. 


—Ya lo entenderéis mejor Asha, mas no lo veas como un castigo, ni os angusties por las cosas 
que puedas haber hecho cuando estabais con vida. De este lado ya te encuentras y ya estás 
salvada, mas tenéis trabajo por delante, eso es todo, eso es todo. 


Continuaron en silencio por breve tiempo hasta que arribaron a un tosco y estrecho túnel que 
descendía de manera oblicua internándose cada vez más en las entrañas del averno, Asha 
recordó la enloquecedora experiencia que había sido su paso por la puerta plateada y tratando 
de distraer la mente preguntó —¿Quien es Cerbero? He visto inscrito su nombre en la entrada 
de estos tuneles. 


—Un vestigio de siglos oscuros, algo parecido al “regente” mas de otra naturaleza, extraviada, 
tosca y delirante, dejadme hablar cuando lo veamos e intentad no llamar su atención. 


—Yo lo recuerdo Miguel...Yo lo recuerdo...Cerbero...es un perro de tres cabezas...habían 
muchos libros que leía a mi señor... 


—No fuerces vuestros recuerdos, las cosas llegaran en su momento, no por pasarse la noche 
en vela amanece más temprano e imaginate que descalabro si algún día eso pasase. —Una 
risotada que vibró a través del túnel interrumpió a Miguel quien con voz serena trataba de 
tranquilizar a la muchacha, —Ya estamos llegando, —continuo al fín. 


El túnel terminó por desembocar en una enorme gruta cuyas paredes eran del más negro y 
reluciente granito, la abertura iba ensanchándose gradualmente y la joven notó que de la 
piedra del suelo y de las paredes crecían formaciones rocosas que recordaban a los dentados 
hocicos de cientos fieras, mas caminaron otro trecho y la luz que moraba en los ojos de la 
muchacha fue revelándolas cada ves más libres del pétreo abrazo de la caverna y pronto se 
encontraron surcando un patio de lobos, leones y panteras. 


En la distancia un frío resplandor, verde y azulado como el brillo que iluminaba el lecho del 
río cuando Queronte las aguas removía, anunciaba el aunado brillo de cientos de cirios 
colocados en las paredes, cada uno perchado sobre el cráneo de un hombre o de una bestia, y 
aunque aquellas llamas no daban calor y escasa luz proyectaban, las velas no paraban de 
escurrir el cerote, y la sustancia se aposaba y esparcía por entre el agrietado suelo. 


Quien hubiera podido posar sus ojos sobre tal lugar no tardaría en tacharlo de mórbido o por 
lo menos lúgubre, mas Asha sentía que era una extraña melancolía lo que mayormente pesaba 
en el aire, hasta que otra lunática carcajada desbarató el silencio. Contra la pared del fondo de 
su cubil reposaba balbuceando en un regio asiento mas rodeado de huesos apilados, 
sosteniendo en su mano derecha un cráneo agrietado y la muchacha se inquietó al ver que 
ahora le hablaba a la osamenta un hombre joven, pero en un instante que pasaba este se 
consumía balbuceando hasta la edad más postrera, mas otro instante transcurría y 
rejuvenecía y reía como el más feliz de los infantes. Así su tedio combatía Cerbero, el gran can 
de tres cabezas, pensando, gruñendo y riendo, mas sumido siempre en profundo lamento, 
pasaba asi sus días el guardián de la secreta entrada. 


No transcurrió mucho tiempo antes de que notara a los viajeros que se encaminaban muy 
tranquilos hacia su trono y entonces la inconsistencia de su forma se tornó tan concreta como 
el más cruel de los aceros y así fue que el hombre joven, rabioso, les interpeló primero. 


—¡¿Acaso todo el infierno se ha ido...a los Cielos?! No lo entiendo ¡¿Tú de nuevo aquí?! ¿Qué 
haces con esta pobre cría invadiendo mis aposentos y con tanto desparpajo? 


—Callad Cerbero que no tenemos tiempo para tus bravatas, abrid la puerta o os arrastraré de 
nuevo hasta el río y ahí os dejaré sumergido. —dijo Miguel sin ambages y serio tono de 
amenaza. 


Cerbero carraspeó está vez decrépito, su voz como un débil pero desafiante crujido —Tengo 
tiempo de sobra para lidiar con meras ánimas mal ubicadas, vos y aquella mocosa han roto mi 
paz e interrumpido mi mayor alegría, y ahora vos me ordenáis de nuevo, como si yo fuera 
vuestro criado ¡Arrastradme hasta el río si quieres hijo de algo! mas os advierto ¡Nunca os 
abriré la puerta si volvéis a causarme esa afrenta! — respondió mascullando las palabras el 
cruento can. 


—¿Cual es vuestra mayor alegría Cerbero?— Preguntó Asha, adelantándose a Miguel 
intrigada y nuevamente sorprendida de su impulsividad,— el perro clavó sus ojos de 
depredador en la doncella. 


—¿Mi mayor alegría preguntas cría? —inquirió entre infantiles risas y con marcado sarcasmo, 
—Seguramente no la comprenderíais, pues no es cosa sencilla ni agradable de escuchar.— 
Dejó escapar un suspiro y se murmuró a si mismo algo que ni Asha ni Miguel pudieron oír, — 
Mi mayor sosiego no es otro que este, el de poder contemplarme en el más maravilloso de 
todos los espejos ¡Observad! 


Entonces el perro alargó la mano para que los viajeros pudieran ver bien el cráneo que 
sostenía. La joven miró curiosa, mas nada extraño se observaba en aquella calavera y cuando 
subió los ojos encontró al perro sonriendole, entonces este se levantó y caminó hasta uno de 
los extremos de la habitación, hasta los cirios fantasmales que reposaban sobre cráneos de 
hombres y de fieras, examinó su lúgubre colección unos instantes y cuando se hubo decidido 
intercambió el que llevaba en la mano por uno de los de la pared y mientras se dirigía de 
vuelta al trono le acariciaba y susurraba como si de un niño se tratará. Asha pensó en la 
diferencia entre la extrema frialdad de Queronte con el tono de ardid y de locura que 
rezumaba cada palabra y gesto de Cerbero, pero extrañamente aunque el solo recuerdo del 
barquero le aterraba no sucedía lo mismo con el perro. 


Miguel retomó la palabra.—Cerbero hemos ya cruzado el río y no vamos a desandar el camino 
solo por tu estúpida porfía, ya no se cuantas veces van perro ¿Es que no aprendes? abrid la 
puerta o te dejaré en el fondo del río hasta que me pidas por favor que de ahí te saque. 


Cerbero montando en cólera aún mayor vociferó arrancando un grito de sorpresa a Asha que 
meditaba intrigada intentando sopesar la naturaleza del animal, pues sentía que más que 
nada el perro adolecía compañía. 


—¿Es que no entendéis en donde habéis entrado? Yo soy el que guarda la secreta entrada, de 
la carne de los muertos, de su último aliento consigo mi sustento, soy el perro que devora toda 
médula, el que al polvo devuelve los huesos, ahora decidme nuevamente ¿Por qué he de 
dejaros a vosotros pasar si tal no es mi deseo? Por mucho que me intimides o me maltrates, 
hijo de algo, yo guardo la llave, si no quiero no les abriré ¿Es que no aprendes? 


Miguel azorado se apresuró en contestar, aunque su tono era notablemente exasperado.— 
Cerbero, quien se deleita en la decadencia de todo cuerpo, en la muerte cierta, en donde os he 
encerrar el tedio de la nada os volverá más loco de lo que ya estás. Sobre nuestro destino no 


tienes poder ni influencia alguna, pues nosotros no pertenecemos a este lugar, ya te lo he 
intentado explicar, sé que me entiendes, ¡Abre la puerta! 


—¡No os abriré la puerta! —Escupió desde su trono el perro y nuevamente se transformó 
riendo como inocente infante, aunque la aparente tierna carcajada sonaba al mismo tiempo 
cínica, lúgubre, vieja, triste y cansada, como el arrastrar de mil cadenas, como la angustia y el 
tedio de muchas almas condenadas, —vamos, vamos, entretengamonos entre nosotros al 
menos por un momento—dijo con mirada torva y el rostro animado mientras examinaba a la 
muchacha de forma velada, —Existe un viejo acertijo de una muy antigua tragedia, de tres la 
respuesta rimaba con las edades del hombre y sus necedades, pero ahora, a vos noble “hijo de 
algo”, vos que destrozáis mi paz y me faltas el respeto en mis dominios, a vos, por fuerza de ser 
leal ¡Si quieres por voluntad de perseguir un ideal! No puedo proponeros tan humilde desafío, 
pues de seguro ya conoces la respuesta y sería algo vano y nimio, casi impío, una ofensa por 
debajo de tu fama y tu leyenda. Te propongo, por lo tanto esto para que en nuestro juego halla 
suspenso, que si queréis salir del hades, de este otro acertijo, no vos sino vuestra protegida, 
me entregue la acertada respuesta. 


—¿Es que en verdad planeas retenernos aquí? ¡Hemos de pasar os digo! —amenazó Miguel 
con sequedad ignorando por completo la cara de chapuza del perro y aproximándose al trono 
a grandes zancadas mientras desde los pliegues de la capa extraía una magnifica espada que 
relucía con abrasador fulgor. 


—i¡Vos solos os habéis invitado, si queréis dad la vuelta, mas si queréis pasar debéis de jugar! 
—Cerbero estalló en otra carcajada, esta vez algo menos lúgubre aunque no pudo evitar que 
sus ojos delataran el temor que Miguel le infundía. 


—¡Pues si pones condiciones estúpidas al menos dejadme responder a mi! —dijo Miguel 
consumiendo los últimos vestigios de su paciencia. 


—No tenéis alternativa, podéis mandarme al lecho del río si queréis pero yo guardo la llave, 
¿Os animáis cría? Si das acertada respuesta os dejaré pasar. 


—Os escucho, —dijo la muchacha muy calmada y cuando Miguel la miró extrañado 
comprendió que Asha había notado algo que él ignoraba. 


—Veamos, veamos ¡Sí! Este parece adecuado —Rápido se aclaró la garganta y su rostro se 
avejentó hasta la más paupérrima existencia, con solemnidad giró la cabeza y fijó la mirada en 
Asha.—Oídme y ved si a este simple acertijo sois capaz de dar acertada respuesta. 


“Al oeste de la nada nací, para dar orden a una existencia febril, pues mi propósito es para 
contar y ordenar, contar entre otras cosas los días de la carne mortal y aunque tengo infinitos 
hermanos no soy ni el mayor ni el menor, pues no soy el primero, mas ¿Quien podría ser el 
más postrero?” 


—Os oigo —dijo al fin el perro muy calmado. 
Asha, caviló un instante tratando de recordar las palabras en el orden correcto, mas ahora 


nerviosa como se encontraba no estaba segura de haber entendido nada y sentía le fallaba la 
memoria. 


—Bueno nos sobra el tiempo, pensad bien, que si erráis no os daré otra oportunidad hasta 
que hallan pasado mil años, —continuó el perro con una sonrisa que parecía más destinada a 
burlarse de si mismo que de Asha o de Miguel. 


Haciendo notorio esfuerzo la joven logró repetir el acertijo en voz alta lentamente y palabra 
por palabra acallando a Miguel que estaba por intervenir, y aunque no entendía bien de donde 
le venían tantas conjeturas comenzó internamente a elucubrar acerca del significado de 
aquellas enrevesadas palabras, tratando de ordenar las ideas sin aparente conexión hasta 
encontrar la escondida armonía, como si el acertijo fuera igual que una melodía misteriosa 
mas artificiosamente complicada. 


—La respuesta a tu acertijo, — dijo luego de no sabía cuanto tiempo, abstraída y con la mirada 
en el techo.— No es una sola, pues son infinitos los números que reúnen todos los requisitos, 
mas de todos estos aunque infinitos, incluso así no son todos, sino que solo lo son los que se 
escriben a la derecha del primero. 


Tras un gélido instante Cerbero gritó iracundo y dio un golpe con el puño triturando la 
calavera con la que jugueteaba, pues nunca esperó que la joven resolviera su acertijo y menos 
tan velozmente, mas lo que mayormente lo humillaba era que esperaba vengarse de Miguel, 
precisamente humillando él a la cría quien el perro había reconocido como la sucesora del que 
despreciaba. 


—¡¿Quien eres tú?!— Preguntó sibilante y su figura se tornó en terrible agonía, en el 
verdadero símbolo de su locura. 


Antes, donde habitaban las tres edades del hombre atadas como en un solo cuerpo 
cambiante, ahora tornaba su substancia en la de un enorme lobo negro con ojos de fuego. 


Mi nombre es Asha. —respondió la joven sin mostrar temor alguno. 


—Ese no es vuestro nombre verdadero, ¿Crees que no sería capaz de oler una mentira tan 
obvia? Mas yo te diré que es lo que huelo. —El terrible perro olisqueó el aire con sus tres 
hocicos, —¡Arrogancia, miedo y hielo! No, no me parece que fuera del hades vayas vos bien a 
encajar. Todavía soy el guardián de este lugar y aunque se cae a pedazos entre las aguas del 
olvido, si os dejara salir faltaría a mi deber. 


—Cerbero vos sois guardián más nunca has sido juez, si tenéis disposición de escuchar os 
explicaré y justificaré mi respuesta y verás que no tienes derecho a enojarte conmigo. —dijo la 
muchacha dirigiéndose al monstruoso can con tono familiar, casi afectuoso. 


—Os escucho —dijo el perro algo desconcertado mas indeciso entre la curiosidad y la ira. 


Asha produjo a Eurídice y los ojos del perro brillaron con solo ver el harpa, tal como esta 
esperaba, entonces Asha pulsó la primera cuerda y dijo —Vuestro acertijo se puede resolver 
así, a la derecha de la cuerda que acabo de pulsar, no hay ninguna otra, entonces, en términos 
de cuerdas, podemos decir que a mi derecha está la nada y en consecuencia la que ha sonado 
es obviamente la primera de las cuerdas, mas tomad en cuenta, obviamente, que lo contrario 
también es cierto. 


—Obviamente,— dijo el perro que ahora permanecía quieto y con la atención fija en la 
muchacha, —Seguid explicando, —ordenó mientras se acomodaba en su trono tornándose en 
un gigantesco ovillo. 


—Pues si a la derecha está la nada y a la izquierda están la primera y las que le siguen y si 
Eurídice tiene siete cuerdas, y si buscamos una cuerda que no sea ni la mayor ni la menor, o 
sea la primera o la más postrera, por fuerza no puede ser ni la primera ni la séptima, —y 
mientras estas convolutas explicaciones daba al perro, con la seriedad del más serio de los 
sabios, pulsaba las cuerdas en secuencia y continuaba elucubrando, —por lo tanto, incluso en 
este ejemplo acotado, la respuesta también es múltiple porque de la segunda a la sexta, todas 
a vuestro maravilloso acertijo, serían respuestas acertadas. 


Y como si quisiera dar vida a sus argumentos, su mano recorrió lentamente las cuerdas de la 
segunda a la sexta y dejó que el sonido se desvaneciera por si solo reverberando en la caverna y 
el rostro de Cerbero era de verdadero deleite. 


Entonces Asha continuó explicando y mientras lo hacía pulsaba las cuerdas cada vez que la 
explicación lo requería, de manera que entre su discurso entretejía una melodía que 
acompañaba su voz serena y así el perro se fue aletargando con su gentil sonido hasta que este 
cerró los ojos y cayó dormido. 


Cuando Cerbero despertó se encontró atado por siete cadenas y aunque se retorcía como un 
loco y les amenazaba no era capaz de romperlas o escapar de su trono. 


—Cerbero, dejadnos pasar por la Gracia.— dijo la muchacha con una sonrisa mientras 
consultaba la expresión de Miguel quien parecía atónito. 


Y por más que Cerbero ladraba, aullaba y mordía el aire tratando de mostrarse intimidante, 
Asha se acercó hasta donde se encontraba el perro y le habló sin miedo. —Cuando os vuelva a 
ver os traeré un acertijo, uno complicado y que sea de vuestro agrado. 


—Traed también una buena canción —dijo al fin el perro y cerrando los ojos volvió a sumirse 
en profundo sueño, entonces las puertas se que se hallaban ocultas tras el trono se revelaron 
en la piedra y giraron hacia adentro sobre sus agrietados goznes con gran estruendo revelando 
un corredor recto, no demasiado largo, que desembocaba en un rectángulo de cielo azul. 


Se internaron raudos, sin que mediaran palabras y la puerta de Cerbero se cerró tras ellos nada 
más la hubieron traspasado, sus contornos perdiendose fundidos en la piedra. Ambos 
caminaban apresurados a punto de alcanzar el otro lado cuando una voz aguda sorprendió a 
los viajeros desde sus espaldas. 


—¡Saludos! ¡Saludos! ¡Bella doncella y audaz soldado! 


Miguel puso a Asha tras de sí preocupado, examinó a los extraños que tenía delante y que de 
alguna manera se habían colado detrás de sus espaldas. Quien les había dirigido la palabra era 
alguien de apariencia juvenil y facciones armónicas y amables mas sus vestimentas eran 
ridículamente suntuosas y extravagantes, tras de él los espiaba cubriéndose la cara con un 


abanico una mujer vestida de similar manera, mas cuando Asha encontró sus ojos gritó 
sorprendida jalando la capa del guía. 


¡Es ella Miguel! ¡Es ella! ¡La mujer de quien te hablé la noche que el relámpago que envió la 
Gracia encendió nuevamente la solitaria estrella, su rostro y su risa me atormentan desde que 
he llegado a este lado! 


—¿De que estás hablando ensangrentada doncella? O ¿Os debo llamar alteza del páramo 
helado? ¡Tantos títulos ya os han dado! Que hemos venido mi señora y yo a daros cordial 
invitación, esto solo para que podáis charlar y así poneros al corriente de vuestros comunes 
asuntos pues eso es lo que mi señora más añora, —y luego inquirió —¿No es eso acaso verdad 
majestad?— Mas esto último lo dijo con un evidente tono de malignidad, entonces hizo cara 
de espanto y aplastó con el pie un ficticio insecto, mas lentamente y con gran deleite, y la 
mujer velada por el abanico dejó escapar una débil y ridícula risita, mas sus ojos parecían 
delatar gran dolor. 


—Vos cosa traicionera vas a fallar, todos vosotros vais a fallar— dijo Miguel con terrible voz 
mientras producía la espada que nada más salió de la capa se prendió de llamas y Asha 
contempló como en los ojos de su guía ardía también el mismo fuego y ya no lucía cansado y 
viejo sino que terrible como heraldo de la tormenta. 


—Yo solo he venido a entregar la invitación, doncella sangrienta y gélida majestad, os 
esperamos en palacio, a la hora del ocaso, en la Corte de las Hadas. 


Entonces Miguel cortó el aire con la ígnea hoja y un arco de fuego fue proyectado delante 
siguiendo la trayectoria del movimiento y amenazando con abrasar a los intrusos, mas justo 
antes de que las llamas los alcanzaran, el ser extravagante y la mujer que le acompañaba se 
desvanecieron convertidos en negro humo dejando tras de sí un olor repugnante. 


Capítulo VIII 


LAS TIERRAS DEL NORTE 


Sucedió así que finalmente al otro lado del averno se encontraron y notando Asha que Miguel 
callaba y se le notaba apesadumbrado, intervino tratando de animarle aunque ella misma se 
sentía consternada. 


—Dime, ¿Es que tanto os has acostumbrado a mi compañíia?, ha llegado la hora de 
despedirnos mas también vos partes a donde ansías. 


—En eso precisamente cavilaba mas no tomes mi seriedad por tristeza ni preocupación, es 
solo que estos pies ya han recorrido de este lado buen trecho y me asaltan las memorias. Esta 
tierra os ha de resultar familiar —dijo inspirando profundamente y luego continuó —Pero no 
dejes que este lugar te engañe, hemos salido por las puertas del infierno hasta este verde 
monte bañados por el sol matinal, pero desde aquí huelo la sangre en los campos que se 
derrama. Ve y revisa tú reflejo en aquella poza de agua. 


Asha hizo como Miguel le pedía y se asombró cuando contempló reflejado en el líquido el 
rostro de un rapaz de no más de doce inviernos, de piel tostada y menudo, las mejillas 
arañadas y rojas parecían como de cobre bien bruñido, el mágico fuego que habitaba en sus 
ojos simulaba haberse ido, y solo el brillo del sol los revelaba marrones, casi rojizos. Sus ropas 
desteñidas lucían simples, sucias y maltratadas, del cinto colgaba una daga y no había rastro 
del zurrón, mas cuando Asha volvió la mirada sobre el arma y la bolsa, contempló al estoque 
tal cual este siempre había sido y al zurrón reposando a su lado sobre el suelo. Así era que sus 
vestidos y figura de joven mujer eran los mismos si con sus ojos los observaba directamente, 
como si ninguna transformación hubiera operado, con gesto confuso miró en dirección de 
Miguel. 


—No te preocupes.— Se le adelantó este.— Es solo un velo que os guardará en estas tierras y 
os permitirá avanzar por ellas, ahora vuelve hasta aquí por favor. 


—¿Que hay de ese hombre tan extraño Miguel?— dijo la muchacha al fin. 
—Esa cosa no es un hombre, más bien odia y desprecia a todo el género humano, escuchadme 
Asha porque es vuestro destino enfrentarlo, es un mentiroso y un artero, así se distinguen los 
traidores, mas la mujer que vos reconocisteis, ella es humana y si os has fijado no es su señora 
sino más bien su esclava, Asha tendrás que salvarla, salvarla y perdonarla. 


La muchacha guardo silencio un reflexivo instante. 


—¿Aceptas entonces mi encargo? ¿Tomarás al cuervo por heraldo y harás primero por aquella 
pobre extraviada, lo que yo he hecho por vos hasta que os toque pasar la antorcha? 


—Acepto Miguel, nada ha cambiado respecto a mi parecer, —dijo la muchacha con tono de 
respeto y solemnidad. 


—Eres buena Asha, he de encontrar mayor reposo gracias a vos, canta siempre que puedas que 
vuestra voz puede ser eco de la Gracia Eterna y así dispersará las sombras de los corazones que 
os escuchen, tal como vuestra mirada dorada os permite guiaros en la oscuridad, adiós Asha, 
que el Señor nuestro Dios os bendiga. 


—Adiós Miguel, que el Señor os bendiga a vos también. —dijo la muchacha con voz 
acongojada. 


Dichas estás últimas palabras el corazón de Asha se encogió al ver la sustancia de Miguel 
tornarse en niebla y mientras la joven contemplaba como su guardián, mentor y amigo 
desaparecía entre jirones arrastrados por el viento volvió a sentir el vacío de la soledad 
después de mucho tiempo, mas ya se sentía también a las puertas de recuperar su pasado y 
tratando de espantar el lúgubre ánimo para continuar la tarea, se esforzaba por concentrarse 
en el agradable paisaje y recorriendo llegó a un punto desde donde se divisaba en la lejanía el 
amplio valle en el cual desembocaba el monte en donde se encontraba. 


Estaba este valle cortado en medio por un ancho río y en la cima de la colina que se alzaba en 
la orilla contraria la muchacha observó que habian montado campamento unos hombres 
cuyas miniaturas se afanaban en diversas tareas, le parecieron extraños sus vestidos y sus 
atavios, mas los reconoció soldados pues casi todos vestían igual y algunos montaban a 
caballo y portaban lanzas y estandartes, pero desde aquella distancia incluso sus ojos 
privilegiados poca información más podían extraer. 


—Por aquí es donde está, sigan, que casi llegamos —dijo una voz aguda, ávida y apresurada, 
Asha buscó cobertura y su silueta desapareció entre el verde y la espesura. 


—A la hora que hallamos escalado todo este pedrusco en balde, te juro que lo lamentarás por 
más hermanos que seamos Rapiña. —Le respondió otra ronca y rabiosa, haciendo especial 
énfasis en el epíteto. 


—Ya verás como dentro de poco te estarás sobando las manos, está aquí os lo digo, por orgullo 
mio que estoy seguro. 


—Si nos hacemos con el tesoro de Chacal ¿No sería buena hora para regresar a casa? ¿No os 
acordáis de cada tanto en tanto de nuestros padres? —intervino una voz tercera, esta 
notoriamente más joven que la de los que habían hablado antes. 


—¡Esta es mi casa Sabandija, aquí mandó yo y aquí hago lo que quiero! —dijo la voz ronca, a 
lo que siguieron algunos débiles quejidos de dolor proferidos por la voz más joven, —largate si 
quieres, mejor para los dos, un día se me acabará la paciencia, al menos “rapiña” me es útil, 
pero a ti, rata postrera, por lastre que me has tocado en esta vida, si te vas, te vas sin nada. 


La voz ávida del de en medio estalló en una carcajada y se sumó a la respuesta de su hermano 
mayor mientras se esforzaba por no ceder a la risa en su respuesta. 


—¡Que cosas dices Sabandija! ¿Crees acaso que nuestros actos han pasado desapercibidos? 
—dejó en el aire una pausa como si en verdad esperara una respuesta y continuó, — no seas 
tonto nuestra familiar empresa ya debe ser bien conocida, incluso a la villa de Nuestra Señora 
donde esperan tristes la muerte nuestros padres debe de haber llegado ya alguna noticia de 


nuestras hazañas ¡Pero que veo hermanos míos, aquí ya estamos, esta es la seña de la que el 
perro entre el humo de la pira balbuceaba. 


—¡Anda hermano que varias veces de borracho o cuando el moro nos ayudaba con algún 
trabajo escuché que le llamaste amigo! —interpeló la voz más joven. 


Asha notando que las voces se acercaban demasiado y que el grupo debía de dar un rodeó 
antes de alcanzarla decidió deslizarse por el monte esperando perderlos camino abajo, asió el 
estoque mas la hoja no le susurraba nada a sus sentidos, como si la prodigiosa habilidad que 
residía en el arma se hubiera desvanecido, la muchacha temió, inundada por un sentimiento 
de aterradora fragilidad. 


—Por cierto hermano, lo mismo recriminaba Chacal cuando despertó, que eramos amigos 
decía y decía sin parar, atado y en medio de la hoguera que le tenía preparada, veras de 
antemano había conseguido unas hierbas y bueno, es fácil ya os lo he contado antes, no es la 
primera vez que lo hago, el fuego no discrimina, afloja las lenguas de moros, judíos y 
cristianos. No hermano menor, no te engañes Chacal no tenía en este mundo ni un solo 
amigo, nadie lo echará de menos hasta que pase un buen tiempo y si alguien así lo recuerda 
seguramente con rabia escupirá una maldición. 


—¿Y que es lo que escondía el perro que te has tomado tantas molestias? —dijo el de la voz 
aireada. 


—Pues borracho un día me contó una historia bastante interesante, vamos por aquí siganme. 


Asha sintiendo que las voces se acercaban rápidamente hasta el lugar donde se encontraba, 
asustada cambió de planes y buscó el mejor escondrijo que pudo hallar, esperó a que el trío se 
alejara y cuando estuvo segura reemprendió la marcha. 


Cuando hubo alcanzado el valle comenzaba a anochecer, desde la otra orilla del río los vigías 
guardaban el descanso de sus compañeros y la joven pudo estudiar sus vestimentas que aún le 
parecieron extrañas mas creía también recordarlas. Tras las rocas y la hierba la muchacha 
permanecía imperceptible aún a aquella distancia, pues para llegar hasta la orilla del río 
restaba descender una escarpada y empinada ladera. De pronto uno de los vigias lanzó un 
grito de alerta pero Asha no entendió aquellas palabras. 


Sus ojos sagaces vieron el movimiento furtivo de otros hombres deslizándose por entre los 
árboles que bordeaban la ladera contraria, una flecha enmudeció a uno de los vigias que se 
apresuraba a dar voces más voces de alarma, pero cayó desde su elevada posición como un 
saco, sosteniendo en una mano el proyectil clavado en la cuenca de un ojo. 


Los gritos de los dos grupos se mezclaron en la distancia, mientras Asha contemplaba como 
los atacantes comenzaban a mostrarse organizados en pequeños grupos que rodearon el 
campamento lanzando flechas y teas contra las tiendas, aprovechando el desconcierto que 
reinaba. De pronto el sonido de un cuerno se elevó de entre el griterío como si quisiera emular 
al trueno, desde su diestra se escuchó el sonido de cascos al galope. Un presentimiento 
atenazó el corazón de la muchacha cuando vio la terrible carga que se cernía sobre el 
campamento, y a la cabeza una figura que relucía en medio del caos y las llamas y daba fuertes 
voces mientras cabalgaba repartiendo muerte a lanza y espada. 


La visión del reflejo de las llamas danzando en el caudal del río trajeron a su mente el vívido 
recuerdo del castillo. Había vuelto a casa, estaba segura, había vuelto al lugar donde había 
nacido, mas pronto tuvo que dejar su repentina realización de lado, pues los del campamento 
aunque superiores en número a su enemigo, viéndose encerrados entre los de a pie y la 
caballería, desesperados intentaban vadear el río y los veía aproximarse raudos detrás del 
terrible jinete que comandaba la carga que sobre ellos se cernía. 


Decidió volver al monte, los sobrevivientes se agruparían en bandas y los atacantes 
seguramente se dedicarían a darles caza y ¿Quién sabría si ella era enemigo de alguno o espía 
del otro en medio de la oscuridad? Agotada deshizo el camino pensando que de la matanza 
que dejaba a su espalda solo los cuervos, los buitres y gusanos encontrarían motivo para 
festejar. 


Ascendió fatigosamente tan rápido como se lo permitían sus menguadas fuerzas, estaba 
hambrienta y sedienta otra vez, desde que entrara nuevamente en el mundo de los vivos, 
demasiado hambrienta, no recordaba haber sentido una sensación como aquella desde que 
despertara en el helado páramo, examinó la humilde daga que había reemplazado al 
prodigioso estoque pensando que sin la habilidad del arma le sería imposible dar caza a presa 
alguna, mas de nada servía lamentarse, esperaría el alba y así sabría distinguir las bayas 
buenas de las malas. 


Olisqueó a su alrededor y comprobó que no era su imaginación engañando a sus sentidos, un 
aroma delicioso era transportado por la brisa. Se arrastró cautelosa como un zorro siguiendo 
el delicioso rastro, hasta que arribó a los pies de una pequeña gruta desde la que emanaba un 
cálido resplandor, entonces reconoció las voces que había escuchado aquella misma mañana. 


—Es que en verdad Rapiña por esto nos harás famosos, aquel moro de verdad tenía escondido 
inamaginable secreto. 


—Ni siquiera yo me esperaba semejante tesoro hermano mío, son oro y gemas a raudales, 
algunas, y de esto estoy seguro, son de antiquísima dinastía, reyes cristianos que gobernaban 
toda la tierra que es Hispania desde Toledo. 


—No te encariñes mucho con nada que a voz te van esas cosas de que una vez consigues algo 
se te olvida que era para sacarle provecho. 


—Al menos algo me has dejar de conservar, hoy en la mañana estabas que te retabas a duelo a 
vos mismos y ahora te veo expresión más feliz que la que pones cuando encontramos un buen 


burdel. 


—Si vas a elegir algo que sea poca cosa, solo eso te voy a conceder —sentenció el hermano 
mayor. 


Asha levantó la cabeza desde su precario escondite para contemplar a los tres hermanos, 
Rapiña y el mayor estaban recostados sobre las paredes en medio de ellos ardía un fuego y 
sobre el un cazo, Sabandija revolvía el caldo cabizbajo con la mirada perdida. 


La muchacha ya no tenía al estoque para guiar sus movimientos cuando así lo precisara pero 
por otro lado su luminosa vista ya no la delataba y eso al menos por ahora era una ventaja, 
Asha pensó que si “el regente” hubiera estado ahí para hablar en pensamientos con ella, 
entonces hubiera remarcado la importancia de dar a cada cosa su justo valor o algo por el 
estilo, a Miguel solo podía imaginarlo preocupado como cuando se despidieron. 


—Pues entonces elijo para mi esto, — dijo Rapiña alargando una mano bajo las mantas que 
ocultaban el tesoro y extrajo una daga que de lo vieja y herrumbrosa que era, aparentaba no 
tener valor alguno, entonces el mayor estalló en una carcajada y Sabandija levantó la mirada 
intrigado. 


—¿Por que hermano mío habrías de elegir eso? Nadie duda que no te falta el seso —inquirió 
el mayor. 


—La elijo por que como esta daga quizá no quede otra, verás hace muchisimo tiempo se usó 
para dar muerte al más famoso de los generales romanos, y cuando el primer rey de los godos’, 
ancestro de los señores de Toledo, saqueó Roma, arriano? como era, aún así respetó los lugares 
santos, pero solicitó para largarse tesoro como no se hubiera visto antes y alguien creyendo 
que una de las dagas que había dado muerte al gran Cesar sería un “ideal regalo” para el 
primer saqueador de la eterna polis, la escondió entre los objetos preciosos del botín, poco 
tiempo después el rey murió de súbita enfermedad. Si esta daga es la misma de la que yo 
aprendí, entonces no puedo elegirla sino a ella aunque algún día me traicione. 


—Te juro hermano mío, a quien hoy quiero más que a este cuero de vino, que aunque pongo 
gran esfuerzo en ello no logro comprender como piensas y si es que de verdad sabes de todo 
eso que hablas o todo en el camino tu lengua lo inventa, mas bebe y yo escucharé tus palabras 
hasta que me duerma ¡¿Que pasa con el estofado Sabandija?! 


Este se apresuró nervioso en servir dos cuencos y los entregó en silencio. 


—Explicame de nuevo algo, ¿por qué Chacal no se había hecho con el tesoro antes para él? El 
perro podría haber tenido un castillo y veinte esposas con lo que hay aquí. 


—Nunca puso sus ojos en él, sabía la ubicación correcta, mas no el verdadero nombre del 
lugar, así nunca lo iba a encontrar. 


—¿Entonces tu no estabas seguro de que el tesoro estuviera aquí? 


—Pues no hermano, la verdad es que no.— y continuó alegremente,— Sabandija sirve más 
vino que hoy hay que celebrar. 


El mayor estalló en una carcajada, Asha viéndolos tan contentos y relajados se dispuso a 
retirarse, hambrienta pero tranquila pensando que los hermanos no supondrían ninguna 
amenaza pues hubiera apostado a que se dormirían borrachos. Dio media vuelta pero no 
alcanzó a dar dos pasos cuando escuchó a Rapiña lanzar un terrible grito seguido de otro del 


1 Flavio Alarico I fue un caudillo militar visigodo de la tribu de los tervingios. Es considerado el primer rey 
histórico de los visigodos. 

2 El arrianismo, es una doctrina cristológica atribuida al presbítero alejandrino Arrio. Sostiene que Jesucristo 
es el Hijo de Dios, procedente del Padre, pero no eterno, sino engendrado por el Padre antes que Dios creara 
el tiempo. El Primer Concilio de Nicea de 325 consideró que las doctrinas arrianas eran heréticas. 


mayor, la muchacha no pudo sino retornar a contemplar lo que había sucedido y entonces vio 
a Sabandija mientras tomaba la vieja daga que Rapiña había escogido de su inerte mano, pues 
este yacía inmovilizado al igual que el mayor. El menor les miraba con una expresión que 
rivalizaba con la maldad que Asha había atestiguado en los avernos. 


—¿Esto os gusta hermano mio? Esta baratija oxidada que no sirve para nada. No os 
preocupéis a vos os servirá, el veneno actúa lento y os pienso mostrar algo de piedad, además 
¿No sería para la fama de Rapiña otro honor el morir apuñalado por una de las dagas que 
mató al Cesar ese? —Más de la boca del de en medio solo salía sanguinolenta espuma por 
respuesta —¿Y vos hermano mayor que queréis? Tu parte por supuesto que en vez de un tercio 
son dos, porque el mio se gasta en lo que va en tolerarme ¿No es así? —la cara del mayor era 
una máscara de incredulidad y horror que babeaba con los ojos fijos en el cuenco del cual 
había comido, Sabandija le dedicó una cruel sonrisa y preguntó —¿Dime rapiña quien sabe 
más de hierbas tú o yo? ¿No era yo quien acompañaba a madre a cosecharlas? Mas luego tu 
curioso como eres, preguntabas para que servía cada una y algo aprendías ¡Mas nunca 
aprendisteis a cocinar ni para vos mismo! y dime tú “bruto”, —dijo girándose furioso en 
dirección al “mayor” —pues siempre quise poneros ese mote, ¿quien cocina todos los días lo 
que vos o rapiña comen, quien es el que sirve de señuelo en nuestras andanzas y monta 
guardia cuando ustedes duermen plácidos como corderos con el cuello ofrecido? Es una 
lastima que no puedan responderme ahora hermanos, una verdadera lastima. 


Sabandija se inclinó sobre Rapiña con la vieja daga en la mano y una expresión inhumana en 
el rostro, Asha se impulsó sobre la saliente a la que se arrimaba y se lanzó contra el hombre 
con todas sus fuerzas, el impacto hizo que ambos cayeran contra el fondo de la gruta 
desbaratando el escondite del el tesoro con gran estruendo. 


Sabandija cerró una mano sobre la garganta de la joven que a esta le pareció de hierro, Asha 
extrajo su daga y desesperada la clavó contra el costado del hombre, este gimió asustado 
inspeccionando una mano manchada de sangre. 


—¡¿Que me haz hecho jodido crío?! —Y mientras el bandido decía esto se dejó escuchar un 
griterío y el choque de armas en las cercanías de la gruta. 


Asha intentó incorporarse y salir corriendo pero Sabandija la asió por un tobillo antes 
haciéndola caer de bruces, el hombre comenzó a tirar de su pierna arrastrándola con facilidad. 


—¡Me diste justo en una costilla mocoso imbécil! — dijo con desprecio mientras se examinaba 
el costado. 


La muchacha cogió el cazo, que aún tenía algo del ponzoñoso caldo, y lo lanzó desesperada 
impactando a Sabandija de lleno en la cara, este se llevó las manos al rostro gritando de dolor, 
liberada corrió en pos de la salida ganando algo de ventaja, aunque el hombre la persiguió de 
inmediato como un loco. 


Cuando estuvo fuera divisó un grupo de soldados luchando, Asha supo nada más verlos a 
quienes llamaban moros o sarracenos y a quienes llamaban cristianos y además entendía que 
ella se contaba entre estos últimos. 


Corrió quebrada abajo con el bandido pisándole los talones, cuando alcanzó el sendero pensó 
que había dejado detrás la batalla aunque la persecución de Sabandija continuaba. 

Se internó en un pequeño bosquecillo buscando perderse entre sus sombras, pero tras 
algunos pasos se detuvo en seco pues dio con dos soldados que en singular duelo ahí mismo se 
batían. 


Se volvió al escuchar nuevos pasos provenientes desde donde ella había llegado y vio como 
Sabandija retrocedía asustado al ver a los hombres en plena lucha. 


El moro se veía cansado y era de más edad, pero su cara llevaba las marcas de la experiencia, 
mientras que el cristiano lucía más joven y fornido, pero ambos estaban heridos y jadeaban 
esperando a que el otro bajará la guardia o apresurará demasiado un ataque. Antes de que 
Asha tuviera tiempo de pensar en que hacer, la hoja curva del moro chocó con con gran 
estruendo contra el escudo del cristiano obligándolo a retroceder, este entendiendo que en 
destreza perdería y que si el combate se prolongaba el moro encontraría alguna apertura, 
arremetió con el cuerpo tras el escudo, embistiendo con furia como un ariete, pero el moro 
pareció adivinar la jugada y haciéndose hacía un costado dejó que el mismo impulso del joven 
lo desestabilizara, la cimitarra se clavo en su vientre y el muchacho gritó de agonía, el veterano 
retiró su arma del caído enemigo y se perdió de la vista. 


Asha se apresuró al lugar donde yacía el joven moribundo, su rostro atenazado por la agonía 
de la herida dejaba entrever un dolor aún mayor. 


—¿Quién eres crio? Este lugar es peligroso, corré, vete de aquí. 
Asha se limitó a mirarlo un momento. —¿Cuál es vuestro nombre? —preguntó al fin. 


—Gonzalo, soy el escudero de don Rodrigo, lo he perdido en la refriega. —El joven escupió 
sangre hacía un costado pero cuando volvió la mirada pareció fascinado. 


—¿Quien eres? Jamás en la vida he visto ni he oido de cosa igual, mas tus facciones, 
muchacha con ojos de estrella, aun si es que eres un ángel o cosa similar, me resultan como las 
de alguien que conocí ¿Es que con la sangre estoy perdiendo la cordura? Antes os había 
tomado por un chiquillo. 


Asha comprendiendo que el joven soldado, mientras se acercaba al final de su terrenal vida, 
podía ver a través de su disfraz, tomó entonces las ensangrentadas manos entre las suyas y le 
habló calma. 


—Tranquilo Gonzalo que así os iréis en paz, yo se que hay más que solo oscuridad del otro 
lado de este velo que ahora para vos se rasga, conservad la esperanza en este último momento. 


—Extraña presencia o ángel del señor, si sois buena, hacedme este favor antes de partir allá a 
donde vayas. Necesito darle un último mensaje a don Rodrigo, quien era en esta guerra mi 
señor, decidle de parte mía, que regrese a casa pronto, que he tenido un terrible sueño, que la 
muerte se cierne sobre él con alas negras, lo reconoceréis porque lleva en el escudo el mismo 
emblema que yo en el pecho. 


Asha observó que el joven vestía sobre la cota una larga túnica roja, sobre ella rasgado por el 
golpe de la cimitarra resaltaba en amarillo la figura de un corcel enmarcado en cuatro torres. 


—Asi lo haré, —se apresuró en contestar pero la vida ya había abandonado los ojos de 
Gonzalo. La muchacha se los cerró y la expresión en el rostro del joven le pareció pacifica, 
pero de todas maneras un profundo desasosiego cayó sobre ella, se quedó contemplando el 
rostro inerte pensando en el futuro que le aguardaba a aquel joven hombre ¿Tendría, como 
ella, un largo camino por delante? 


Una lágrima de oro cayó sobre la fría mano de Gonzalo. 


—Niña ojos de estrella, tomad mi daga, no os tomará en cuenta si no dais muestra cierta de 
que yo os envío. 


Asha levantó la vista y contempló al fantasma de Gonzalo que flotaba sobre su cuerpo inerte, 
pero este ya no llevaba ropa ni armas de soldado, sino que de trabajo para el campo, e incluso 
lucía muchos años más joven, Asha suspiró aliviada. 


—+¿Y si aún no me cree? 


—Decidle que ha muerto su padre don Alfonso, se enterará por emisarios que ya se han 
enviado poco antes o después de que lo encuentres. 


—Os comprendo Gonzalo id en paz, yo encontrare y haré grave prevención de lo que me dices 
a vuestro señor en esta guerra. 


Entonces el fantasma desapareció como lo hiciera antes Miguel y el corazón de Asha se 
alivianó un poco al haberlo visto de aquella manera, pues su expresión era calma, y también le 
daba impresión de haberla visto antes, en alguien que no se había alejado, pese a todo, de la 
Gracia, mas pese a la inocencia que proyectaba el muchacho en su paso a la otra vida, tales 
sentimientos no acallaban los gritos de muerte se extendían por el monte y la joven se 
preguntó acerca de que quién podía partir tranquilo de este mundo así. tomó la daga de 
Gonzalo y se internó entre los árboles, escurridiza, como las fieras del bosque. 


Cuando despuntó el sol ya no se oían ruidos de muerte o violencia, sino solo de las partidas 
cristianas que recorrían el monte buscando sobrevivientes, la joven los seguía desde la 
distancia buscando al que portaba el escudo con el misterioso blasón del corcel mientras 
comía algunas bayas. Vio que los soldados llevaban a un hombre que no era de armas, y 
cuando encontraban a un moribundo en el camino, si era cristiano les hablaba de manera que 
pudieran partir en paz a enfrentar su juicio, Asha se llevó instintivamente la mano al pecho 
como si algo le faltara. 


Siguió a aquellos hombres por un buen rato, pero no había atisbo del señor de Gonzalo, de 
pronto escuchó un rumor de pasos que delataba que alguien la seguía, entendiendo de quién 
se trataba se acercó en dirección a los soldados y prontamente dejo de percibir a su 
perseguidor. 


Las partidas avanzaban ordenándose nuevamente en marcha organizada, Asha entendió que 
los vencedores ahora comenzaban a adentrarse en territorio enemigo, pues cada tanto en 


tanto enviaban rastreadores, soldados de a pie o jinetes que desmontaban de entre sus 
mismas filas, aunque también había un par que vestían como gente acostumbrada a vivir en el 
monte, así los adelantados, tras inspeccionar la ruta regresaban y daban cuenta de lo que 
habían visto y la marcha continuó así, entrecortada pero segura y no hubo novedad 
alarmante. 


Cuando por fin se encontraron descendiendo la ladera opuesta dieron de frente con una vista 
que a Asha le pareció tan esplendorosa que creyó estaba de vuelta en Arcadia, amplia era 
aquella faja de tierra surcada por tierras de sembradíos y valles y praderas lozanas, mas tras 
algunas horas de tranquilo descenso se volvieron a escuchar gritos y se divisó fuego y humo 
que a lo lejos ascendía en pequeñas plumas, los soldados entonces bajaron a la carrera el resto 
de la escarpada ladera, Asha trató de no apartarse de ellos pero pronto la dejaron atrás y 
cuando ya se habían alejado una voz a sus espaldas la frenó en seco. 


—¿A donde vas con tanta prisa mocoso, te han dejado solo en el descampado los soldados? 


—Pues voy donde me corresponde, mas vos fratricida vas a lugar de pena y llanto, aprovechad 
que aún permanecéis con vida y afanaos en enmendar vuestro camino torcido. 


—¿Que crío habla así? —Estalló en una carcajada el hombre con el rostro medio desfigurado 
por las quemaduras que le había producido el caldo envenenado. —Vos sois de cuna noble 
aunque por lo que se ve de las más bajas, o ¿es que el ánima de Rapiña habla a través de vos? 


—Dad media vuelta y sepultad a tus hermanos, contemplad con vuestros ojos lo que habéis 
hecho y no dejéis que las bestias escondan por vos vuestro pecado, mas volved donde vuestros 
padres y haced todo lo bueno que podáis por ellos ¿No era eso acaso lo que a tus hermanos 
pedíais? 


El hombre cayó de rodillas como si la parte desfigurada del rostro le ardiera terriblemente, 
gritando y maldiciendo. De pronto se incorporó sonriendo, y su postura y su voz eran como 
los del hombre de vestidos extravagantes que les saliera al paso junto a la mujer velada a la 
salida de los infiernos. 


—¿Ya os creéis con autoridad para dar ordenes? —dijo riendo “el ser estrafalario”. 


—Vos, vos sois el culpable, no he dejado de pensar y pensar en el horrible chirrido que tenéis 
por voz, por fin os he descubierto, escondido tras los graznidos del cuervo, que es criatura 
inocente y bajo las acciones de la mujer que tan dominada tienes que cree que vos eres el 
esclavo y ella la ama. Escondes así vuestra asquerosa influencia, pero sabed que no os temo, 
no os temo para nada. 


Entonces el rumor de los cascos a la carrera llegó hasta los oídos de ambos y el demonio que 
había poseído a Sabandija se mostró incordiado, pero luego se burlo de Asha diciendo, —Vos 
no conoces tu destino aún, guarda las bravatas para más adelante, después de que os pongas 
al corriente de lo que cargas de tu parte. 


—Largaos de aquí os lo ordeno por la Gracia Verdadera. 


La inmunda presencia abandonó al hombre que se desplomó sobre el suelo, en aquel 
momento Asha contempló como aparecía la figura de un jinete al galope, su figura lucía 
enorme y su rostro estaba oculto por un gran yelmo, llevaba gruesas mallas bajo la túnica que 
era de fina hechura mas estaba rasgada y ensangrentada. 

La cabalgadura, negra, era también de poderosa complexión y en verdad todo en aquel 
caballero inspiraba o parecía destinado a intimidar, no obstante la muchacha no estaba 
asustada sino que asombrada, pues contempló como sobre su rojo escudo brillaba bajo el sol 
del medio día el esmalte dorado de un corcel rampante enmarcado entre cuatro torres. El 
caballero llegó hasta donde se encontraba Sabandija desmayado y desmontó. 


—¿Que sucede aqui crío? ¿Es este tu padre? —dijo mientras se quitaba el yelmo y lo colocaba 
sobre la enorme montura. 


Asha al ver las facciones del caballero supo que la parte más amarga de su viaje se aproximaba 
pues intuía desde ya que sus destinos estaban profundamente entrelazados. —Este no es mi 
padre, es un loco ha matado a sus dos hermanos, llevadlo ante quien corresponda para que no 
pueda herir a nadie más —contestó la joven al fin. 


—¿Decís que ha matado a sus hermanos? ¿Cuantos? 
—Dos, al de al medio y el mayor. 


—¿Vos juráis por Dios que es verdad lo que dices? —dijo el caballero del corcel con tono 
gélido. 


—Juro por la Divina Gracia que no os he mentido. —dijo Asha apresurada. 


El caballero inspeccionó al rapaz que tenía delante como si no entendiera bien lo que estaba 
sucediendo, puso entonces a Sabandija mirando al cielo y le despertó a bofetadas. Sabandija 
reconociendo a Rodrigo y viéndose ante el hijo del señor del castillo de cuyas tropas, él, junto 
a sus hermanos habian desertado, se postró ante sus pies suplicando perdón por todos los 
crímenes que habían cometido, gimoteando con el seso medio extraviado. 


—¿Donde están vuestros hermanos? 

—En la ladera opuesta del monte señor mío —dijo el hombre lloriqueando. 

—Arriba en el monte descansan sus huesos, desertor y fratricida, dos veces traidor, ¿Quién es 
capaz de dar muerte al otro fruto de su cimiente? —La voz de Rodrigo rezumaba de furia y en 
verdad resultaba terrible mirarle. 

—¡Piedad señor! ¡Piedad que les daré sepultura! ¡No dejaré que les coman las fieras! 

—Piedad os concedo. — dijo el caballero, mientras extraía en un centelleó la espada de su 
vaina y con la frialdad del avezado verdugo, la clavó en el corazón del hombre, quien emitió 


apenas un débil quejido mientras la vida le abandonaba, Asha por su parte dejó escapar un 
grito de consternación y Rodrigo volteó a verla con el ceño fruncido. 


—Vos lo has visto hacerlo, me lo has dicho bajo juramento y el mismo lo ha confesado, se ha 
pasado juicio ¿Tenéis algún reproche? —vociferó. 


La muchacha permaneció en silencio, sin considerar la pregunta que se le dirigía mas 
centrada en las facciones del caballero, aquella sensación de familiaridad que había 
experimentado durante su recorrido, como le ocurriera con el rostro de Gonzalo, era cuando 
miraba, al señor de este como acrecentada por un millón. 


—No tengo tiempo para seguir perdiendo —dijo el caballero y de un salto se colocó de nuevo 
sobre la negra montura. 


—Has pasado el juicio vos porque ha fallecido don Alfonso vuestro padre. —dijo finalmente la 
muchacha cuando el caballero comenzaba a darle la espalda. 


—¿Que haz dicho niño? —dijo el caballero con un tono que hubiera puesto en guardia hasta 
al mismo Cerbero. 


—Traigo mensaje de Gonzalo vuestro escudero, mirad esta es su daga, por favor oídme, —dijo 
Asha mientras se acercaba al hombre sin miedo. 


—Hablad. —Dijo el caballero luego de examinar la daga que Asha le ofrecía. 


La muchacha buscó apresurada e incomoda las palabras para explicar el extraño mensaje que 
debía comunicar. —Cuando encontré a Gonzalo huía de a quien vos acabáis de dar muerte, le 
vi mientras vuestro valiente escudero se batía con otro soldado en el claro de una pequeña 
arboleda, el moro le ha desgarrado el vientre y en su lecho de muerte Gonzalo me ha pedido 
os transmita estas palabras, que volváis a casa cuanto antes, que ha soñado de forma terrible y 
que la muerte se cierne sobre vos con alas negras. 


—¿Cuál es tú nombre crío? —dijo el caballero con tono gélido y amenazante, algo temeroso 
de que las mejillas demasiado morenas del rapaz delataran un posible espía. 


—Yo solo soy un mensajero. —Contestó la joven sin querer mentir ni rebelar su nombre. 


Rodrigo se mostró enfurecido, con ademán dispuesto incluso de aplicar la fuerza, mas antes 
de que nada hiciera se avistó en la distancia una polvareda que se acercaba rápidamente en 
ascenso por la ladera. 


—i¡Lo han encontrado vacio! —exclamó jubiloso Rodrigo mudando su colérico ánimo en un 
instante. 


Luego de un momento Asha pudo observar bien la caravana que se acercaba rauda al galope, 
con su vista prodigiosa distinguió que los hombres lucian anchas sonrisas aunque se veían 
agotados. 


—¿¡Rodrigo!? —inquirió sorpresivamente uno de los soldados que se acercaba, pronto las 
voces se multiplicaron y si el ánimo de la tropa ya era bueno ahora parecía exultante, cuando 
los hubieron alcanzado quien iba a la cabeza se apeó de un salto y corriendo alcanzó a Rodrigo 
y lo estrechó en un fraternal abrazo. 


—Primo, es que todo vuestro ejercito te cree muerto, se te ha visto en cinco partes distintas, 
que yo ya les decía que debía ser milagro por Santiago intercedido, que Dios te multiplicó para 
que lucharais mejor ¡Dichosos estos ojos que te ven sano y salvo! 


—Decidme Fernán ¿Lo ha abandonado? —dijo Rodrigo impaciente por una confirmación, 
interrumpiendo el jubilo de su pariente. 


—Si primo, se ha ganado el castillo, el moro retrocede y la resistencia que presenta es solo 
para cubrir la retirada, pero también os traigo amargas noticias, vuestro padre. 


—Ha muerto, —se le adelantó Rodrigo. 
—¿Quien os lo ha contado? ¿Os habéis encontrado con Gonzalo? 


—Este niño ha sido Fernán, Gonzalo está muerto según el crío cuenta —dijo Rodrigo 
mientras indicaba en dirección a Asha quien permanecía muda. 


—Tienes que volver a casa Rodrigo, has de asumir formalmente en lugar de vuestro padre. 
Rodrigo se mostró molesto y consternado. 


—Volved vos Fernán, decid que me he quedado para seguridad de lo recuperado ¿Cuantos 
soldados quedan para sostener el fuerte? 


—Cerca de cuatro mil, pero no han dejado nada en los graneros, ni en los campos, debemos 
establecer una ruta cuanto antes Rodrigo, para eso necesitaras de los favores que antes 
conseguía don Alfonso. 


—¡Callad Fernán! ¡Hoy se ha recuperado tierra y no permitiré que mientras doy la espalda me 
la quiten! 


—¡¿Me la quiten?! ¿Es que acaso esta empresa es solo vuestra? 


Rodrigo hizo ademán de coger a Fernán por la túnica y alzarlo, y le hubiera resultado fácil 
hacerlo, pues más de un palmo le sacaba en estatura pero al centrar la mirada sobre la singular 
cruz punzante y escarlata que cubría el pecho de su primo se refrenó y alejándose buscó 
asiento entre las piedras y habló mirando al suelo acongojado. 


—Perdonadme Fernán, vos sois como un hermano para mí pero he pensado en lastimaros. 


—Don Alfonso también ha sido como un padre para mi Rodrigo. Si me viste llegar feliz es 
porque hoy Hispania está mas cerca del alero de la cruz y porque también a vos os pensaba 
muerto, mi querido pariente, mas estás vivo ¿Cómo no he de perdonaros como debe un 
hermano? 


—TFernán, escuchadme, id delante mío con unos doscientos hombres, dadme un momento y 
os escribiré algo para que entreguéis a mi hermana, Fernán vos sois hombre de armas mas 
también de fe, yo he de permanecer aquí, el rey enviará ayuda si sabe pronto de nuestros 


logros, vos mismo tenéis cierta influencia en vuestra orden y entre el clero, conseguiréis el 
apoyo que nos aflige de un modo u otro, pero yo asumo la defensa de lo recuperado siguiendo 
la obligación de mi padre, tal fue el juramento que hizo al rey cuando le concedieron el 
castillo de Nuestra Señora, combatir al moro para que Hispania vuelva al alero de la sagrada 
Cruz. 


—O0s conozco primo, vos solo habláis con sabía elocuencia cuando os ves en dura encrucijada, 
entiendo lo que dices y en verdad cumples vuestro juramento al pie de la letra si aquí 
permaneces, mas tampoco lo incumples si regresas, también así se cantará de vuestra bravura 
que es cosa en la que vos encontráis deleite, —Fernán dijo esto último con tono de 
reprimenda y continuó con uno de sincera preocupación, —pero sabéis que aquello no es lo 
que más me preocupa. 


—Me quedaré Fernán, lleva con vos a los que te acompañan, han de estar cansados, veo que 
algunos han llegado de muy lejos, —dijo Rodrigo mientras saludaba a la fila de caballeros que 
desmontando apaciguaban a sus cabalgaduras y conversaban entre ellos, en varias lenguas 
que Asha apenas podía comprender. Notó que casi todos estos llevaban una cruz que resaltaba 
sobre la túnica en el pecho, y aunque estas variaban en diseño y color al igual que sus 
portadores, le pareció que destacaba por lo distinto de colores y complexión, un caballero 
rubio, casi albino, que parecía casi mas alto que Rodrigo y que sobre la túnica negra llevaba 
una enorme cruz como hecha como con las cabezas de cuatro saetas blancas cuyas puntas se 
juntaban en el centro, mas no era el único que llevaba marca singular o destacaba por sus 
colores y la joven terminó por concluir que aquellos hombres venían de tierras bien lejanas 
para ayudar a la empresa de los cristianos de Hispania. 


—Es decisión de ellos, la mayoría querrá quedarse a afianzar el castillo con vos. —Fernán 
permaneció en silencio un momento luego de decir esto, sopesando las palabras de su primo, 
finalmente produjo un anillo y se lo entregó a su pariente quien todavía permanecía 
apesadumbrado casi estático en su asiento. —Lo trajo uno de los hombres que dejaste en el 
castillo, secretamente ha venido a dar noticia de la muerte de don Alfonso, ha muerto luego 
de entregar el triste mensaje, venía ensangrentado Rodrigo, ha escapado por milagro de una 
banda de ladrones mas estaba demasiado herido, ha dicho que sus atacantes parecían 
cristianos, aunque vestían como moros, desde hace un tiempo se dice que está todo muy 
desordenado en Nuestra Señora ¿Ha de ser por eso que no nos enteramos que vuestro padre 
estuviera enfermo o Dios no quiera, otra cosa le haya pasado? Además ya han pasado más de 
dos semanas desde su muerte, es una lastima que vuestro hombre no tuviera tiempo de 
explicar porqué tardé tanto en llegar la noticia. Pensad Rodrigo todos los fieles a tu padre han 
de estar esperando ansiosos que regreses pronto, solo yo y Gonzalo que en ese momento se 
encontraba conmigo tomamos noticia del mensaje, si vuelves ahora. 


—Decidles que seguirán esperando por un tiempo, mas no os enviaré sin autoridad, bendito 
sea el que os ha traído esto Fernán, el solo sostenerlo me trae cierto consuelo —interrumpió 
Rodrigo. Fernán se mostró algo más aliviado al escuchar estás palabras. 


—Ya veo que será imposible que os convenza de partir de inmediato, mas si no llega noticia a 
la villa y al castillo de que permanecéis con vida, vos sabéis que también podéis llegar a perder 
lo que ya por derecho es vuestro. 


—Lucía os obedecerá, le das demasiado importancia Fernán, si os da muchos problemas 
hacedla encarcelar si es preciso, mas procurad tratarla bien, hasta que yo vuelva, entonces 
viajaré a la corte a renovar con pretexto los votos de mi padre, mas ante escribano del mismo 
rey suscribiré mi testamento, para que tanto el castillo de Nuestra Señora del Pilar, así como 
los derechos que a la casa de la Mesnada le corresponden sobre la villa, pasen a mi muerte a la 
orden de Santiago. Cumpliré luego mi compromiso con Natalia, porqué ya la añoro, don 
Alfonso desde el cielo se alegrará ese día. Fernán cuidad de ella, es de todos quien más me 
preocupa. 


—Escribid y sellad con el lacre de tu padre, yo entregaré vuestra carta. 


Entonces le tendieron papel, pluma y tinta y el caballero del corcel enmarcado redactó una 
misiva concisa y sin ambages, la terminó en poco tiempo y antes de sellarla la leyó en voz alta 
delante de todos a su pariente. 


“Lucía, os bendiga el Señor con su divina gracia en esta noche tan oscura, que es la noticia de 
la muerte de don Alfonso de la Mesnada, hijo de don Ricardo de la misma casa, distinguido 
infanzón de estos lares que ganó puesto para nuestro padre en la corte de Castilla. Aquella es 
nuestra sangre y nuestro orgullo. Envío delante mío a don Fernán de la Mesnada, caballero de 
la santa orden de Santiago y nuestro primo querido, quien lleva en seña y para ejercicio de mi 
autoridad, potestad y mayorazgo, sobre la villa y el castillo de Nuestra Señora del Pilar, el 
anillo con el sello de nuestro padre, por lo tanto no os es permitido en mi ausencia, pasar 
justicia en nombre mío, ni hacer acto alguno en nombre mío, ni de nuestro difunto padre, ni 
de la casa de la Mesnada, ni otra cosa que no sea cooperar con Fernán hasta que yo vuelva de 
la campaña contra el Sarraceno. 


Dios os guarde de todo mal, os quiere vuestro hermano Rodrigo,” 


Capítulo IX 


LA PARTIDA 


Asha montaba asida a la espalda de Fernán quien ahora conducía una tropa de unos 
doscientos hombres de vuelta al castillo de Nuestra Señora, avanzaban a paso veloz bajo el 
crudo sol, intentando regresar cuanto antes, la muchacha escondía la cara para protegerse del 
viento y no paraba de pensar en como debía de actuar ahora. 


Luego de que hubieran terminado de hablar sobre lo que más les apremiaba, Rodrigo y su 
primo habían vuelto su atención sobre el extraño niño que se había adelantado con la noticia 
de la muerte de don Alfonso, señor del castillo y de la villa de Nuestra Señora, recelosos 
habían inspeccionado el cadáver de Sabandija y a Asha, quien juiciosa hacía tiempo había 
tomado la precaución de esconder el estoque, el cuál como si hubiera reducido sus 
dimensiones a los de una verdadera daga no había tenido problemas para entrar en el 
inmaterial zurrón que se mantenía oculto de cualquier inspección y por lo tanto no 
encontraron nada sobre ella que diera cuenta de algún peligro certero. 


—¿Se ha enterado por Gonzalo? —rememoró Asha lo dicho por la voz de Fernán mientras se 
esforzaba por elevar el sonido de su consciencia por sobre el ruido de los cascos al galope. 


—Eso ha dicho, más no me fio de su apariencia ni de su fe, llevadlo contigo por favor Fernán, 
dejadle de camino en algún lugar seguro donde puedan indagar quién es y encargarse de él. 


—Por cierto es extraño lo que cuentas, ¿No ha querido revelar su nombre? 
—Ya os lo he dicho, Probad vos si queréis Fernán. 


—Decidme vuestro nombre. —Le había ordenado el primo de Rodrigo y aún siendo este de 
complexión más liviana, e incluso de facciones y rasgos menos amenazadores que las de su 
pariente, sabía imprimir igual de bien es sus palabras aquel tono de tosca amenaza, mas ante 
el silencio de la joven, quien pareció haber decidido enmudecer de improviso frente a las 
reiteradas preguntas con tono cada vez más violento e inquisitivo, Fernán cansado y con la 
cabeza más pendiente en otros asuntos, la asió por la espalda y la colocó sobre una montura 
vacía, dijo mientras el mismo montaba y asía las riendas, —De seguro me das trabajo primo, 
guardad bien nuestra tierra que yo haré la parte mía. 


Y así Asha perdió de vista a la figura del caballero del corcel enmarcado, a quien no podía 
dejar de contemplar desde que lo hubiera visto, mas pronto el hombre rodeado de los 
soldados que habían decidido permanecer con él, quedó oculto tras la polvareda y el paisaje. 


Durante la larga cabalgata Asha contempló con un dolor que no sabía bien de donde le venía 
a los heridos y mutilados que intentaban regresar a sus hogares a veces bajo resguardo de 
refuerzos tardíos, los grupos se unían reconociendo estandartes y emblemas y pronto la tropa 
creció hasta que Fernán con Asha sentada en la grupa de su montura, se encontró al frente de 
más de mil soldados, aunque la mayoría de ellos apenas si podría dar batalla de nuevo o no la 


podría dar nunca más, y las aves carroñeras, negras surcaban el cielo trayendo de vuelta las 
póstumas palabras de Gonzalo a la memoria de la joven. 


Así la marcha se ralentizó por fuerza de la cohesión que había de mantener un grupo tan 
vulnerable, pues aunque la zona parecía completamente abandonada, un grupo como el que 
conducía Fernán era fácil presa y pronto se acercarían a lugares que eran usuales para tender 
emboscadas, al fin ordenó montar campamento al resguardo de un gran peñón, e instruyó 
que Asha fuera puesta bajo vigilancia de dos hombres luego se retiró rápidamente a afanarse 
en organizar el campamento. 


La joven podía oír los gritos de dolor y las plegarias de los heridos y moribundos y esto la 
estremecía. De los que acompañaban a Fernán cuando este encontró a Rodrigo, solo séis le 
siguieron, y de entre ellos destacaba el caballero que antes hubiera considerado de aspecto 
extraño, como extranjero y que llevaba sobre el pecho la cruz blanca como formada por las 
puntas de cuatro saetas, este y otros pocos se afanaban en atender a los heridos y dar consuelo 
a los que comenzaban a perecer por las heridas. 


Tras algunas horas Fernán volvió con expresión agotada y nerviosa ante Asha que permanecía 
inmóvil entre sus guardianes. La muchacha que, por fuerza de mantener un velo que de este 
lado le permitiera con los vivos interactuar, de sus etéreas virtudes solo conservaba la 
prodigiosa vista, observaba con cuidado a los hombres y trataba de prestar atención a 
cualquier trozo de conversación que hasta sus oidos llegase, así las visiones e impresiones que 
la habían asaltado durante su travesía, a la luz de lo que había aprendido de “el regente” y 
luego de Miguel, y al verse rodeada por gentes que en su mayoría hablaba su misma lengua y 
cuyas usanzas le resultaban familiares, comenzaron a cuajar en un mayor entendimiento del 
escenario al que ahora se enfrentaba. 


—Levantad una tienda pequeña y mantened al crío ahí dentro hasta que vuelva, —ordenó 
Fernán a los custodios de Asha, uno de ellos partió en busca de más hombres para cumplir 
con la tarea, y en poco tiempo Asha se encontró dentro de un improvisado refugio mas velada 
de las curiosas miradas. Los custodios le trajeron algo de comida cuando la noche se cerró, la 
muchacha devoró el pan y el caldo y saciada esperó por la visita de Fernán. 


—Podéis descansar, nosotros nos ocuparemos del crío ahora— la voz del joven caballero 
despertó a la muchacha del liviano sueño en el que había caído, —acto seguido escuchó el 
sonido de los pasos que se alejaban y el primo de Rodrigo entró en la tienda. 


—Sígueme, —se limitó a decir. 


Asha se puso en pie y caminó fuera, del otro lado encontró al caballero de la cruz de saetas, 
quién la observaba con ojos del color del pálido cielo, con mirada calma mas de sumo severa. 


Asha caminó delante de los dos caballeros, quienes tomaban precaución para no ser vistos por 
el resto de los soldados, condujeron a Asha bordeando el peñón hasta que Fernán indicó un 
pequeño sendero oculto entre la maleza. 


Ascendió en la oscuridad vigilada de cerca por los dos hombres hasta que alcanzaron una 
cornisa de piedra que sobresalía de la escarpada masa de tierra, cuando hubieron arribado el 


de la cruz de saetas encendió una antorcha que proyectó las alargadas sombras del grupo de 
manera ominosa sobre el quebrado paisaje que los rodeaba. 


Fernán desenfundó la espada antes de pronunciar palabra alguna, el de la cruz de saetas 
permanecía junto al sendero vigilante, con las manos enguantadas descansando sobre el 


pomo de su arma. 


—Decidme cuál es vuestro nombre y no contestéis con otra cosa que no sea la verdad de lo 
que se os pregunta —ordenó Fernán. 


—Asha —dijo calma la doncella. 
Los hombres intercambiaron una mirada de curiosidad. 
—¿De que poblado eres, Asha? Inquirió Fernán, con tono algo más relajado. 


—Del castillo de Nuestra Señora que no se encuentra muy lejos de aquí. —contestó la 
muchacha segura de que no mentia. 


Fernán se rascó la barba preocupado por la respuesta. 
—¿Como habéis terminado en medio de la guerra entonces? 


Asha caviló un momento y viendo que para que le permitieran volver con Rodrigo, debería de 
revelarse ante estos hombres, contestó así. 


—Pues porque me he extraviado, mas para vosotros también traigo interrogante, ¿Podéis 
dormir por las noches tranquilos? 


—¿Que quieres decir? —espetó el caballero que guardaba el sendero con palabras quebradas y 
acento extranjero. 


—Que he visto a los vivos derramar su sangre y a los muertos picoteados por las fieras, y no se 
si podéis justificar aquello por vuestra parte. 


—No sabés de que hablas mocoso, —dijo Fernán exasperado. 


—Pues ya he dicho que no se, por algo he preguntado, mas vos de seguro que estaréis mejor 
enterados, contadme. 


—¿Quien no lleva mancha en la consciencia? —inquirió el de la cruz de saetas. 


—Como os he dicho vos sabéis mejor que yo sobre vuestros actos, que aunque la obra sea en 
los planos buena y justa eso no significa que los obreros la vayan a ejecutar de recta manera. 


Los hombres sorprendidos por la enigmática elocuencia del niño, callaron un momento, mas 
el sonido del trueno sorprendió al grupo antes de que nadie hablara, y los caballeros se veían 
ahora asustados pues no habían visto nubes en todo el día. 


—He visto a don Rodrigo, vuestro primo y señor mío, ajusticiar a un hombre clavando una 
espada en su corazón sin que pareciera esto turbarle en lo más mínimo, me pregunto si el 
señor es como él ¿Cómo serán entonces los vasallos?, prestad atención que lo que ahora os 
digo es porque la Divina Gracia ha propiciado nuestro encuentro. 


—Dad muestra de que no hablas por boca de enemigos de este mundo o influenciado por el 
demonio, o pasaremos juicio tan rápido y sin ambages como lo ha hecho Ródrigo. —advirtió 
Fernán. 


—Pasad vuestro juicio si queréis por adelantado, esta es mi prueba, que vuestras armas no 
conseguirán herirme. 


—i¡Vos obráis así por orden de Lucía! —dijo Fernán apoyando la punta de la espada sobre el 
corazón de la muchacha, —se volteó en dirección a su compañero como para buscar la 
aprobación de su juicio, mas este parecía consternado ante lo que escuchaba salir de la boca 
del rapaz, dio un paso al frente iluminando mejor a todos los presentes y se esforzó por 
articular lo mejor que pudo su discurso. 


—He dudado, como todos, en momentos de debilidad y he pedido por una señal aún 
sintiendo que así mi fe se rebajaba, ahora estás ante mi ¿Que debo hacer? ¿Crees que me sería 
fácil quitar la vida a un niño? 


—Has pedido una señal y ahora me tenéis en frente, —dijo Asha y los hombres se 
atemorizaron pues el trueno acentuaba las palabras que pronunciaba el moreno niño que 
tenían delante de sus ojos. 


Entonces Asha viendo que los hombres de verdad le temían extrajo la daga del oculto zurrón y 
se abalanzó sobre Fernán, este se limitó a sostener en su lugar firme la espada con rostro 
desconcertado, mas cuando la hoja tocó el punto donde estaría el corazón de la muchacha la 
ilusión que la velaba se destruyó y la luz, que desde que entrará a la tierra de los vivos había 
quedado contenida como detrás del dique de sus ojos manteniendo su material fachada, 
escapó a raudales, cegando a los hombres quienes retrocedieron atemorizados mientras se 
cubrían los ojos. 


—¡Dichoso realmente soy Señor, porque has abierto la puerta que tanto he golpeado! —dijo 
esforzándose por mantenerse en pie el de la cruz de las saetas y Asha encontrándose en tal 
momento realmente exaltada, flotando sobre ellos con su verdadera forma y radiante como las 
estrellas, habló de manera que su mensaje llegó a los hombres tan fácil a sus oídos como a sus 
corazones. 


—Balduino, tu señor que está en los cielos os observa cuando das a los pobres y cuando 
atiendes a los enfermos ¿Que temes? Decidlo ahora. 


—Temo por todo aquello que no comprendo. —respondió luego de un momento el de la cruz 
de saetas. 


—Entonces habláis por la humanidad entera ¿Podrías decir que tienes fe si todo a la 
perfección lo comprendieras? ¡¿Quién es capaz de todo comprenderlo?! Mas el Señor lee tu 
corazón y sabe a que le teméis, pero ahora me tenéis delante de ti, servid al Señor sin dudas. 


Entonces Balduino cayó de rodillas y pedía perdón y daba gracias al cielo. 


—El Señor os ha dado su luz, no teman como quien va caminando por el descampado 
alumbrado con el cabo de una vela, que pareciera que teme que el viento le arrebate la poca 
luz que lleva y le deje solo en medio de la noche. No teman sino que usen la luz que se les dio 
y examinen lo que llevan por dentro, asegurense con sus propios ojos si su casa es digna de ser 
llamada morada del Señor y así el Señor los protegerá, y ya no tendrán que preocuparse del 
que acecha en la oscuridad del pensamiento, pues quien venció la muerte y a los infiernos 
pondrá sello en su casa y no dejará que esta colapse. 


—¡Angel o ánima de santa doncella! ¡Decidnos que tarea para nosotros es digna en los ojos del 
Señor! —dijo Fernán tratando de enfocar sus ojos en la imagen de la muchacha, pues quería 
ver el halo que rodeaba su cabeza, mas cuando vio la luz que parecía manar de Asha sus 
cabellos se tornaron grises y blancos y desde entonces se le llamó “Fernán el viejo”. 


Entonces Asha les habló como si en verdad fuera una santa y los dos hombres maravillados no 
sabían si estaban soñando, mas recibieron instrucciones precisas de como actuar en conjunto 
y luego de separar sus caminos de donde debía de ir cada uno, y en realidad Asha hacía esto 
casi sin consciencia, movida por un poder superior y se despidió de ellos bendiciéndoles en 
una explosión de luz que despertó y puso en alarma al campamento entero, mas después de 
un tiempo, nada de lo sucedido en el peñón pudo recordar. 


Su existencia ahora completamente inmaterial flotó invisible y el viento del oeste la arrastró 
como a una hoja mientras se mecía dormida, transportándola donde su corazón ansiaba, 
hasta el castillo que los cristianos habían recuperado recientemente en donde aguardaba 
Rodrigo. 


Tenía ansías de encontrarle de nuevo, verle salvo y de encontrar la manera de por fin deshacer 
el sello que guardaba el misterio de su pasado, mas le tomó unos momentos el comprender 
como interactuaba su esencia que ahora vagaba libre en el mundo de los vivos, pero 
repasando rápidamente las lecciones de “el regente” y de Miguel, pronto comprendió que 
simplemente estaba flotando a la deriva porque había perdido la noción del movimiento 
corporal. 


Cerró los ojos para concentrarse pues quería posicionarse directamente sobre la fortaleza que 
percibía desde la lejanía débilmente iluminada y desde donde sentía que alguien la llamaba, 
dio un paso en el aire y luego otro y luego, sintiendo en su fuero interno que ya tenía facilidad 
para entender estas cosas se impulsó de golpe en un vertical salto que la llevó tan alto que al 
final de su vertiginoso ascenso pudo contemplar a cada lado suyo un gran mar y bajo ella, si 
esforzaba su vista al máximo, era aún capaz de encontrar el débil resplandor de la fortaleza , 
descendió preocupada por ver tropas de sarracenos marchando ordenadas, o grandes ejércitos 
disimulados de otros enemigos, agazapados en las sombras y expectantes, pero nada como 
aquello atestiguó en su lento descenso hasta que tranquila entró en la fortaleza ignorando 
toda material barrera. 


Dentro pudo comprobar que las palabras de Fernán respecto a aquellos que le acompañaban 
cuando encontró a Rodrigo eran ciertas pues todos quienes no lo habían acompañado hacía 
Nuestra Señora estaban aquí, algunos adustos parecian hacer guardia en las sombras del gran 


salón, otros parecían debatir de asuntos de vital importancia, según daban cuenta los ceños y 
las expresiones que proferían mientras que otros compartían anécdotas tratando de relajarse, 
envueltos en capas y pieles arrimados frente al fuego. Entre aquellos aunque algo apartado y 
con rostro apático encontró a Rodrigo, lucía algo más engalanado, bebia de una copa y parecía 
mortificado cuando uno de sus soldados se acercó a hablarle con un odre y otra copa que de lo 
llena se derramaba. 


—Rodrigo, se te ve tan triste que parecieras que fueras sarraceno y hoy hubieses perdido tierra 
en vez de haberla ganado, vamos capitán que ya se ha de cantar en Nuestra Señora sobre 
vuestras hazañas. Hablad algo capitán que se ve que traes pena para la que no es buena el 
beber solo, tenemos casi la misma edad, mas vos sois ya el señor y yo solo hijo del panadero, 
mas recuerdo perfectamente el día que peleamos juntos nuestra primera batalla, pues juntos 
estábamos, y os conozco de antes de cuando andabas haciendo chiquilladas con Natalia y 
doña Lucía, os encantaba ir corriendo a ver quien llegaba primero a esa colina que queda cerca 
del barranco. 


—Aquella era nuestra Corte de las Hadas, debí haberla traido conmigo, debí haber marchado 
con Fernán, ahora temo por ella — dijo Rodrigo susurrando para si mismo. 


—¿Hablas de Natalia? ¿Es verdad que la tomaréis por esposa? —dijo el soldado con la lengua 
un poco traposa y las mejillas bien rojas. 


—Estáis de borracho y chismoso esta noche Manuel, vamos a pasear por los matacanes, que 
así se Os pasa la borrachera y mañana despertaréis más fresco —dijo Rodrigo mudando su 
ánimo tan rápido como solo al Cerbero Asha recordaba antes haber visto. 


—Apuro la copa y os sigo —dijo Manuel. 


Asha acompañó a los hombres a través del gran salón, centró su atención un instante en dos 
soldados que parecian perdidos en el misterio de un tablero a cuadros blancos y rojos en 
donde debía de desarrollarse una silenciosa batalla, pues divisaba pequeñas piezas de esos 
mismos colores dispuestas como tropas por el campo, detrás de los jugadores vio a otros que 
aún se afanaban en descolgar los tapices y otras decoraciones que los sarracenos no habian 
alcanzado a llevar consigo en su huida, en ese lugar colgaron una gran cruz de madera y el 
hombre que la colocó sobre el muro la besó y dijo algunas palabras en susurro, entonces Asha 
se llevó de nuevo la mano al pecho. 


—Natalia es mi vida mas si la desposo mis hijos no heredaran el señorío de la villa o del 
castillo. —confesó apesadumbrado Rodrigo cuando estuvieron fuera del salón. 


—¿Os importan aquellas cosas capitán? ¿No conservaréis vuestro título y podrás seguir 
peleando? ¿Que más da si le quieres?, Rodrigo nadie espera de vos que os quedéis de juez en 
la villa, la gente os alaba porque estás acá, no allá. 


—Mas Fernán me dice lo contrario Manuel, que los fieles a mi padre ansían mi regreso y que 
Lucía se deleita en mi demora, no sabes cuantas alarmantes noticias me han llegado a través 
de los años acerca de mi hermana, a quien ahora cortejan sin parar los mismos norteños que 
antes la hubieran tachado de campesina y loca, me dicen que los rechaza esperando que la 
pretenda un príncipe o al menos señor de mayor fortuna y mi padre, Dios lo guarde en su 


reino, consentía en ello, pues don Alfonso era sabio pero creo que las heridas de la guerra le 
ablandaron demasiado el corazón. Ahora mismo, estoy seguro, por los despojos que vamos 
ganando contra el moro y que han mejorado tan rápido nuestra posición, Lucía estará 
regentando el orden del castillo y de la villa con infulas de gran señora, que a mi juicio no son 
sino de quien conspira y traiciona. 


—Hablad con ella, dejadla gobernar y vos defenderéis sus tierras, ¿Por qué conspiraría 
entonces contra vos? Antes le aprovecharía. 


—Pues mi consciencia lucha contra esa idea, vos sabéis las cosas que se han dicho de mi 
hermana, Dios guarde su alma. 


—Anda Rodrigo que es tu hermana y mi señora, además ya hace tiempo que se ha curado de 
esas fiebres que la tenían a tan a mal ir, que deliraba y solo decía tonterías, eso era todo ¿Cómo 
es que no os contenta que recuperada sea además cortejada por los mismos nobles que antes 
la hubieran despreciado? Con vuestro permiso, doña Lucía no se queda por bella ni por fina, 
que en toda esta sierra no hay dama como ella, que parece que de la corte la hubieran enviado 
solo para darnos algún deleite. 


Asha seguía la conversación por los pasillos de piedra y los corredores abiertos en donde los 
soldados montaban guardia, todos saludaban a Rodrigo con sonrisas sinceras y la muchacha 
se preguntaba acerca de quién podía ser esta Lucía que atemorizaba tanto a un guerrero como 
Rodrigo quién contaba además con tan grande estima entre sus soldados. 


—Desposaré a Natalia, pero antes haré testamento de que todos los bienes de la casa pasen a 
la orden de Fernán, esto lo ha temer Lucía más que nada y por eso temo yo por mi parte que 
desequilibrada como siempre ha sido haga daño a Natalia solo para mortificarme, llevó meses 
lejos y ahora mi padre no podrá cuidarla, mas si os soy sincero también temo por todos los 
que están en Nuestra Señora pues no he olvidado cosas que escuche murmurar a solas a mi 
hermana de pequeños y después algo mayor, no me fío de Lucía por más que sea hermana 
mía. 


—Entonces volved y poned vuestra casa en orden Rodrigo, mañana si quieres partimos juntos, 
ya has notado que no habrá guerra en estas fronteras por algún tiempo, al menos eso es lo que 
dice la mayoría. 


—TFernán va delante mio, yo volveré en cuanto pueda, aunque tienes. 


Un sonido de sorpresa interrumpió el discurso de Rodrigo mientras este se aferraba el cuello 
atravesado de lado a lado por un dardo, se desplomó contra uno de los muros mientras 
escuchaba a Manuel gritar voces de alarma seguido por el ruido de los soldados a la carrera 
que se apresuraban en atender la llamada. 


Asha quedó paralizada contemplando como el caballero del corcel escupía borbotones de 
sangre, y aunque su semblante era cada vez más pálido, no obstante algo daba la impresión de 
que aquel hombre todavía poseía de alguna intención de continuar con vida. Asha se acercó 
hasta que estuvo frente a su rostro pero el hombre no era capaz de verla a ella ni a las lágrimas 
que derramaba al ver a quien había amado partir así hasta la otra vida, entonces le abrazó y le 
dijo que le quería y que cumpliría su promesa y esto lo escuchó el caballero a quien apenas le 


quedaba un respiro de vida, mas pese a todos sus defectos y tal como había sido en vida un 
respiro le bastó en el pórtico de la muerte para completar su tarea, hubo un ligero 


movimiento y con voz gélida alcanzó a pronunciar de manera casi inteligible un solo susurro, 
“« » 
Asha”. 


La joven deshizo el abrazó y contempló el rostro inerte de su amado, escuchó en la distancia 
otro grito de agonía y a los hombres que conducidos por Manuel venían a socorrer al señor. La 
muchacha angustiada recordó en aquel instante que había olvidado hacer que el caballero 
deshiciera el sello que Miguel había puesto sobre el libro, mas cuando trató de hallar aquel 
objeto se dio cuenta de que este se había caido solo del zurrón y que la mano ensangrentada 
de Rodrigo reposaba sobre su cubierta, extrajo el objeto invisible y encontró sobre el un 
sencillo crucifijo de plata, la doncella apesadumbrada volvió a colocar el símbolo de su fe 
sobre su pecho y partió mientras los hombres se apresuraban en inspeccionar el cuerpo. 


Capítulo X 


DE LA TRÁGICA Y BREVE HISTORIA DE LA CASA DE 
LA MESNADA 


« 


ocas historias de pueblo resisten la centuria si no es por alguien que por alguna razón u otra 
se siente compelido a preservarlas y las hace constar por escrito, esa tarea me propuse realizar 
otrora yo, con una leyenda algo famosa de mi pueblo, más que nada por aburrimiento que 
padecí en mis días de juventud postrera, mas nunca acabé tal relato sino hasta ahora, que ya 
estoy muerto. 


Durante aquel tiempo me asaltó tal tedio de mis tareas y obligaciones cotidianas, repetitivas y 
mundanas, que por lo demás resultaron bastante desagradecidas, que un día mientras me 
esforzaba en esquivar el mal genio y la desazón que mi situación me provocaba, comencé a 
rememorar y dar valor sin igual a las alegrías más lejanas y precoces, incluso aquellas que la 
rebelde y acéfala adolescencia y la dura y pragmática adultez habían llegado a tachar de poca 
cosa, incluso intrascendentes. Comenzaron a reclamar cada vez con mayor fuerza el asiento de 
mi mente estás imágenes y sonidos alegres que la memoria parecía haber preservado ocultas y 
con el mayor de los cuidados y así muchas veces me sorprendí trasportado en el tiempo, 
rememorando de forma vívida los días de mi tranquila infancia. 


El fresco olor del azahar y los manzanos cargados que pintaban los campos y las plazas del 
pueblo, los días en que se instalaba el mercado con ingeniosos juguetes de madera y otras 
cosas de niño que con afición coleccionaba, trocando las más de las veces con los comerciantes 
lo que hallaba por ahí y que imaginaba les podía interesar, la vista del árbol junto al pozo que 
al salir de casa siempre me recibía y por supuesto, la leyenda de la Corte de las Hadas, o como 
yo prefiero llamarla la Triste Historia de la Niña Natalia, mas si la hubiera publicado en su 
tiempo la habría titulado como ahora se lee, en directa alusión al fugaz y legendario linaje de 
los Mesnada. 


Mas de Natalia, triste protagonista de esta leyenda, se ha dicho tanto que no queda claro si es 
victima, involuntario artífice o hasta el mismo villano de su propia tragedia, mas si en algo 
todas las fuentes coinciden es en una cosa, y esto es que fue una fría tarde de otoño cuando 
comienza su parte en la historia, cuando volviendo de la batalla contra el moro don Alfonso de 
la Mesnada señor del castillo y la villa de Nuestra Señora, quien había sido cegado en la 
refriega por terrible tajo que le costó la victoria, vendado y sangrando, soportando los dolores y 
tratando de adaptarse a su nueva condición, preguntó a uno de sus soldados por los llantos de 
una niña que sentía desde hacía buen rato y que parecía que se afanaba en seguir a la tropa.” 


Asha se apresuró en cerrar el libro pues las memorias resurgían desde las tinieblas del olvido 
con demasiada rapidez, como si estando cubiertas por la hojarasca y la escarcha necesitaran 
de vigoroso soplo para revelarse, mas ahora la sola lectura de la introducción de lo que Miguel 
le había dejado comenzaba a gestar dentro suyo un vendaval que amenazaba con desordenar 
la coherencia de su existencia. 


Se llevó la mano al pecho antes de continuar y ahora ahí encontró consuelo y contemplando el 
hermoso firmamento un instante, pensó en la solitaria estrella que ardía en medio de la 
desolación que antecede las puertas del averno y en la promesa que le había hecho a Rodrigo 


y ciertamente le pareció un extraño viaje el que había recorrido desde que despertara en el 
páramo. 

Volvió a abrir el libro en una página cualquiera y la tinta se fundió de manera que pudo 
continuar leyendo desde el punto exacto en donde había abandonado la lectura. 


“—Es una cría, debe ser huérfana, mas no parece que fuera de por estos lares mi señor. — 
informó el soldado cuando fue consultado por el señor de la casa de los Mesnada. 


—Id y preguntadle por su nombre, —ordenó don Alfonso. El hombre hizo como le pedían y 
volvió al instante diciendo, —a dicho que se llama Asha, o que sus padres le llaman así, nunca 
he escuchado nombre tal señor. —dijo el soldado intrigado y con tono bastante receloso. 


Don Alfonso guardó silencio durante un buen rato, mientras los llantos de la niña seguían 
alzándose por encima del ruido de los cascos, pronto quedaría atrás, oculta entre el polvo. Dio 
al fin precisas instrucciones de que pusieran a la niña sobre un carro y cuidaran de ella el resto 
de la marcha, y de que le alimentaran y la bautizaran con cristiano nombre en cuanto fuera 
posible después de que llegaran de vuelta a sus dominios, los cuales no eran más que una villa y 
el viejo castillo que la cuidaba, y aunque sus riquezas eran exiguas en términos de lo que 
poseen a quienes se suele llamar gente noble, sus obligaciones eran por otro lado de gran 
importancia, pues el castillo de Nuestra Señora custodiaba buena parte de la frontera mas 
austral de la Hispania cristiana de aquellos lejanos siglos, y en verdad en un principio casi solo 
la mantenía desafiante ahí en medio de la sierra, el valor de sus soldados y la férrea fiereza de 
su gente, pues eran pocos y poco tenían, como suele suceder con los que hacen el trabajo que 
les aprovecha a todos pero solo a ellos les cuesta, mas no faltaba mucho para que cambiara su 
fortuna. 


Y así fue que la huérfana fue entregada al cuidado del capellán y se le ordenó a este que la 
instruyera lo mejor que pudiera y aunque se dice que no contaba cuatro inviernos e incluso 
otros que solo tres, lo cierto es que parecía que aprendía todo cuanto el clérigo le enseñaba con 
velocidad pasmosa. Casi todos coinciden en que este tutor y maestro se llamaba fray Aurelio y 
que era personaje extraño y vivido, pues había viajado por muchos países camino de Tierra 
Santa como peregrino y residió buenos años en la vuelta en Bizancio y que todo esto hizo antes 
de tomar el hábito y decidir, extrañamente a radicarse en la frontera ofreciéndose para cubrir 
la vacante espiritual, mas el fraile poco al pueblo se dedicaba y más se concentraba en sus 
escritos y en la enseñanza y en verdad parecía que en toda la extensa sierra la niña no hubiera 
encontrado la niña mejor maestro, pues de él aprendió muchísimo, desde cómo comportarse y 
realizar las labores básicas de asistencia, mas también a leer y escribir, no solo en la vernácula 
lengua sino que con el tiempo aprendió también el latín e incluso algo de griego y en esto 
sincero goce encontraba la niña y en poco tiempo, siendo aún una pequeña, se le envió a servir 
a don Alfonso como lazarillo y sirvienta y se bautizo comó Natalia, pues la niña no recordaba 
su verdadero nombre y este le pareció uno adecuado para ella al capellán. 


Don Alfonso, que era viudo tenía dos hijos pequeños, Rodrigo el mayor que tenía unos cuantos 
años más que Natalia y Lucía quien tenía casi la misma edad, y fue que tanto se servía de 
Natalia el ciego señor del castillo que los tres niños se criaron juntos y se dice que incluso a 
veces de pequeños se les veía reír y jugar por los pasillos del castillo y hasta escapaban a la villa 
y se les veía correr felices hasta el ocaso, mas aquel periodo de alegre inocencia fue breve y tan 
pronto quedó atrás aquella tierna edad comenzó a tejerse el triste destino de Natalia y de los de 
la Mesnada, tal como el otoño antecede al invierno.” 


Asha hizo otra pausa para acomodar sus recuerdos que no se correspondían exactamente con 
lo escrito, mas las elucubraciones que había tejido Miguel sobre los retazos de historia que de 
alguna manera a él le habían llegado eran capaces no obstante, de evocarle tal nivel de detalle 
que la joven sin pensarlo corregía y complementaba donde era necesario y así el texto se 
acomodaba a lo que en realidad había ocurrido. 


“—¡¿Que es esto?! —inquirió Lucía luego de que entrará como posesa en los aposentos de 
Natalia con un pesado libro en las manos, la joven, quien en aquel entonces contaba con cerca 
de doce años, enmudeció de la sola sorpresa. 


—¡¿Hablad?! ¿Os habéis vuelto tonta de forma tan repentina? ¿Que le lees a mi padre? ¿Con 
que maldades le estás llenando la cabeza? ¿Que son estás páginas llenas de monstruos y cosas 
con cuernos? 


—Son ilustraciones de antiguas leyendas, nuevos libros que consiguió Fray Aurelio. — 
Respondió la muchacha sin medir las consecuencias de su tardía y fría respuesta. 


—¿Y de donde salieron esos libros? —inquirió insidiosa Lucía. 
—Que sé yo. —Se limitó a responder Natalia, mientras se levantaba de su asiento. 


—¡Pues entonces dime si estos símbolos no son los garabatos que usan los moros! —dijo Lucía 
mientras pasaba las páginas rápidamente frente al rostro de Natalia hasta que se detuvo en 
una que había dejado marcada, —¡Decidme que es esto, decidme! —ordenaba con frenética 
expresión. Natalia saltó sobre ella y le arrebató el libro de las manos sin que la otra alcanzará a 
reaccionar, mas cuando lo examinó no pudo evitar estallar en una carcajada. 


—Esto es griego, no árabe. —La cara de Lucía se tornó entonces súbitamente roja y la abofeteó 
con negro odio en los ojos. 


Incidentes como el de aquella primera falsa acusación se repetían de cada tanto en tanto, y si 
no se ponía en entredicho lo que Natalia leía al señor, era su raza o su fe lo que Lucía 
cuestionaba y hasta de sostener alianza con el maligno esta llegó a acusarla pues decía que su 
sapiencia por malas artes la había ganado, mas luego perdía los cabales y era consumida por la 
histeria que se agudizaba tanto, que las fiebres que le venían amenazaron en más de una 
ocasión su vida. Casi siempre sucedía esto después de que Natalia fuera reconocida por don 
Alfonso de cualquier manera, fuera cosa grande o pequeña, como un simple elogio a su 
diligencia, lo que resultaba del todo natural, pues el señor ahora se servía de la muchacha no 
solo como lazarillo, sino que como escribana y mensajera y sentía por ella grandísimo cariño y 
le había separado de las labores domesticas pues se deleitaba en la cultura que Natalia a 
consecuencia de su oficio destacaba, pero aunque dedicaba gran esmero en que la formación 
de su hija fuera igual de completa que la de su sierva, Lucía cómoda y altanera como era, pues 
los celos de muy joven la habían pervertido, no quería aprender nada más que las fórmulas 
sutiles que ella imaginaba eran las propias de las grandes cortes, pues por el odio que sentía 
hacía Natalia terminó por considerar, de forma estúpida, que el cultivarse con afán estaba por 
debajo de su posición y que era algo propio de la plebe que aspiraba a encumbrarse, y así se dijo 
después en mi pueblo, en memoria de aquella enemistad y como popular dicho, que el que 
desprecia el esfuerzo ajeno es peor que la mosca que incordia al buey, pues Natalia no solo 


estudiaba y leía para asistir a don Alfonso como mejor pudiera sino que se dedicaba a conducir 
al señor ahí donde este lo requiriera y después de algunos años este había depositado ya tan 
gran confianza en la muchacha, que hacía que le leyera toda correspondencia importante y 
para entretenerle fray Aurelio les continuó proporcionando con muchos libros que había traído 
de sus viajes y otros que por ahí conseguía y así fue que Natalia llegó a ser más querida en el 
corazón de don Alfonso que sus propios hijos de sangre, aunque este no podía aceptarlo y le 
remordía la consciencia sentir como la discordia crecía a su alrededor. 


Y así como Lucía despreciaba a Natalia por ser una huérfana, poco más que una esclava que su 
padre nada más que por lástima, o incluso quizá por secreta lascivia, gustaba de mantener a su 
lado, por la otra parte Natalia a su vez le reciprocaba multiplicado aquel desprecio, por 
considerarla poco más que una caña hueca que solo suena si la atraviesa el viento y tan tonta 
como había conocido persona alguna y en verdad le despreciaba con redoblada intensidad, 
pues por fuerza de ocultar los ultrajes que sufría de parte de la hija del señor, para no incordiar 
el ánimo de este, callaba muchas y muy grandes humillaciones y así en lo que tocaba a Lucía, 
el corazón de Natalia estaba cerrado y por ella ningún buen sentimiento era capaz de guardar. 


Don Alfonso encontró pasajero solaz y orgullo en Rodrigo, sobre todo por lo que le contaban 
sus capitanes acerca de su progreso en la formación de las armas y en todas las maneras de 
hacer la guerra, mas sobre todo ensalzaban su maestría con la espada y viendo que en esto que 
su hijo tenía talento, porte y disposición dejó que Rodrigo se criara en los cuarteles junto a los 
soldados pensando que así su hijo experimentaría la libertad y cumpliría con el deber que el ya 
no podía cumplir en el campo por su ceguera y no pasó mucho antes de que el joven señor 
comenzara a acompañar a los soldados en sus excursiones, hasta que un día cuando solo 
contaba con quince años partió a la cabeza de las fuerzas del castillo a unirlas con las de las 
ordenes religiosas de caballería que comenzaban a acrecentar su presencia en aquel lado de la 
sierra, y en esto se dice que le convenció su pariente Fernán, quien ya había entrado en la orden 
de Santiago, mas por haber actuado sin la venía del padre y verdadero señor de los soldados, 
aún volviendo victorioso y habiendo logrado el ejercito harto más que lo que esperaban, don 
Alfonso le reprendió severamente, mas sabía que su hijo desde ahora actuaría así cuando lo 
creyera necesario y que él nada podría hacer para impedirlo, pues mientras le reprendía desde 
sus aposentos se escuchaba la algarabía del pueblo y no pocos gritos en honor al joven Rodrigo 
y a su valía en batalla. 


Entonces mientras Natalia y Lucía se acercaban a la edad de la plena madurez, traía Rodrigo 
casi siempre de entre los despojos de las batallas grandes riquezas y en esto fue siempre fiel y 
entregaba todo, menos su parte, a don Alfonso para que lo administrara, pues en tales cosas 
nunca desconocía la autoridad paterna, mas esto en realidad era porque tales asuntos no le 
interesaban para nada, y así para aplacar las censuras de su padre, de su parte de lo ganado 
colmaba de regalos a cuantos podía y sucedió un día que de entre lo obtenido venía un laúd de 
hermosa hechura. Estando en el salón del señor Rodrigo se lo tendió a Natalia diciendo así, 
aunque las palabras iban dedicadas a su padre. 


—Para que alegres el humor de quien guías, que anda triste por los pasillos como fantasma que 
no descansa, no se contenta con la gloria que se ha conseguido para su casa, quizá la música le 
siente mejor. 


Natalia examinó el instrumento con los ojos brillando de deleite, mas guardo apropiado 
silencio. 


—Hijo, entiendo lo que quieres decir, por más que te esfuerces en ocultarlo, mas no pienses que 
gobernar es lo mismo que presentar batalla aunque en estos tiempos ambas cosas se 
confunden, Rodrigo ¿Es que has llegado a despreciarme porque menguo en las tinieblas? 


—Nunca ha sido intención mía ofenderte padre, si os presento con regalos son sinceros y no 
hay sorna oculta en ellos, antes me lanzó del barranco que quedá pasando la colina. Vos me 
tenéis que conocer padre, yo no soy así, antes guardo el mayor de los respetos por vuestra 
bravura que ha dado alto brillo a nuestra casa, y en cuanto respecta a Natalia, pues a ella 
también la aprecio, por todo lo que ha hecho por vos me refiero. 


—Hijo, si tan solo supieras que lo que me ofende es tu falta de entendimiento, nunca he 
dudado de tu lealtad mas si de vuestro respeto, hace tiempo ya que haces lo que quieres, pues si 
quieres ser señor antes de tiempo comportaos como tal al completo, ya basta con un solo ciego 
en esta casa. 


—¿De que hablas padre? Explicaros mejor. 


— Vuestra hermana ha sufrido otro episodio, lleva más de un mes en cama y aunque me gasto 
harto de lo que traes en médicos y curanderas solo son capaces de aminorar sus males, lleva 
dos semanas en cama Rodrigo y vos volvéis y armas un festín y repartes regalos hinchado el 
pecho y ni siquiera has preguntado por su estado. 


—Pues me acabo de enterar padre, mas os preocupas demasiado, descansad, ha de de ser otra 
de aquellas fiebres que de vez en cuando la atacan, es cosa de su complexión. —dijo Rodrigo 
con tono que restaba toda importancia al tema. 


—Pues si no te mueve la compasión por lo menos que sea el sentido común, anda Natalia 
haced favor de explicarle a mi hijo nuestra situación. 


La joven se tomó un segundo para elegir palabras adecuadas y habló de esta manera. 


—Lo que don Alfonso más teme es que vos mueras en batalla antes de que dejes heredero y así 
vuestro linaje se extinga, y esto le acongoja más cuando teme también que no podrá casar a su 
hija con pretendiente que ella considere digno, pues aunque la fortuna de la casa ya no es poca 
y han llegado varías propuestas, vuestra hermana se afana en rechazarlas con sospechoso 
empeño y peor aún, quizá por su salud tampoco pueda engendrar hijos sin riesgo, eso han 
dicho los médicos de más confianza, además, y no se si el señor también deseaba advertiros de 
esto joven señor, pero cuando vos marcháis con el ejercito quedan pocos hombres buenos en 
los que podamos confiar aquí mismo en Nuestra Señora, don Alfonso ya recela de los guardias 
pues los años pasan rápido y a estos que van llegando no los conoce como él quisiera. 


Hubo silencio en la habitación un instante y Natalia y Rodrigo dejaron que sus miradas se 
encontraran como si tratarán de enviarse un secreto mensaje. 


—Es verdad que evito hablar y hasta pensar en Lucía padre, mas vos sabes mi opinión al 
respecto, si os preocupa su bienestar partid por el de su alma y mandadla con fray Aurelio a un 
convento, al obispado o hasta a la santa sede si es necesario y que ellos vean si pueden hacer 
algo por ella, por mi parte que sepas que pretendo tomar esposa luego, mas no es mujer de 


alcurnia y respecto a los buenos hombres que necesitas, vos todavía sois señor, decid cuantos 
queréis, mas pensad que por cada uno que se queda aquí de vago me restáis un brazo en la 
batalla ¿Os satisface mi respuesta padre? 


Don Alfonso guardó contemplativo silencio mas luego prosiguió así. 


—Natalia, aprended a tocar aquel regalo que de forma tan galante Rodrigo te ha obsequiado, 
de seguro necesito dulces sonidos para tolerar a tan amarga descendencia. 


A la mañana siguiente partió Natalia donde fray Aurelio, pues deseaba saber si el podía 
instruirla sobre como tocar el laúd o si alguien de la villa tenía algún conocimiento al respecto, 
y en verdad ansiaba aminorar en lo posible las penurias de don Alfonso, al que quería como si 
fuera su padre y de quien se sabía querida como a una hija, mas extraños fantasmas habían 
comenzado a danzar en su memoria desde que Rodrigo le entregara aquel instrumento, voces 
familiares y rostros felices, recuerdos de gente que le quería y le animaba antes de que arribara 
a Nuestra Señora. 


—¡Fray Aurelio, soy Natalia mirad lo que me han regalado! —La muchacha entró en los 
aposentos del clérigo, contiguos a la capilla del castillo, de manera intempestiva impulsada por 
el ánimo que la embargaba. 

—Ya os he advertido, que golpees para anunciar vuestra visita, ¿Que se os ofrece ahora 
Natalia? —dijo el anciano mientras daba otro sorbo al vino aguado y permanecía con la vista 
fija en sus, al parecer, inacabables escritos. 


—Mirad —insistió Natalia. 


El anciano dejó de lado su trabajo durante un momento y casi de manera infantil arrebató de 
las manos de la muchacha el instrumento. 


—¿Donde habéis conseguido esto Natalia? 
—Me lo ha dado Rodrigo. 


El anciano guardó silencio un momento dejando que la respuesta de Natalia revelará así todo 
su significado, mas la joven se apresuró en excusarse y agregó. 


—Ha dicho que para que alegre con el a don Alfonso, padre no se me ocurre más que usted a 
quien consultar acerca de este instrumento. 


—De cierto es de magnifica hechura mas no reconozco este estilo decorativo, ha recorrido un 
buen trecho para llegar hasta tus manos, —decía el fraile mientras no dejaba de examinar los 
intrincados grabados y patrones. 


—¿Podéis orientarme en cuanto a cómo se usa? 


El hombre se levantó de su asiento y rebuscó entre una pila de rollos que parecía cubrir media 
pared, mas de alguna manera encontró el que buscaba en poco tiempo. 


—Es solo una colección de viejas fabulas, mas al final de cada historia viene una sencilla 
melodía que sirve a los juglares para acompañar tales relatos, es tuyo, haced buen uso de él. 


—Mil gracias padre Aurelio, sabía que con vos contar podía, mas ¿De dónde ha salido aquella 
bella imagen que veo que descansa sobre vuestro escritorio, no me digáis que Rodrigo también 
os ha traído a vos algún regalo?—dijo la joven mientras indicaba en dirección a un hermoso 
ícono de la virgen con el niño Dios en sus brazos que iluminaba los humildes aposentos del 
fraile. Natalia estudió maravillada los delicados detalles y la calidad de los tintes y pinturas que 
habían sido utilizados para realizar la representación. 


—No se puede rechazar algo como esto, ¿Has hablado con don Alfonso como os instruí? 
—No se ha presentado la ocasión apropiada todavía, — dijo la joven a media voz. 

—Pues entonces propiciadla. 

—También le ha dicho que piensa casarse con mujer de baja cuna. 

—Ya ves, tienes el camino allanado. 


La joven guardó silencio por unos instantes y prosiguió en voz baja, —¿Ha tenido novedad de 
Lucía? 


—La he visitado ayer, le ha bajado la fiebre, ya ha de ir de vuelta a sus aposentos. 
—¿Que es lo que tiene padre? —Inquirió la muchacha con miedo. 


El hombre se tornó y miró a Natalia con ojos meditativos. —Rezad por ella Natalia y 
perdonadla por todo si todavía no lo has hecho. 


—¿Es que acaso peligra su vida? 


—No gracias al Señor, mas la complexión de Lucía siempre ha sido débil y es probable que 
estos males le aquejen la vida entera, mas de hace un tiempo que los tolera mejor y ya no 
desvaría como antes, perdonadla para que vuestros rezos sean sinceros y así su mejora sea 
duradera —dijo el sacerdote con pesar mas para cambiar el tema continuó con algunas 
instrucciones acerca del significado de las marcas que representaban la música que 
acompañaba a las fábulas, pero no sabiendo el mismo como tocar el laúd ni en verdad mucho 
de música, más que el nombre que se le daba a cada nota y alguna otra noción acerca del 
sistema de notación utilizado, no la pudo guiar mucho más y pronto Natalia se vio forzada a 
volver a sus tareas en el castillo, 


Cuando cerró la puerta del clérigo tras de sí notó una parvada de cuervos que se había 
perchado sobre los muros de la fortaleza pero que ahora como asustados se alzaban al vuelo y 
se dispersaban lanzando sus molestos graznidos, la joven odiaba a aquellos animales desde que 
tenía memoria, pues sabía que seguían a los ejércitos, igual como ella lo había hecho hacía 
tiempo, mas antes que enojarse o sentirse triste por su pasado y horfandad fijó la mirada en el 
preciado regalo y regresó con paso animado ignorando los chirridos que se proferían los 
pájaros. 


Cuando entró en los aposentos de don Alfonso lo encontró rezando como otras tantas veces, 
mas se notaba en su postura que le afligía gran pesar, que como si fuera casi peso palpable 
encorvaba aún más sus ancianos hombros. Al parecer el señor no la escuchó, o de lo contrario 
hizo caso omiso de su presencia, concentrado en sus oraciones como estaba, como era 
costumbre cuando esto ocurría Natalia deshizo sus pasos silenciosa, acostumbrada a 
disimular su presencia ante el fino oído de un ciego había convertido en todo un arte el moverse 
con sigilo, esperó tras de la puerta a ver si el señor al cabo de un rato la llamaba, mas parecía 
que este seguía en sus rezos y Natalia volvió a sus propios aposentos y se enfrascó en el estudió 
del laúd y el pergamino. 


Su corazón pocas veces conoció mayor alegría que la que le producía escuchar aquellas notas 
en sucesión o todas juntas en correcta armonía, y cada arpegio y cada acorde parecía que 
traían una cascada de alegres risas y tiernas sonrisas, así como de imágenes fugaces de sus 
padres y hermanos de sangre y tal como si quisiera complacerlos tanto a ellos como a don 
Alfonso cantó con voz tan limpia y melodiosa al primer intento que sinceras lágrimas de 
agradecimiento corrieron por sus mejillas mientras las notas iba urdiendo y entonando. 


Al atardecer la llamó una de las siervas del castillo, pues don Alfonso al parecer ahora le 
necesitaba. Mientras iba camino de los aposentos del señor vio a través de una de las ventanas 
como un pequeño grupo de hombres de armas y religiosos conducía a una pálida Lucía por los 
patios del castillo, al parecer esta ya era capaz de dar un paseo, y pensó que de seguro la 
llevaban a la villa, recordó entonces lo que le había pedido fray Aurelio y se prometió que 
rezaría por la hija de don Alfonso antes de dormir aquella noche y en esto cavilaba cuando sin 
darse cuenta dio de frente con el corcel enmarcado en cuatro torres que adornaba el pecho de 
Rodrigo, quien salía aireado de los aposentos de su padre. 


—Perdonad Natalia —dijo algo desorientado y compungido, —ved si podéis hacer algo por el 
ánimo de vuestro señor que de mí y de nuestro ejercito ya se precisa en otro lado. 


La muchacha hizo breve reverencia y antes que mostrarse preocupada por el destino de 
Rodrigo en la batalla le agradeció el regalo con tanta elocuencia e hinchazón de ánimo que le 
llegó a prometer que compondría saga que hiciera honor de todos los triunfos de quien con tan 
maravilloso objeto le había regalado. 


—Os lo agradezco Natalia, mas solo os pido que cuides de mi padre, ahora hablad con él que 
tiene también harto que deciros. 


La joven estrechó entre sus delgados brazos al caballero y el tiempo colgó en rededor mientras 
sus labios se encontraron por un momento, al fin los sacó de su embeleso la voz de don 
Alfonso. 


—¡Partid cuanto antes con esos ejércitos vuestros que así también antes vuelves! 


Y resultó que Rodrigo venía de comunicar a su señor padre que se ausentaría por largo tiempo, 
más bien indefinido, pues llegaban nuevas de que los ejércitos aunados de los reyes, señores y 
ordenes militares de la libre Hispania comenzaban a mostrar mayor cohesión en la gran 
empresa de la reconquista, que por esos siglos lejanos después de la gran victoria de las Nabas 
álgida se gestaba, mas viendo Natalia al señor del castillo aún apesadumbrado le habló así. 


—¿No es esta? Don Alfonso, ¿Seña de alegría? ¿El que haya unión entre los que somos 
cristianos? ¿No es acaso la ayuda de la que tanto precisan, justamente, los que vigilan este 
extremo, lo mismo que piden los soldados? 


—Tienes razón Natalia, que más quisiera yo que se uniera la cristiandad entera pues así de 
seguro se derramaría menos sangre, mas no comprenderéis mis aflicciones hasta que tengas 
prole que llames vuestra ¡Dios mío que más quisiera yo que partir con mi hijo de vuelta a la 
refriega! 


—Os entiendo mejor de lo que usted piensa don Alfonso, pues yo también me aflijo cuando 
Rodrigo sale así, mas descansad señor mío y decidme si os resultan agradables estos sonidos. 


Entonces Natalia tocó para su señor una hermosa canción, mas no una de las que había 
aprendido del pergamino de fray Aurelio, sino una que compuso espontáneamente y que 
narraba con elocuentes palabras la breve historia de los Mesnada, y ciertamente después de 
escucharla, tanto el señor del castillo y todos a cuantos les llegó su canto y que se arrimaron 
embelesados por los dulces sonidos, coincidieron luego de que la muchacha tenía voz de ángel 
y estaba su señor elogiándola por tan noble y sentido homenaje cuando un gritó destemplado 
quebró la paz. 


—¡Lucía! —gritó don Alfonso.” 


Asha levantó de nuevo la vista del libro para dar tiempo a que sus recuerdos encontrarán buen 
asiento y aún siendo espectro sintió como si el frío de la noche le calara los huesos, pues 
sentía terrible angustia ya que presentía que desde aquí poca felicidad en la historia de su vida 
quedaba. 


Dejó que las ansias pugnaran con el miedo hasta que por fuerza reclamaran las primeras la 
victoria, mas cuando abrió el libro de nuevo no encontró papel, ni tinta, ni letras, sino que 
una ventana desde donde contemplaba el salón de don Alfonso y a este con la mirada perdida 
y el rostro aterrado junto a la chimenea y fue que pestañeó y se trasladó hasta el castillo de 
Nuestra Señora sumergida en su propia historia como si esta ocurriese por vez primera. 


Capítulo XI 


LUCÍA 


Se giró y encontró a don Alfonso con expresión desarticulada, a medio levantarse apoyado 
sobre los brazos del asiento mientras el fuego continuaba crepitando y acentuando la falta de 
palabras, se escucharon pasos apresurados de criados que iban en una dirección y otra dando 
voces confusas y después de un momento un rítmico tintineo metálico delató a los guardias 
que acudían alertados ante la posibilidad de alguna insospechada amenaza al interior del 
castillo. 


Natalia al fin dijo al señor que iría a averiguar que sucedía para informarle, este se limitó a 
asentir débilmente y Natalia agregó que volvería cuanto antes, saliendo tan apresurada que 
olvidó que llevaba el laúd en las manos. 


Corrió por los pasillos y subió las empinadas escaleras tan rápido como pudo hasta que dio 
con el tropel de gente que se amontonaba a las puertas de los aposentos de Lucía. 
Preocupados y curiosos se confundían, de entre los que estaban más cercanos a la puerta 
cerrada reconoció a Marta, con quien de vez en cuando se saludaba y cambiaba algunas 
palabras, pues era quien llevaba las comidas a don Alfonso y a fray Aurelio. 


—Decidme Marta ¿Que ha sucedido con la hija del señor? —preguntó en un susurro mientras 
jalaba de los vestidos de la moza esta la miró algo extrañada mas dijo. 


—Fray Aurelio ha venido a visitarla y yo he visto que la señora lo recibía con muy buen 
semblante, porque le acompañé al fray hasta el dintel con algunas viandas para la niña Lucía, 
mas no hace mucho rato que ha salido el capellán con rostro espantado pidiendo que 
fuésemos por ayuda, lo solicitó de manera discreta para no perturbar al señor, mas yo le he 
preguntado que si llamaba al médico y se ha tardado en contestar, mas luego dijo que 
trajéramos agua fría primero y que después me preocupara del médico y cuando hemos vuelto 
con los guardas que traían cada uno dos cubetas, mas nada que entraron estos los escuché que 
daban voces de asombro y espanto, y bueno como nadie me ha ordenado nada distinto, aquí 
me he quedado hasta que vos me habéis hablado, ¿Estabais con el señor Natalia? 


Natalia guardó silencio un instante y luego se excusó diciendo que iría a informar de lo 
sucedido a don Alfonso y pidió que mandaran mensajero en cuanto hubiera novedad la moza 
asintió aunque su gesto preocupado daba la impresión de que quisiera decir algo más aunque 
al parecer no estaba segura de qué era esto. Camino de vuelta al salón del señor, por un 
impulso que la asaltó quiso probar que sucedería si pulsaba una sola de las cuerdas del laúd y 
fue que hizo esto y otro espantoso grito se dejó escuchar al instante, entonces de verdad sintió 
miedo y se arrepintió de no haber rezado por Lucía cuando fray Aurelio se lo había dicho 
antes y poco consuelo pudo dar a su señor, más que esperar junto a él que volvieran con 
noticias más claras y alentadoras, pasaron largas horas y ya estaba entrada la noche cuando al 
fin ingresó el clérigo en la estancia del señor. 


—Natalia volved a tus aposentos, yo me quedaré con el señor pues tenemos harto que 
conversar, —dijo notoriamente cansado fray Aurelio. 


La muchacha hizo como le pedian mas no podía deshacerse del recuerdo de los gritos de 
Lucía y más aún de la terrible expectativa de que de pronto se dejara escuchar otro de aquellos 
desgarradores alaridos. Se mantuvo en vela un buen rato iluminada por una lámpara de aceite 
que tenía junto a la cama y tratando de distraerse se enfocó en sus libros, mas de cada tanto en 
tanto miraba hacia donde reposaba el laúd el cuál ahora contemplaba contrariada pues temía 
en verdad que si el instrumento volviera a emitir sonido Lucía enloquecería de nuevo, mas 
después de que hubiere rezado y al cabo de otro rato, cansada como estaba, cayó en sueño 
ligero mas confuso, pues era como una pesadilla que danzaba en los límites de la consciencia, 
ideas extrañas se mezclaban con odiosos recuerdos y sentía que una negra sombra se cernía 
sobre todo el castillo como una enorme red. 


Entonces la despertó un grito, pero pronto, jadeante y sudorosa, se dio cuenta de que había 
sido ella misma la que había gritado mientras soñaba con mil disparates que la acosaban, y 
como no pudo volver a conciliar el sueño encendió la lámpara y se puso a leer y en eso estaba 
cuando sintió que su puerta, que había cerrado a llave, crujía abierta sobre los goznes. 
Paralizada por el miedo vio a través de la abertura la silueta de Lucía descalza, que caminaba 
dormida entre las penumbras de los pasillos como un ánima silenciosa, iluminada solo por la 
luna. 


Bajó de la cama sin hacer ningún ruido, se colocó velada tras de la puerta entreabierta con la 
lámpara en la mano observando como la otra muchacha se encaminaba hacia las escaleras 
descalza y vestida solo con el camisón, como si fuera de regreso a sus aposentos a seguir 
durmiendo. Esperó a que su figura se perdiera subiendo los peldaños que llevaban a las 
habitaciones del señor y sus hijos, un viento ululante entreabrió un poco más la puerta, de 
manera que Natalia podía pasar sin hacer ruido ni tocar piedra o madera, la muchacha 
adelantó la luz y después de un rato se animó a salir. Lucía se había perdido de la vista y al 
parecer venía de vuelta desde bien lejos, pues por el pasillo se dejaba ver un rastro de pies 
embarrados. Temerosa de seguirla escaleras arriba decidió bajar hasta el gran salón donde los 
soldados guardaban las puertas, mas cuando hasta ahí llegó encontró las antorchas apagadas 
y solo la luz de la lámpara los reveló perezosamente tumbados contra los muros, las cabezas 
colgando como si se hubieran dormido borrachos. Indignada se dirigió hasta el que estaba 
más cerca y trató de despertarlo zarandeándole ligeramente para no causar mayor disturbio, 
pero como le era imposible despertarles así comenzó a hablarles cada vez con mayor fuerza 
hasta casi gritar, mas permanecieron sordos y dormidos. De pronto las grandes puertas del 
salón se abrieron de par en par dejando entrar una ráfaga de viento que extinguió la llama de 
la lámpara. 


Natalia presa del pavor intentó salir corriendo en dirección de la villa, y bastó que se 
encontrara del otro lado del gran pórtico para que las puertas se cerraran tras de ella con tanta 
fuerza y tan veloz como el mordisco de una enorme fiera. Corrió en la oscuridad mientras 
adivinaba las formas inertes y desperdigadas de otros guardias que parecían haber sido 
secuestrados por el mismo letargo y que solo la luna perfilaba. En la carrera tropezó con una 
pierna cuando ya llegaba a los muros exteriores y dio de bruces con un charco de lodo y 
aunque se levantó en un instante deseosa de proseguir hasta la villa, algo captó su atención de 
forma tal que no pudo sino correr en pos de lo que veía, pues desde los establos comenzaba a 
vislumbrarse el resplandor de un fuego que se expandía con gran velocidad. 


“¡Fuego! ¡Fuego!” Intentó gritar pero ahora su voz no era capaz de proyectar sonido alguno, 
mas pensó que si liberaba a los animales alguien tendría que tomar noticia de lo que estaba 


sucediendo pese a que todo el castillo parecía más muerto que dormido, mas extrañamente 
cuando entró en el establo lo encontró vació de palafrenes y corceles, pero aún más extraño 
era que las llamas que por fuera había visto ya lamían buena parte la construcción, ahora se 
habían reducido a un a pequeño fuego que se atisbaba junto a los abrevaderos. Se dirigió hasta 
ahí sin entender que estaba sucediendo y pidiendo a Dios que todo fuera tan solo una tortuosa 
pesadilla, que pronto volviera a despertar en su cama, aterrada mas salva. 


Entonces vio que era su laúd el que ardía en llamas y tratando asirlo para salvarlo sintió que en 
esto el fuego se prendía a sus vestidos y que aquellas llamas quemaban como ningún dolor 
hubiera experimentado antes, expandiéndose en un instante, abrazando su piel e inflamando 
sus cabellos, presa del dolor se arrojó dentro de uno de abrevaderos pero sintiendo que ahora 
se ahogaba en un negro océano del cual no le era posible escapar. 


Cuando levantaron su cabeza, su frente aún tocaba la superficie del agua mas la mayor parte 
de su cuerpo estaba fuera, aunque ella recordaba haberse sumergido por entero, notó que el 
sol ya despuntaba y al comienzo se sintió aliviada de ver que la ruina que había soñado no 
había acaecido, pues las monturas se revolvían nerviosas pero no había seña de daño alguno, 
mas se vio rodeada de miradas extrañadas y en medio de ellas, con rostro desconcertado y 
afligido encontró a Lucía. Sin saber que decir esperó por que alguien más hablara. 


—¿Que os ha acontecido Natalia? ¿Decidnos que parece que habéis abierto todas las puertas 
del castillo? —inquirió la joven señora con tono que aparentaba genuina preocupación. 


“Os he visto vagando”, quiso responder la muchacha, mas solo el sonido del aire como cuando 
atraviesa una caña parecía poder emitir, se asió el cuello con ambas manos mientras el grupo 
de soldados y sirvientes que acompañaban a Lucía giraba apartandose en derredor suyo, 
entonces alguien vociferó. 


—¡El diablo le ha llevado la voz! —Natalia giró la cabeza y se encontró con el gesto histérico 
de una mujer que le señalaba con el dedo, nunca le había visto, mas aquello no le sorprendió 
pues ya que ella poco salía del castillo, poco y nada trataba con la gente de la villa que no lo 
frecuentaba. 


—¡Dios no permite que hable esta perra hechicera! —exclamó con gritos destemplados un 
anciano de cabellos blancos y expresión frenética, convulsionando a los presentes que 
parecían abarrotar las caballerizas. 


—¡Dios mio! ¿jA cuantos habrá maldecido!? —añadió una voz anónima entre la multitud. 


—Al castillo entero por lo que voy viendo —contestó Lucía, —alzadla, —ordenó y un hombre 
que se encontraba a espaldas de Natalia la izó de los cabellos obligándola a fijar la vista en 
techo, las motas de polvo iluminadas por los rayos del sol que se colaban y escapaban por el 
entablado parecían danzar en torno de la joven señora mientras está se acercaba hasta 
Natalia, mas cuando en esto estaba hizo gesto de que algo le sorprendía. 


—No creo que haya podido ser capaz. —dijo Lucía como quien habla para si mismo, mas de 
forma ostentosamente alarmada y encaminó los pasos en dirección al mismo lugar junto al 
abrevadero en donde Natalia había creído ver su laúd en llamas. —¡Decidme que es esto! 
¡Decidme! 


Entonces Lucía corrió donde estaba Natalia y con la mano le sostuvo de la barbilla para que 
sus rostros se encontraran, entre los ojos de ambas jóvenes pendía un hermoso rubí adosado a 
una fina cadena de oro. 


—¡Esto es lo que pasa ahora que tanta tierra han ganado nuestros fieros soldados y de tanta 
riqueza nos han henchido que las ratas no tienen como refrenar sus impulsos y para robar un 
simple regalo que me ha hecho mi hermano, por secreta envidia, esta rastrera por fin se ha 
revelado! ¡Anda habla! ¡Dí de donde salisteis si sois judía o de que calaña! 


“No entiendo” intentó decir la muchacha atragantada por la angustia, mas ningún sonido 
inteligible era capaz de producir y de la desesperación rompió en ahogados sollozos que 
parecía le oprimian el corazón con ardientes tenazas. 


—Llevadla hasta las celdas —ordenó Lucía mientras los soldados la conducían apartando a la 
multitud que de forma inusitadamente agresiva le jalaba de donde podían mientras gritaban 
de forma salvaje —¡Ha perdido la voz por hechicera! ¡De seguro que que es mora o judia! ¡Ya 
no se le vé tan altanera a la zorra esta, doña Lucía la ha puesto en su justo puesto! 


Con los pies apenas tocando el suelo los soldados la trasladaron hasta los niveles inferiores 
del castillo donde se encontraban algunas celdas que se reservaban para los cautivos. Natalia 
esperaba que Fray Aurelio o alguien conocido apareciera en cualquier momento, mas largas 
horas permaneció en la celda, y solo ruidos lejanos a sus oidos llegaban y viéndose en un lance 
como en el que ahora estaba, rezó hasta que se quedó dormida. 


Ya era de noche cuando Lucía ingresó en los calabozos venía acompañada de varios soldados y 
criados, a los que había engalanado lo mejor que pudo de manera que parecieran cortesanos, 
uno que sostenía un candelabro iluminaba la escena mientras los demás esperaban estáticos 
como si esperaran a ser retratados. Lucía vestía ahora de magnifica manera, aunque sobre su 
cabeza y las sedas y encajes de vivos colores que adornaban su figura había colocado un velo 
negro, como para indicar que estaba enlutada. 


—Os traigo noticia de tus acciones —dijo la joven señora y unos que ahora le servían de 
improvisados escribas comenzaron a tomar nota de cuanto decía, —Hoy ha muerto don 
Alfonso de la Mesnada, quien ayer se encontraba sano y fuerte, según testimonio de muchos y 
muy estimados de su misma casa, también se encuentra en grave estado don fray Raymundo 
Aurelio quien ahora mismo se debate por su vida, mas ayer, pese a su edad avanzada, andaba 
sano y lleno de energía, más de una docena de soldados cayeron en diabólico sopor durante la 
noche pasada, algunos aún no despiertan y todo esto ha acontecido después de que varios 
siervos leales y otras personas de fiar, entre las que me cuento, os han escuchado canturrear 
palabras extrañas a mi difunto padre acompañadas de este instrumento del diablo. —dicho 
esto último estiró una mano sin despegar la mirada de Natalia y uno de sus lacayos puso el 
laúd en su palma. No pudo evitar que su rostro trasluciera un gesto de morbosa satisfacción 
cuando vio la expresión de añoranza en el gesto de Natalia quien no había podido evitar 
proferir algunos sordos y patéticos quejidos ante la noticia de la muerte de don Alfonso y el 
estado de fray Aurelio y que ahora miraba el laúd como si fuera lo único en el mundo que le 
pudiera dar algún consuelo. 


—¿Quien os ha regalado este trasto demoníaco? Seguro habéis vendido por una baratija 
vuestra alma. 

Natalia muda solo podía contemplar como se desarrollaba la escena, hasta que desesperada 
sacó de debajo de sus vestidos el crucifijo que había llevado consigo desde el bautismo y que 
era para Natalia la joya más cara que existiera en el mundo entero y haciendo gesto hacia él se 
hincó delante de la señora, ahora regente en ausencia de padre y hermano, y por la sagrada 
cruz pidió que le trajeran papel y pluma para poder expresarse, mas Lucía al ver que Natalia 
aún mantenía la dignidad pese a los ultrajes recibidos, urdió al instante otra mentira 
inspirada por el espíritu inmundo que la poseía y así ordenó con voz destemplada. 


—¡Entrad y quitadle la cruz, que solo la mantiene para aparentar y para hacer secreta sorna de 
la fe nuestra, pues siendo hechicera y poco más que ramera ha de ser por seguro también 
buena embustera! 


Entonces dos soldados que parecían desprovistos de voluntad propia quitaron los candados e 
ingresaron con movimientos lentos y pesarosos en la celda, uno se puso detrás de la 
muchacha y le sujeto los brazos mientras el otro arrancaba la preciada cruz de su cuello de un 
tirón. Natalia se deshizo desesperanzada y quien la sostenía dejó que cayera sobre el suelo 
sollozando casi sin sonidos. 


—De todo lo que se ha visto aquí y dicho aquí se ha tomado nota, y estás actas se firman bajo 
palabra de testigos, ¿Tenéis algo que decir? —inquirió Lucía con su sonrisa felina a sabiendas 
de la mudez que afectaba a Natalia y luego agregó. —Había olvidado que Dios os ha quitado el 
habla, ya imagino el tamaño de tus blasfemias, pero lo que más que horroriza es pensar 
cuanto tiempo llevas así pecando, mas ahora tengo respuesta, desde que comenzaron esas 
fiebres que vos por intermedio del diablo me mandabas, mientras le canturreabas a mi padre 
como si fueras la dueña de oído y te le ofrecías a mi hermano por ambición y para pervertirlo, 
mientras hablabas mal de tu señora con quien podías, de que estaba loca o poseída, mas vos 
misma fuiste quien así me maldijo. Espera, espera, he mandado revisar a toda la villa y el 
castillo para encontrar las pruebas que te han de condenar. 


Entonces Lucía como para acentuar aún más el pernicioso frenesí que emponzoñaba sus 
palabras rompió el laúd contra los barrotes de la celda de Natalia, destrozándolo con gran 
estruendo, haciendo volar por el calabozo mil astillas y alarmando a su ridículo séquito. 


Dejó que el sonido reverberara entre los muros hasta que se extinguiera y entonces arrojando 
los fragmentos que le quedaban en la mano dentro de la celda, dijo mientras se alejaba — 
Toma,para que te entretengas, nos vemos mañana. 


Natalia no pudo evitar arrojarse contra los barrotes intentando gritar mil y una maldiciones 
contra Lucía quien claramente se había valido de hechizos y quizá que otra cosa oscura para 
usurpar a su padre y a su hermano y a ella humillarla de esta manera, mas ningún sonido 
escapaba de su boca y esto le oprimía el corazón de tal manera que solo pudo descansar 
zarandeando los barrotes de la celda con tal fuerza y durante tanto tiempo que cuando cesó 
cayó con los brazos extenuados sobre los restos de paja amontonados en un rincón y era tal el 
cansancio que sentía que en poco tiempo la reclamó el sueño. 


Despertó de improvisó cuando el agua fría cayó sobre su cuerpo que estaba hecho un ovillo 
por el frío, levantó la vista y volvió a encontrarse con Lucía acompañada de su séquito pero 


esta vez traían a Marta con ellos. La moza llevaba marcado un golpe en la mejilla y un hilillo 
de sangre le escurría de la comisura de la boca. 


—Para que veas que tu señora es prodiga, de toda la villa y el castillo te he traído a quién 
parece ser tu única amiga, —Marta miraba al suelo con los vestidos desordenados y el pelo 
hecho una maraña, Natalia pensó que ella debía de lucir bastante peor, mas la sola vista de un 
rostro apenas querido, sino simplemente estimado, fue suficiente para que la muchacha 
agradeciera a los cielos. —No estéis tan contenta, viene a dar testimonio de tus tratos impíos 
¿No es así mujer? vamos habla ahora, ¿Que decíais antes de tu señora? ¿Que era extraño todo 
lo que estaba pasando desde que saliera a la guerra don Rodrigo? ¡Vamos habla! 


—Decía, —dijo Marta con miedo pero aún más ira en la voz— que no hay razón para pensar 
que la posesa y oportunista sois voz señora, ¡Habéis envenenado a vuestro padre y a fray 
Aurelio! ¿Quién es capaz de eso? 


—¿Y sobre que base me acusas? —inquirió Lucía con tono gélido. 


—Pues sobre el testimonio que dan mis ojos y registra mi memoria, porque os he visto ayer 
tarde en la noche, cuando yo venía con el vino y la comida y pocos en el castillo quedaban 
despiertos, parecias recuperada como se os ve ahora y me ordenaste me marchara diciendo 
que vos misma entregaríais la comida para dar felicidad a vuestro padre y tranquilidad al buen 
clérigo, don Alfonso no pasó la noche y fray Aurelio tiene un pie en la sepultura, Dios los 
guarde porque fueron buenos hombres ¿Cómo has podido? 


—¿Y quién atestiguó aquello que cuentas? 


—Dios y los cielos enteros —dijo desafiante Marta y Natalia se lamentó amargamente de no 
haberla valorado como debía antes, pues quizá si hubiera sido de semblante menos arrogante 
y algo menos retraída hubiera contado ahora con más gente honesta y valiente dispuesta a 
abogar por ella. 


—¡Borrega idiota! ¡No te das cuenta de que ella es la que ha matado a mi padre y al cura! ¡Lo 
mismo da! Solo os he traído para que Natalia vea esto ¡Vamos, calentad el bracero! 


Las caras de Marta y Natalia se volvieron del color de la cera, incrédulas de que la hija del 
señor pudiera actuar con tanta crueldad e impunidad. Los guardias, que ahora parecían 
menos embobados y como con un siniestro brillo en la mirada, montaron el brasero y la leña 
que transportaban y le prendieron fuego, colocaron la punta de un negro atizador sobre las 
llamas y se retiraron a las sombras de la prisión con expresiones ansiosas y retorcidas. 


—¿Quienes sois vosotros? —Preguntó con sincera curiosidad e incluso autoridad Marta, con 
el rostro hinchado mirando en dirección a los guardias que habían realizado las preparaciones 
para el tormento —Vos no sois soldados, os conozco, con suerte os he visto tomar una lanza 
cuando los hombres salen a la batalla, mas vos lo hacéis para trancar vuestra puerta. 
Miedosos, vivís en tinieblas, teméis a los moros mas no teméis al justo juicio de Nuestro Señor 
Jesucristo ¿Queréis que aquel día también se os juzgue por dar martirio a dos mujeres que son 
inocentes? 


Entonces un muchacho entró corriendo y gritando a voces —¡Han llegado nuevas de don 
Rodrigo! 


—¡Callad crío! Esperad fuera que nos desocupemos aquí. —ordenó molesta Lucía. 


—Disculpad señora, pero os espera también una embajada, parece que vienen de bien lejos 
pues sus vestidos y atavíos son bien extraños. 


—Encerrad a esta otra mientras, —dijo la joven señora nerviosa y mientras se preocupaba por 
el orden de sus vestidos, luego agregó algo abstraida —pero que no queden juntas, no quiero 
que confabulen. 


Los hombres condujeron lejos a Marta, Natalia se arrojó sobre los barrotes esperando 
transmitirle su agradecimiento con la mirada, la mujer se veía más tranquila de lo que la 
muchacha esperaba alguien pudiera estarlo en medio de tal lance y dibujó una leve sonrisa en 
señal de respuesta. 


Pasaron varias horas antes de que Lucía regresara, mas esta vez vino sola y estaba entrada la 
noche cuando su inconfundible voz reapareció por los calabozos, Natalia le oyó ordenar a los 
guardias que se retiraran hasta que ella saliera, se escucharon pasos y la luz de las antorchas 
perchadas a lo largo del pasillo proyectó su sombra sobre los muros de la cárcel de forma 
ominosa, alargada y oscilante, mas cuando al fin apareció a la vista, Natalia sintió tal 
desagrado y desprecio por quien ya ni consideraba humana que no pudo evitar desear 
abiertamente su muerte y más aún, si fuera posible infringir tal castigo por propia mano, mas 
todavía guardaba esperanza que Rodrigo regresara pues creía que no todos los que quedaban 
en la villa y el castillo podían ser tan débiles de mente y espíritu como para ser engañados o 
comprados por Lucía con tanta facilidad y aunque recordaba que el hijo de don Alfonso nunca 
dijo si iba a dejar alguno de sus buenos soldados, cuando ella misma le había inquirido 
respecto al tema. Sabía que al menos dos de los de su guardia no partieron con él pues los 
había visto por los patios del castillo y en ellos depositaba sus esperanzas de sobrevivir, 
aunque con cada hora que pasaba en aquella celda, en realidad más que la vida añoraba la 
venganza. 


Lucía acercó un banquillo hasta la celda de Natalia y con voz extasiada habló sonriendo y ya 
sin el negro velo en seña de luto —Os habéis perdido un maravilloso día y mirad que estoy tan 
complacida que vengo a contarte las buenas nuevas, —Natalia famélica, sin haber comido ni 
bebido nada por cerca de dos días, miró a Lucía con un brillo en los ojos que parecía capaz de 
cegar del odio que en ellos ardía, ante aquella impresión el gesto de Lucía pareció algo 
asustado y como si volviera a estar más en sí misma y menos dominada por impía influencia, 
mas pronto volvió a asumir su ridícula postura de noble y rica señora y continuó con lo que 
venía a contar. 


—Tranquila, tranquila Natalia que esto por fuerza habrá de alegraros, vuestro secreto amor, 
nada menos que mi hermano, tanta estima ha ganado ya, siendo tan valiente y tan recio, que 
lo han nombrado comandante de un gran ejército, tristemente tal honor le tendrá muy 
ocupado y por un buen tiempo, mas de seguro por vos está ansioso, me pregunto cuanto ya le 
habéis entregado ¿No habrás sido tan tonta para dejarte engatusar a la primera y ya le abriste 
las piernas? ¿Creeríais entonces que cumpliría alguna de sus promesas? ¿Qué decís? ¿Qué sois 
casta y doncella? —dijo mientras hacia como si pudiera oír las objeciones que haría Natalia si 


esta pudiera hablar —Que más da, en tiempos de paz y de guerra los hombres encuentran sus 
maneras traicioneras, no le faltaran faldas por el camino con las que enjugarse las lágrimas de 
la distancia al bueno mi hermano, pero basta de Rodrigo y sus hazañas. Ahora os vengo a 
compartir, como amiga de infancia que fuimos, una alegría tan grande que debería de calentar 
hasta tu frío corazón, me ha llegado carta de excelente pretendiente ¡No sabes lo que ha sido 
ver tan solo su embajada me he llegado a confundir pensando que el mensajero era mi 
prometido! 


Natalia le devolvió una mirada vacía, mas Lucía adivinó sus sentimientos. 


—Aún media muerta me miras de esa forma, mas se os quitara, guardaré vuestra muerte 
como regalo para mi boda y ahí te arrepentirás de haber mirado a tu señora como si estuviera 
loca, que por más que no lo creas la fiesta se celebrará aquí mismo y en nada más que un mes 
y he de confesaros que si he venido sola ha sido para contaros algo que debe quedar entre 
nosotras. Este pretendiente ya me había adelantado un maravilloso regalo, mas vos ya lo has 
visto, es este brillante rubí que ahora ostento, el que antes he dicho que me lo ha regalado 
Rodrigo, pero, ha sido mentira pues mi hermano no me regala nada.— inspiro 
profundamente antes de continuar y como si el aire del calabozo oliera a rosas. —Lo nuestro 
fue similar, es gracioso, a como voz con Rodrigo pues comenzó hace años mas siempre ha sido 
un secreto, fue una noche que parecía sin fin cuando lo conocí y de vez en cuando se me 
aparecía o de manera increíble me hacía llegar mensajes y regalos, mas con los años nuestra 
relación se ha tornado más seria y para demostrarme su fidelidad me ha obsequiado con esto, 
mas luego, no hace mucho, me dijo en sueños que lo escondiera en el establo, entre el heno al 
lado de los abrevaderos, yo que no le llevo la contraria fui a los establos esa misma noche y ya 
ves, estamos aquí. —Se levantó y mientras partía agregó, —lo he olvidado de tanto que ha 
pasado en este día, hará una hora de que ha muerto fray Aurelio, te has quedado sin confesor. 


Los días que siguieron fueron una prueba que el espíritu de Natalia era cada vez menos capaz 
de soportar. Apenas le dejaban algo para comer y si no era para atormentarla nadie se aparecía 
por la celda. Cada día de aquellas negras semanas, si no se saltaba uno o dos, Lucía organizaba 
un nuevo castigo o ridículo escarnio que ella consideraba eran partes de un proceso que ella 
misma conducía y ejecutaba, y no solo para ella sino que para la pobre Marta que fue quemada 
en más de una ocasión con el atizador para que confesara que mentía respecto de quien había 
entregado la comida a don Alfonso y a fray Aurelio aquella noche, mas la moza era ejemplo de 
valor y temple como pocos y no lograron que cambiase su versión de lo dicho, pese a que 
Natalia deseaba que lo hiciera y trataba con lágrimas de compartida agonía transmitirle 
aquellos sentimientos, para que no tuviera que sufrir otra inocente. 


Y así como de día se le practicaban acusaciones, se le exhibían supuestas pruebas, muchas 
veces pergaminos que no eran sino escritos antiguos que por su valor como obra de la recta 
razón, los mismos monjes se habían encargado de copiarlos y conservados durante siglos, no 
obstante para Lucía y su ignorante e infiel ralea, si la señora lo decía era que que escondian 
secretos paganos de viles hechizos y maldiciones, y se traían testigos que juraban y daban fe 
comprada en oro y promesas, de todo lo que la señora a Natalia le imputaba, mas de noche 
esta venía secretamente a visitarla y la saludaba como si fueran buenas amigas y hasta le 
llamaba querida Asha que era como de niña algunas veces todavía a Natalia le decian. 


En aquellas visitas nocturnas a la celda, la señora se deleitaba en contar a Natalia como había 
urdido tal maraña de mentiras y discordias, inspirada y aconsejada siempre por su secreto 


prometido que fue nada más esperar a que Rodrigo marchara por un buen tiempo para que 
ella pudiera hacer en el castillo y en la villa cuanto quisiera, pues como era prodiga en sembrar 
rumores y mentiras, también prodiga era en recompensar secretamente a los que se 
esmeraban en esparcirlas, y así las fiebres que atacaban a Lucía y muchos otros males que no 
conservaban relación alguna, pasaran en la villa o en el castillo, siempre terminaban hallando 
en los rumores de los que hacen por deporte el cuchicheo, un solo culpable, la cría huérfana 
mas ahora encumbrada y altanera que había recogido aquel día de regreso de la batalla don 
Alfonso, cuando en mala hora decidió tomar a esa hija del demonio por lazarillo. Así se 
aseguró de que creyeran muchos Lucía, quien parecía tener solo dos cosas que se le daban con 
naturalidad, languidecer convulsa en cama y socializar muy bien. 


Natalia se preguntaba como era posible que hubiera subestimado tanto la odiosidad que la 
hija de don Alfonso sentía hacía ella, ¿Cuando había germinado de forma tan horrorosa 
aquella funesta semilla que no soportaba la afrenta de que su padre hubiera puesto a una 
huérfana a su misma altura? Y ¿No debía de haberse visto acrecentado por mil aquel 
asqueroso sentimiento cuando se enteró de que su mismo hermano le había prometido a 
Natalia desde hace años desposarla? Y pese a que si Rodrigo cumplia con su palabra podría 
entonces la descendencia de Lucía heredar el señorío del castillo y de la villa, sabía que como 
su hermano también le detestaba no permitiría que aquello sucediera mientras estuviera vivo 
y así preocupada se había ido enterando de los rumores que corrían entre la soldada, y que 
decían que cuando don Alfonso ya no estuviere más entre los vivos, Rodrigo o entraría en la 
orden de Santiago o a esta les donaría sus dominios, pues Fernán su primo y también 
renombrado caballero, hacía la conveniencia de tal decisión siempre le orillaba. Pero lo que 
realmente más de aquella unión le aborrecía era que serían a la vista de todos como 
verdaderas hermanas, aunque la sangre noble por las venas de una sola de ellas corriera y la 
otra no tuviera idea ni de quien su madre era, y esta sola idea era una braza ardiendo sin 
descanso entre sus pensamientos, que los inflamaba de celos y maldad y en verdad era este 
último el motivo mayor de que el corazón de Lucía se hubiera ennegrecido a tal grado. 


Y así transcurrieron días y noches. Las horas de soledad eran ahora su único consuelo, pues al 
menos en el sueño era capaz de olvidar su amargo trance, aunque fuera por fugaces instantes, 
mas pronto ya estaba tan débil, por las inmundas comidas y el agua enturbiada que era lo 
único que se le ofrecía y que más parecían destinadas a hacerla enfermar, que comenzó a 
delirar creyendo que la celda se convertía en los establos donde la encontraron desmayada con 
la cara metida en los abrevaderos y veía entonces de nuevo como las llamas crecían y así 
aterrorizada se encogía acurrucada en uno de los extremos de la celda y cuando sentía que el 
fuego sobre ella venía a calcinarla, escuchaba la risa de Lucía, mas luego las llamas retrocedían 
y por periodos lograba recuperar la cordura y trataba de rezar mas echaba tan en falta el 
crucifijo que sentía que sus rezos poco le ayudaban y más le atormentaba escuchar los gritos 
que provenían de la celda de Marta y que cada vez con mayor fuerza llegaban hasta sus oídos 
reverberando por la piedra de los calabozos, tan desgarradores, que aunque se los taponara 
con los dedos, aún así era capaz de escucharla, hasta que un día, sin saber siquiera cuantos ya 
habían pasado desde que hubiere sido apresada, los gritos de Marta cesaron por completo y de 
improviso. 


Los días que le restaban a su cautiverio comenzaron a confundirse con los de la semana 
pasada y estos con los de la anterior, de forma tal que ya no sabía distinguir los recuerdos de lo 
que le ocurría durante el día. A veces cuando creía que estaba dormida sumida en un sueño 
tranquilo se encontraba sola en medio de una noche cerrada y tenía el laúd en las manos e 


interpretaba alguna melodía que le llenaba de alegría y paz, mas si abría la boca para cantar 
era como si una negra mano le oprimiera el corazón antes de que pudiera su garganta 
producir sonido alguno y entonces desfallecía para caer en otro recuerdo u otra pesadilla. 
Hasta que una noche la sacó de sus desvaríos un breve choque de aceros y gritos ahogados 
entonces uno de los soldados que Natalia reconoció eran de los de la guardia de Rodrigo entró 
en los calabozos jadeando y herido, revolvió un manojo de llaves y probó con varias hasta que 
la indicada destrabo los candados. 


—¡Corre! he matado a nuestros carceleros pero mejor si os marchas y escondes, creo que algo 
está ocurriendo, —dijo el soldado interrumpiéndose con un gruñido mientras se aferraba las 
heridas. 


Natalia hizo gesto de que partieran juntos. 


—Que más quisiera yo niña, mas hasta aquí llega mi camino, —dijo el hombre y cayó con 
notable dolor reclinado sobre el muro —huid pronto, yo me dejado la vida en escapar de esa 
zorra y luego en venir por voz, mas se que de hace tiempo que va el anillo de don Alfonso a la 
mano de Rodrigo, quiera Dios Ramiro haya cumplido con su parte como yo he cumplido con 
la mía, ve, que no sea en vano mi sacrificio. 


La joven asintió entendiendo lo que aquello implicaba y después de que el soldado hubiere 
expirado su último aliento, al fin pudo dejar los confines de la celda, mas el solo contemplar 
sus degradantes condiciones de vida desde el otro lado de los barrotes y sumado a la pena e 
indignación que le producían la muerte injusta e irracional de otro ser humano a 
consecuencia de las acciones de Lucía, le hizo arder en el corazón un odio tal contra esta que 
prefirió ir a buscarla para darle muerte antes que escapar. Arrastrándose fuera de los 
calabozos se encontró con una nueva aurora que la encegueció y creyó ver en la dirección de la 
villa a Marta que le hacía señas para que le siguiera y juntas escaparan, pero Natalia cerró los 
ojos y cuando los abrió ya no había nadie en el patio, ni nadie le hacía señas, ni le decía nada, 
salvo los cuervos que graznaban y graznaban como si con su ruido quisieran oscurecer el cielo. 


Entonces mareada y débil pero animada por la sola ira y el deseo ardiente de venganza creyó 
ver sobre el suelo el rastro de las gráciles huellas de unos pies embarrados. 


Natalia cayó de rodillas aferrándose el corazón, regresó al calabozo, tomó la daga de uno de 
los cadáveres de los guardias y regresó al patio determinada a dar con Lucía y vengar todas la 
afrentas sufridas, y así siguiendo el rastro de pies embarrados llegó de nuevo a los establos que 
se ubicaban cercanos a los muros exteriores del castillo y desde dentro de estos escuchó la voz 
de la joven señora, mas no supo distinguir si esta gritaba de placer o de agonía y cuando entró 
la encontró vestida solo con el camisón y sus negros rizos resplandecían hermosos a la luz de 
un candelabro que sostenía, mas su felina mirada estaba extraviada y se le veía pálida, 
sudorosa y agitada. 


—¿Asha? ¡Hoy es el día! mi prometido ya viene por mí, mas me ha ordenado que antes de la 
boda, os esperará aquí y os diera cordial invitación para que asistas, es tan bueno que me ha 
dicho que prefiere conservarte, algún propósito hallará para vos de seguro. He de encontrarle 
en el acantilado que queda un poco más allá de la colina que de niños llamamos nuestra Corte 
de las Hadas, recuerdas —hizo una breve pausa para recuperar el aliento y continúo como si 
en verdad fuera una chiquilla. —Esto me da risa contároslo ahora, mas yo a veces iba a solas, a 


soñar, a imaginar que era una noble y verdadera dama, no como ahora que por fuerza me 
rodeó de puros brutos y campesinos, mas ¡Que dichosa soy Asha al fin! ¡Mis sueños se 
cumplen! 


Natalia no soportó más las desquiciados desvarios de Lucía y levantando la daga gritó con 
toda la fuerza de su voz liberada —¡Maldita imbécil! ¡Deseo que mueras Lucía, deseo que 
mueras de verdad! Maldita y sin felicidad alguna porqué nunca has apreciado lo que tenías, no 
eres más que una bolsa que está rota y nunca podrá llenarse. Ese prometido del que me hablas 
hasta el hartazgo no es más que construcción de vuestra locura o es que vos realmente has 
invitado al mal a sabiendas, como sea ¡Os maldigo! ¡Arde en el infierno! — entonces se arrojó 
contra Lucía, mas sin experiencia alguna en el manejo de armas y débil como estaba, solo 
consiguió que las dos colapsaran sobre el suelo y que el candelabro cayera de las manos de 
Lucía sobre un montón de heno. Pronto las llamas comenzaron a devorar el forraje y consumir 
la estructura, las monturas se revolvieron como locas relinchando. 


Natalia sintió tal temor al ver las mismas llamas que la acosaban durante los desvaríos que la 
asaltaban en la celda, que solo pudo pensar en correr lejos, está vez más preocupada en salvar 
la vida propia que en quitar la de otro ser humano, y así viéndose al fin libre de sus tormentos 
corrió sin descanso azuzada por el miedo de que alguien de súbito la prendiera, mas 
extrañamente no notó actividad alguna. 


Desfalleciendo dejo atrás la villa y llegó hasta la colina de la Corte de las Hadas, entonces vio a 
lo lejos las llamas en rápida expansión y las plumas de humo negras que se alzaban desde los 
establos y como la gente comenzaba a reaccionar moviéndose aterrada ante la desgracia que 
se cernía. 


De pronto la embargó una inexpresable sensación, como si el frío que le mordía pies y manos 
cuál hoja afilada, fuera la antesala de otro lugar, lejano, aún más gélido y extraño y de cierto 
aquel pensamiento le hizo estremecer. 


Capítulo XII 


LA CORTE DE LAS HADAS 


Asha cerró el libro con espasmódico movimiento pues el estremecimiento que le produjo la 
intuición de su muerte venidera rompió el trance de la memoria en el que se encontraba 
perdida, y resultó que el viento la había transportado, durante su ausencia de consciencia, 
hasta las cercanía de la fortaleza de Nuestra Señora, pues cuando miró hacia abajo se vio a si 
misma, famélica, llorando y desesperada sobre la colina de la Corte de las Hadas, y a lo lejos, 
mas acortando velozmente las distancias un ejercito moro cuya caballería avanzaba dando 
horribles gritos de muerte y sangre, como flechas asesinas, a la carrera y con las lanzas en 
ristre, ondeando los estandartes de los que han puesto su fe en lugar errado. 


Observó como ajena y embobada permanecía con la vista centrada en el castillo mientras la 
carga continuaba hasta encontrarla, el hierro de súbito hirió su espalda y la fuerza fue tal que 
un buen tramo atravesó su pecho, por algunos momentos la lanza y ella siguieron el impulso 
del brazo que le había dado muerte en la dirección de la embestida, mas pronto fue arrojada a 
un lado mientras los caballos que venían tras la vanguardia le pisoteaban, quebrando sus 
huesos y aplastando su carne. 


En aquel momento Asha sinceramente no supo que pensar respecto al terrible final de su 
existencia terrenal, pues había dado una vuelta en el tiempo y ahora le tocaba contemplar su 
propia muerte, cosa extraña si las hay, y habrá quien tache su primera y esforzada travesía 
como cuento morboso o macabro, mas si alguien le hubiera inquirido, Asha, habiendo ya 
experimentado todo lo que le había acontecido en el otro lado y logrado recuperar las 
memorias y experiencias de toda una vida, seguramente les hubiere respondido que, tan o 
más cruel puede ser el tiempo que a cualquiera le toca soportar solo en la tierra, pues hay 
muchos que sufren muchos grandes males como si esto fuera una constante a lo largo de sus 
vidas, mas esto ocurre sobre todo cuando otros se encargan de hacerles sufrir por falta de 
caridad, y que ver el final de su paso por la tierra, le parecía algo, ahora, natural, por más 
cruento que este final fuere. No obstante, pese a su aplomó y sabiduría al respecto no se 
detuvo en estos pensamientos mucho tiempo, pues lo cierto era que sobre la hierba aplastada 
yacía su cuerpo sin vida, destrozado en medio de una charca de su misma sangre. 


Dirigió la mirada al castillo y alegré comprobó que el incendio estaba mitigado y que el 
terrible daño, que había imaginado era su eterna condena, no era tal, y más se alegró aún 
cuando notó que de entre las casas de la villa se veían movimientos furtivos pues entonces 
entendió que si no había visto a nadie en su carrera hasta la colina era porque de alguna forma 
misteriosa los habitantes habían tomado noticia del inesperado ataque, entonces, desde 
detrás de la fortaleza de Nuestra Señora se vio ondear radiante el estandarte de la orden de 
Santiago, con la cruz escarlata y punzante, y con este iba también el de San Juan, con su 
blanca cruz de saetas, y detrás de ellos una hueste de tres mil caballeros cristianos que se 
apresuraron a cerrar filas en el campo, como un escudo que se alza cuando al cielo quisieran 
oscurecer las flechas. 


Las fuerzas de ambos bandos estaban por encontrarse no muy lejos de donde yacía su cadáver, 
la muchacha valiéndose de su vista prodigiosa notó que le resultaba familiar quien parecía ser 
el comandante de los defensores, acercándose rauda como el viento en su forma espectral le 
inspeccionó mientras este desde la vanguardia organizaba la carga. 


Fernán llevaba el pelo cano, mas el deleite en el conflicto que Asha había detectado 
compartían en alguna medida ambos primos, parecía haber desaparecido del brillo de sus 
ojos y su mando y gestos eran ahora serenos mas firmes de manera que sus palabras llenaban a 
sus hombres de esperanza y consuelo, y con ejemplar valor cabalgó el primero, no después de 
soltar una arenga terrible como la de aquellos que quieren pasar a la historia por victorias en 
campos de sangre acometidas, sino que simplemente encomendó su alma al Señor y pidió la 
intermediación de la Santísima Virgen y de Santiago el Mayor y de San Juan Bautista, cuyas 
banderas eran las únicas que los cristianos enarbolaron aquel día, para protección de sus 
tropas y de todos los que partirían a enfrentar el juicio en aquella hora de sangre y muerte y 
dicho esto espoleó la montura dispuesto a encontrar al enemigo en defensa de la villa y el 
castillo. 


Mas no todos los jinetes partieron junto con Fernán, pues Asha vio una figura solitaria, alta y 
vestida de negro partir al galope, mas en dirección del acantilado y en verdad parecía 
presuroso de alcanzar algo y entonces reparó que Lucía, ajena a todo, conducía sus pasos hasta 
el borde del barranco. 


Y fue que quiso impulsarse hasta el jinete que supo reconocer como aquel que acompañaba a 
Fernán y se llamaba Balduino, mas entonces el ser extravagante que había visto a la salida de 
los infiernos, el siniestro prometido de Lucía, el que a esta dominaba y atormentaba se le 
apareció de frente y habló esta vez sin veladas apariencias sino de forma insidiosa y grosera. 


—¿Que os pasa pequeña zorra que ahora te afanas tanto en salvar la vida de a quien matar 
trataste hace solo unos instantes? ¿No es aquella a quien maldijiste por castigo con una 
muerte sin felicidad y con el mismo fuego de los infiernos? ¿Donde está esa dignidad herida y 
ese orgullo iracundo? ¿A toda afrenta por siempre responderás así aunque venga de quién más 
odias? 


—¡Callad monstruo! ¡La perdono! ¡Dios mío la perdono por todo lo que me ha hecho! 
¡Liberadla te lo ordenó por la Gracia Verdadera! 


El demonio rompió en una carcajada tan cruel como asquerosa y prosiguió entre abscesos de 
risa —Ella camina por voluntad propia, si es que sobre ella tengo poder es porque ella se me 
entregó, lentamente asfixiada por vuestra virtuosa y humilde figura que le arrebató el amor de 
su padre y conquistó el de su hermano. Sois débil, no tenéis poder, ya es cosa de ver quien 
llega primero si vuestro jinete o mi joven novia, que se apresura esplendida y fascinada 
camino al altar. 


La muchacha observó que Lucía estaba solo a unos cuantos metros de llegar al precipicio, mas 
de pronto una voz cínica y burlona murmuró algo entre los pensamientos de la muchacha. 
Extrajo a Eurídice del zurrón y al verla hacer esto el demonio hizo gesto de fingido espanto 
mientras decía con sorna —¡¿Que sería sin la música una boda?! Mas Asha no tocó ninguna 
melodía sino que estrelló el pesado triangulo de bronce con todas sus fuerzas sobre la cabeza 
del ser estrafalario, y resultó que este cayó como adolorido y aturdido por el clamor de las siete 
cuerdas que vibraban ensordecedoras al unisonó, y su visaje ahora despojado de toda ilusión 
era terrible y grotesco, similar en aspecto al de la estatua de la quimera vencida por el héroe, 
obra de los deseos de “el regente”, la cual Asha viera mucho antes en Arcadia, pero más 
terrible que esta horrendo amasijo de bestias resultó ser Cerbero, quien se cernía sobre el 


monstruo mientras este rugía, bramaba asustado y escupía fuego, mas se le veía aterrado, 
como si fuera fácil presa para el terrible can, y era que con tanto ajetreo Cerbero había sido 
despertado del placentero sueño que mantenía dentro del arpa, la cual de cierto amaba y 
donde engañando a todos se había escondido, considerando que está sería a partir de ahora 
su nueva morada, reino de armonía y paz en donde encontraba descanso, mas ahora tanto su 
nueva casa como la señora de esta se veían ofendidas por las palabras del pequeño demonio 
que tenía en frente, y tan incordiado estaba con la causa del mal que le despertaba de su 
placido descanso, que fue que no se contuvo en nada y destrozó al demonio con sus tres 
hocicos con sus dientes afilados como sables, esparciendo su maligna esencia en todas 
direcciones, y esta convertida en nada más que un humo ennegrecido, desapareció en menos 
de un instante. 


Lucía dio un paso más antes de que la influencia maligna que la guiaba se deshiciera, y fue que 
aconteció esto, mas a la mujer ya no le quedaba suelo bajo el cual avanzar. Despierta al fin 
pero condenada a morir en la caída hasta un abismo al que ella misma se había encaminado, 
sintió tal terror en aquel último segundo de vertiginosa perdición que el más profundo 
arrepentimiento caló hondo en su corazón, y resultó entonces que una mano enguantada 
alcanzó a asir su muñeca antes de que su cuerpo cayese del todo y la levantó al vuelo y la puso 
sobre su montura y pronto se perdieron entre los valles y los montes lejos del sangriento 
conflicto. 


—¿Creíste que sería tan fácil dejar preso al carcelero? —dijo al fin el perro retomando su 
forma humana y entre bostezos. 


Asha no supo que responder mientras Cerbero parecía refunfuñar entre pensamientos 
esquivos. 


—¿Sabéis que había también guardado dentro del arpa? 
—¿Que? —dijó intrigada aunque exhausta la joven. 


—Pues miedo, dudas y mucho orgullo, mi presencia les ha puesto cerrojo y aquello te ha 
permitido llevar a cabo tu tarea a buen puerto. 


—¿Han vuelto a escapar? 
—Nada más he salido a proteger a la dueña mi hogar. 
—¿Deseas cambiar de morada Cerbero? 


—Ya veo que entiendes la conveniencia de mantener cerca a tan noble guardián —dijo el 
perro mientras reía, esta ves menos apesadumbrado. 


—Pues volved a dormir tranquilo Cerbero que aún no he tenido oportunidad de aprender un 
nuevo acertijo ni una melodía que os recompense como es debido por tan grande favor. 


Fin 


EPILOGO 


—De Lucía no supe más, mas lo importante es que salvó la vida y siendo joven ha de tener 
tiempo de encontrar redención. Quisiera contaros más cosas acerca del destino de la villa y el 
castillo, mas solo permanecí en el mundo de los vivos hasta que el sol tocó el horizonte, 
entonces apareció el arco argento que me ha traído de vuelta hasta vuestra tumba. —Se aclaró 
la garganta antes de continuar. —Rodrigo, he venido a honrar mi promesa, mas también a 
conversar un poco vos, que ha pasado harto de que saliste a recibirme cuando en este páramo 
he despertado. —La joven le dejó otra pausa al viento y prosiguió. —Pude ver que el castillo y 
su gente se salvaron ese día, eso lo tengo por seguro más muchos perdieron la vida también, 
mas no vuestro pariente Fernán, creo que oír eso también os ha de dejar más tranquilo, 
¿Sabes? Tengo tantas preguntas atragantadas, mas no creo sea justo indagar ahora, vos harto 
debés estar sufriendo bajo de aquel suelo helado, más tan helado no me parece ya este páramo 
Rodrigo, vos que me nombraste su reina cuando no recordabas quien era, en eso veo amor 
sincero. 


Y dicho esto cumplió con su promesa, y sus rezos fueron verdaderos, llenos de amor y cariño 
pues sabía que también la había querido y amado Rodrigo, quien le había regalado con la 
destreza de su brazo que residía en el estoque, y también le había sido fiel a su compromiso, 
pues pese a sus defectos y pecados, la quería por quien era y en sus ojos no había otra, salvo la 
guerra. 


Al terminar sus plegarias Asha dejó caer sobre la tumba de Rodrigo la última de las lágrimas 
que quedaba en su interior y aunque la muchacha no tomó consciencia de ello, como había 
acontecido antes con Gonzalo el escudero, aquella lágrima era dorada, mas esta última, como 
si contuviera el calor del sol derretía la escarcha al solo contacto. Un seco graznido la sacó de 
su pesar. 


—A voz os pido disculpas, mas entended que estaba confundida por favor— dijo la muchacha 
con exhausta expresión dirigiéndose al cuervo que la vigilaba perchado de una rama. 


El ave graznó y graznó hasta que pudo hacerse entender. 


—Las acepto sinceramente Asha querida, pero no estéis triste ni ociosa ya os espera vuestro 
próximo destino, cwaaak— dijo el cuervo mientras indicaba con una ala ajada en dirección de 
la puerta de plata que había aparecido radiante en medio del páramo helado. 


Asha sonrió con calidez y se puso en pie camino hacía el portál, mas antes de traspasarlo giró 
la vista una última vez en dirección de la tumba de Rodrigo y contempló con regocijo que esta 
del helado páramo había desaparecido y llena de gozo continuó con seguros pasos, y mientras 
se internaba en el plateado umbral, su silueta, menuda y esbelta, se fue angostando en medio 
de la luz hasta perderse de la vista. 


